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El significado de un Premio Nobel 


GUSTAVO J. 


UN sin pecar de severos hemos de reconocer que, 

durante estos últimos años, la Academia de 
Suecia estuvo poco acertada en el otorgamiento de 
los premios Nobel de literatura, El concedido a 
André Gide implicaba galardonar al más notorio 
fautor de la homosexualidad habido en los últimos 
cien años, cuyo estilo, si bien era pulquérrimo, ni 
superaba el de otros escritores como Valery o Clau- 
del, ni bastaba para compensar la densa inmorali- 
dad del fondo, Luego vino la distinción con que se 
exaltaba a Lagerkvist por su libro Barrabás, cuyos 
méritos en la lengua original ignoro, pero que fal- 
seaba simultáneamente las figuras y la doctrina del 
cristianismo primitivo. Ahora, deseando quizás com- 
pensar errores pasados, o demostrar su alta im- 
parcialidad, la Academia ha entregado el premio 
Nobel a Francisco Mauriac. No creo que con ello la 
docta compañía haya tenido positivamente en cuen- 
ta el catolicismo militante del novelista, ni aspira- 
do a edificar a las gentes. Pero lo cierto es que, 
puesta a elegir entre los literatos de primer plano 
un hombre sobresaliente, la condición religiosa de 
Mauriac no fué motivo para que lo desechara, reco- 
nociendo así no existir oposición entre arte y fe, y 
que ésta en manera alguna trababa a aquel en sus 
más altas manifestaciones, 

La personalidad de Mauriac ofrece diversos as 
pectos, Poeta en su juventud, y luego simultánea- 
mente autor de novelas y de ensayos, periodista 
también y hombre de teatro sin abandonar sus ac- 
tividades anteriores, sus escritos ocuparon en la 
producción intelectual francesa un lugar tan des- 
tacado que originaron innumerables estudios, entre 
otros el volumen de Charles Du Bos Francois Mau- 
riac et le probléme du romancier catholique. En es- 
te último, y en muchas de las notas que se le con- 
sagraron, más allá de la personalidad propiamen- 
te dicha del autor se examinaba la cuestión general 
de la conciliabilidad entre la tarea de novelista y 
la condición de católico, Al considerar ahora el pre- 
mio Nobel otorgado a Mauriac, si bien tengo en 
general por meritísima la obra de este escritor, es 
mi deseo no detenerme en ella sola, principalmente 
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en su aspecto novelístico; llevo el propósito de en- 
sanchar el estudio, y ver qué posiciones nuevas o 
renovadas ocupa hoy la novela, y qué posibilidades 
ofrece a aquellos hombres —en verdad no excesiva- 
mente numerosos—, que a una noción profunda de 
la fe cristiana suman un acertado conocimiento del 
mundo por una parte, y por otra cualidades de buen 
escritor descriptivo, Es evidente, en efecto, que la 
novela contemporánea se diferencia en forma sus 
tancial de la del siglo pasado, habiendo adquirido 
dentro de la literatura en general una jerarquía 
de la que antaño careciera. El tema, según creo, 
reviste positivo interés. 


NOVELA DE AYER Y DE HOY 


E* un hecho que en general, la novela del siglo XIX 
prescindió por completo de la noción teológica 
de pecado, o sea ofensa inferida por el hombre a 
Dios. Consideró sólo las que tenían por término a 
los individuos o a la colectividad; pero aun cuando 
esos actos constituían en sí pecados, los novelistas 
no los examinaban en cuanto tales, sino en sus 
relaciones y consecuencias puramente humanas, En 
realidad, y fuera de algunas advocaciones a la Di- 
vinidad que ponían en labios de sus personajes, no 
ya el pecado pero ni siquiera Dios mismo era te- 
nido en cuenta en sus investigaciones psicológicas: 
Dios no les interesaba, y, como Laplace al exponer 
a Napoleón su teoría de la nebulosa primitiva, pa- 
recían exclamar “no me ha hecho falta esta hipó- 
tesis”, Salvas contadísimas excepciones que no des- 
truyen la regla, la novela novecentesca, cuando no 
atacó a Dios por lo menos lo pretermitió, y en este 
sentido fué atea: Dios, si es que existía, no pasaba 
de ser un testigo mudo, inerte, insensible, de las 
acciones humanas. En ciertos cuadros del Renaci- 
miento, Dios y sus santos moran en la parte supe- 
rior de la pintura, separados por una capa de nu- 
bes infranqueables de la humanidad que se revuel- 
ve en la zona inferior de aquella, Tal es la imagen 
que de Dios nos ofrece la novela de cien años atrás. 

Esa novela, cuando encaraba el porvenir de la 
estirpe humana, se caracterizaba por su optimismo, 
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y participaba ampliamente de la euforia que distin- 
guió los últimos cincuenta años del siglo XIX. Los 
que hemos llegado al uso de la palabra y la pluma 
antes de la guerra de 1914 hubimos de combatir 
esa confianza absoluta en la Ciencia con C ma 
yúscula, entendiéndose por ésta sólo los conocimien- 
tos matemáticos y naturales; pero hablábamos casi 
siempre en el vacío, ¿Qué podíamos frente al Por- 
venir de la ciencia de Renán, a las disertaciones de 
Berthelot, al positivismo de Ferri, a la ironía dile- 
tantista de Anatole France? Recuerdo todavía las 
aclamaciones que acogieron a estos dos últimos per- 
sonajes cuando arribaron a Buenos Aires: eran los 
hombres más distinguidos y las damas más ele- 
gantes quienes les formaban cortejo, La novela que 
les era contemporánea, aun cuando describiera he- 
chos dolorosos, si miraba hacia el porvenir huma 
no lo hacía siempre con una absoluta confianza de 
mayor bienestar: los males actuales, no sólo eran 
curables, sino que con certidumbre se curarían, En 
vano contra ese beato optimismo se levantaban al- 
gunas voces elocuentisimas, como la de Brunetiere o 
de Hello y Peguy, se las menospreciaba como la de 
cavernicolas sin sentido de la realidad: no viviamos 
todavía en el mejor de los mundos posibles, pero 
progresiva y seguramente íbamos hacia él. 

Todos los críticos de primera categoría que s2 
han ocupado seriamente de las obras literarias apa- 
recidas después de la reciente guerra han advert:- 
do, sin distinción de escuelas, el cambio radica! ha 
bido en la producción novelística durante estos úl- 
timos años, Quienes pudieron imaginar que la lu- 
cha mundial de 1914-18 era, como se dijo entonces, 
“la guerra a la guerra”, y por ende la última le 
todas ellas, se han convencido de su error; y quie- 
nes supusieron que -——como también se repitió, la 
de 1939-1944 importaba el triunfo definitivo de la 
libertad democrática sobre la tiranía totalitaria han 
medido la profundidad de su equivocación. De ahí 
que la nota pesimista haya sustituído a la optimis- 
ta de antaño, y que todos los que de algún modo 
vuelven los ojos hacia el porvenir, desde un Geor- 
xhiu o un Huxley hasta un Gohde, prevén dicta- 
duras más extensas y duras aún que las pasadas, 
y mayor opresión de la persona humana, sin que 
sea parte la ciencia a disminuir estos padecimien- 
tos, porque ella es ambivalente, y cabe utilizarla 
tanto para el bien cuanto para el mal, Pero no es 
éste, con ser muy considerable, el aspecto de la no- 
vela contemporánea que deseo examinar ahora, sino 
el otro que antes indiqué, y del que ciertamente es 
uno de los fautores Mauriac: la reintegración de 
Dios, de su gracia y del pecado, en este género li- 
terario, 

Compárese una novela cualquiera sobre el adul 
terio de treinta años atrás con El fin de la aven 
tura de Graham Greene, En aquéllas el episodio des- 
emboca en el cansancio mutuo, o en la infidelidad 
de la adúltera, o en la sorpresa del marido, en la 
muerte a veces, y hasta en el suicidio, En la obra 
de Graham ni siquiera el fallecimiento de la peca- 
dora pone fin al drama, porque antes de aquel el 
descubrimiento de Dios por ella cambia todo el pun- 
to de vista de los personajes, pues ya no son co:1- 
sideraciones humanas sino la noción clarísima «el 
pecado la que constriñe a Sara a no mantener -us 
anteriores relaciones, y porque el descubrimiento 
paulatino, hecho por los dos hombres, del drama in- 
terior y espiritual de la mujer, los lleva a mirarla 
con ojos nuevos, Cotéjese el suicidio de Madame Bo- 
vary, en la novela de Flaubert que lleva este nom- 
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bre, con el de Scobie en El revés de la trama del mis- 
mo Graham Greene, ¿Qué función desempeña Dios 
en el primer caso, y qué posición absolutamente do- 
minante ocupa en el segundo? ¿Cómo se desarrolla 
el drama de la vocación eclesiástica fallida en el 
Abate Tigrane de Zola y cómo en Le partage de 
Midi de Claudel? ¿A qué conclusión lleva el indivi- 
dualismo espiritual y lo que Maritain llamaría “el 
angelismo” en Moira de Julien Green? Estas solas 
comparaciones, a las que cabría agregar otras mu- 
chas, bastan para marcar la diferencia que indiqué. 

Es muy interesante notar en qué forma se mani- 
fiesta esa obsesión de Dios aun en escritores que se 
le muestran contrarios. Estamos aquí muy lejos de 
la posición adoptada, para no citar otros que les 
son contemporáneos, por Zola o Pérez Galdós, más 
anticlericales que ateos, y para quienes la negación 
de Dios era puramente doctrinaria. Las novelas y 
obras teatrales de Sartre, cuando se las examina a 
fondo, revelan el deseo de abolir una vez por todas, 
sin acabar de lograrlo, ese Ser Omnipotente, Omni- 
sapiente, Alfa y Omega de cuanto existe, y sobera- 
namente Inoportuno. Sartre repite con demasiada 
obstinación y violencia el viejo clamor de Nietzsche 
Dios ha muerto para que ello nazca sólo de una in- 
teligencia fría: huy aquí una oposición que abarca 
al hombre entero y que lo deja sin tranquilidad, es 
decir sin certidumbre de estar en lo verdadero, Pe- 
ro Sartre, con tener tanta importancia desde este 
punto de vista, es superado en significación por 
otros novelistas. M. Carrouges, en el número de la 
revista Lumiére et Vie correspondiente al pasado 
mes de agosto, publica un documentado artículo so- 
bre “La sed de inocencia en la literatura de van- 
guardia”, donde estudia muy bien esa actitud de re- 
beldía sustancial, perfectamente representada por la 
frase de Kafka: “el pecado original, el antiguo cri- 
men del hombre, consiste en la queja que no quie- 
re silenciar, y que se cifra en afirmar que se le ha 
tratado injustamente, y que el pecado original ha 
sido cometido contra él”, En otras palabras, en las 
fragilidades del hombre el único culpable es Dios, 
según lo expresa Jouhandeau: “la historia de mis 
pecados será el capítulo de las humillaciones de 
Dios en mí, en la historia de Dios”. Es la conjun 
ción, perfectamente estudiada y aprobada por Geor- 
ges Bataille, entre erotismo, sagrado y sacrilegio: 
hay aquí un odio demasiado manifiesto y exaltado 
para no ir contra un Ser reconocido como real y 
presentado como culpable; es el hombre convertido 
en juez de Dios y pronunciando su condenación a la 
par que se proclama libre de toda culpa. Y ésta 
es hasta cierto punto la afirmación de los homo- 
sexuales en la última e inaceptable novela de Coc- 
cioli Fabrizio Lupo. 

Hemos salido, pues, de la inútil hipótesis a que 
aludí en páginas anteriores: aún los que odian a 
Dios no pueden menos de ver en él una pregunta 
angustiosa ni sueñan por un instante en tratarlo 
como cantidad despreciable o como inconsistente fan- 
tasma; comprenden que su ausencia deja un hueco 
irrellenable, y que es necesario tenerlo presente si- 
quiera para acumular sobre El los cargos, los odios 
y los golpes, Y junto con la realidad de Dios ha 
vuelto a penetrar en la novela contemporánea la no- 
ción de pecado, o bien para condenarlo como acto so- 
beranamente injusto, o bien para elogiarlo como ins- 
trumento supremo de liberación, Y en muchas de es- 
tas obras, que sin embargo no llevan carácter polé- 
mico ni son tampoco tratados teóricos sino reflejos 
auténticos y objetivos de la vida humana concreta, 
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esa noción de pecado, y consecuentemente de sobrena 
turalidad ya amada, ya aborrecida, sube hasta e! 
primer plano, y por ende reduce los acontecimientos 
puramente temporales a su verdadero lugar, que es 
secundario. Sólo por este camino se logra penetrar 
en el exacto sentido de la vida. 


EL NOVELISTA CATOLICO 


ESEO, antes de considerar más específicament 

el caso de Mauriac, agregar algunas considera 
ciones a las formuladas hasta aquí, porque si las 
apartara pecarían las anteriores de excesivamente 
incompletas. 

Mucho se ha discutido en estos últimos años ace: 
ca de si podían existir novelistas católicos. He leido 
no poco de lo escrito sobre este punto, y llegado a la 
conclusión de que se trataba de disputas faltas d: 
base, reduciéndose todo a meras logomaquias. ¿Que 
se nos pregunta? ¿Puede un católico escribir novelas” 
¿Puede un novelista ser católico? ¿Por qué no ha- 
bría un católico, si posee dotes naturales para ello 
de observar atentamente la vida, analizar el signifi- 
«ado de los hechos, y describir lo percibido? Si su ca 
tolicismo no ha impedido el conocimiento de las al- 
mas en un S, Agustín, un S, Bernardo, un Dante, un 
Pascal y otros innumerables ¿por qué habría de ocn 
rrir lo contrario en nuestros contemporáneos? La 
vida actual ¿es tan indignamente sucia que no cab» 
posibilidad de escribir decentemente acerca de ella? 
¿Era acaso más pulcra en tiempos de S. Pablo o de 
Tertuliano, que si bien no en forma novelesca la 
describieron con un vigor difícilmente superado po: 
los autores modernos? Se afirma que la definida po- 
sición doctrinaria de los católicos constituye un pre- 
juicio para sus análisis. De ser así ¿no acontecería 
otro tanto con los protestantes, los comunistas, los 
materialistas, en quienes se admite sin embargo la 
capacidad de novelar? ¿Por qué razones de orden l;- 
terario valdría menos el análisis hecho desde su pro- 
pio punto de vista por un psicólogo que cree en Cristo 
que el realizado por quien afirma su fe en Buddha 
o en “el devenir eterno”? Ninguna de estas objecio- 
nes posee valor alguno, y a mayor abundamiento ahí 
están los hechos: desde las novelas medicevales como 
una Quéste du Graal o un Erec y Enida hasta el 
Quijote, y desde éste hasta nuestros días, nunca dejó 
de haber obras que llenaban en forma óptima las 
condiciones de la novela sobresaliente, y cuyos auto- 
res eran o son evidentísimamente católicos. 

El error finca en creer que un católico, puesto a 
redactar una novela, ha de hacerlo con un delibera- 
do propósito edificante, apologético, Se quiere supo- 
ner que su obra será necesaria e inevitablemente de 
tesis, destinada a demostrar mediante una narración 
la verdad de un principio dogmático o moral, o la 
excelencia de una virtud, que llevará por propósito 
supremo realizar propaganda religiosa. Lo cual es 
tan absurdo como afirmar que un médico católico 
no podrá redactar un tratado de patología sin tener 
en vista la conversión «'= los lectores a la fe cristia- 
na, con el agregado de ” , semejante intención qui- 
ta a priori todo valor a. obseryaciones clínicas. 
Tómese por ejemplo La Pharisienne de Mauriac. 
¿Existe un estudio más minucioso, más objetivo, más 
penetrante de ese fariseísmo que acaba por tornarse 
inconsciente en el alma que por muchos años lo prac- 
tica? ¿Créese acaso que incrédulos como Gide o Coc- 
teau habrían logrado redactar nada comparable? 

Dejo de lado la literatura, —si puede llamársela 


así—, que es de propósito edificante, y que con tanta 
frecuencia resulta artificial y aburrida (hay sin em- 
bargo libros de esta categoría que dan muestra de 
egregias condiciones artísticas), y voy a la novela 
que tiende al análisis de casos concretos, sin más in 
tención que penetrar en sus entrañas, indicar sus co- 
nexiones con el ambiente, y a veces mostrar un es- 
tado de las conciencias que en cierto momento se ha 
generalizado, Y por más esfuerzos que haga no con- 
sigo percibir cómo un católico sería, en virtud de su 
fe, incapaz de realizar una obra de tal índole. 

Es que, -—se me objeta—, si ha de ser realista, ob- 
jetivo, si no ha de pintar una serie de tipos inexis- 
tentes sino los que viven y actúan en nuestra época, 
necesariamente tropezará con el mal, y se sentirá 
inclinado a describirlo, lo que es inaceptable. ¡In- 
aceptable! ¿Por qué? Dejo ya de lado ciertos pasa- 
jes de la Biblia, determinados párrafos de S. Pablo, 
para no mentar las profecías de Amós o el Cantar 
de los Cantares, y voy sencillamente a las Confesio- 
nes de S. Agustín, El admirable Obispo de Hipona 
no se contenta con repudiar en general sus pecados, 
los concreta y puntualiza en forma inequívoca; cons- 
te sin embargo que entendía escribir un libro de edi- 
ficación destinado a todo el mundo: no rehuye la 
descripción del mal. ¿Qué lo distingue entonces, y 
con él a los novelistas verdaderamente católicos de 
nuestros días? ¿Qué los contrapone a los escritores 
paganizantes? En que aquéllos no practican lo que 
llaman los teólogos la delectación morosa, y en que no 
ocultan su posición doctrinaria ni tienden a minimi- 
zarla, Describen el mal como cristianos, y esto basta 
para imprimir a sus obras un sello inconfundible. 

El Diccionario de la Real Academia Española de- 
fine la delectación morosa diciendo que es la “com- 
placencia deliberada en un objeto o pensamiento 
prohibido, sin ánimo de ponerlo por obra”. En ella 
incurre —y hace incurrir a sus lectores—— el no- 
velista que se detiene en la pintura de actos inmora- 
les, los torna atrayentes, fija sobre ellos la imagi 
nación y la apetencia, y si acaso los justifica. Y 
conste que no se trata sólo de lo relativo a lo obs- 
ceno: El conde de Montecristo, de Dumas, no es más 
que una larga delectación en el concepto de vengan- 
za. No ignoro por cierto que para la literatura, y 
para el novelista en particular, la delectación mo- 
rosa constituye un escollo dificilmente evitable, si es 
que ha de proporcionar a sus lectores una descrin- 
ción puntual del alma o del mundo que les presenta. 
Mauriac (Journal, VI, 124 y sigs.), ha señalado 
este peligro: “nada impedirá, dice, que el pecado 
sea el elemento del hombre de letras, y que las pa- 
siones Cel corazón constituyan el pan y el vino en 
los que cada día se deleita. Describ rlas sin ecn- 
nivencia, como nos lo pedía Maritain, está sin duda 
a mano del filósofo y del moralista, mas no del es- 
critor imaginativo cuyo arte consiste en tornar vi- 
sible, tangible, oloroso, un mundo que está repleto 
de delicias criminales pero también de santidad. Es- 
ta última es la roca en que nos asimos, que abraza- 
mos hasia nuestro último aliento: pueda la Gracia 
estar presente en nuestra obra, y que, aun menos- 
preciada y rechazada en apariencia, el lector sienta 
por «doquiera esa ola inmensa, esa circulación sub 
terránea del amor”, 

Y ahí está el arte de los novelistas católicos, cuan- 
do son acreedores de verdad a este nombre. No 
ocultan el pecado, lo muestran en todo su poder 
seductor, pero también en todo su intento de aten- 
tado al orden sobrenatural. No recuerdo qué eríti- 
co decía del Gradére de Mauriac: descrito por él 
Aparece como un monstruo del orden moral, cuand 
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pintado verbi gratia por Carco se presentaría 
mo un personaje cualquiera, He aquí precisamen e 
lo que da su valor a Mauriac, Dice éste de sí mis- 
mo que “es un metafísico que trabaja en lo concr.- 
to”, es decir un escritor que ve la metafísica vivien- 
do en personajes; cabría añadir que es un pensador 
que ve el catolicismo —-—o la negación de él vi- 
viendo en seres humanos, Los novelistas románti 
cos del siglo XIX mostraban a sus héroes en cons- 
tante función de sí mismos; log soviéticos los estu- 
dian en función de la colectividad; los católicos los 
examinan en función de la gracia y del pecado y, e1 
último análisis, de Dios, Esto es lo que da su v 
gor, su grandeza, o su debilidad, a un marido en- 
gañado como el Enrique del Fin de la aventura, un 
adúltero como Scobie del Revés de la trama, o un 
pobre hombre como el sacerdote de El Poder y la 
Gloria, ¿Qué profundamente desgarrado entre la 
frugilidad y la gracia no nos aparece este último 
cuando se lo coteja con el otro sacerdote, también 
misionero, de Las llaves del Reino? 

Ello depende de la segunda condición a que antes 
hice referencia: lo seguro de la posición doctrina- 
ria, El novelista católico no es un profesor de dog- 
ma ni tampoco de apologética, no tiene por finalidad 
exponer teorías sino ver y describir la vida con- 
creta de hombres; pero la doctrina constituye «l 
substracto de toda su labor, y el elemento de dis- 
criminación entre el bien y el mal. En el número 
22 de la revista Dieu vivant, el director de la mis 
ma, Marcel Moré, termina su Liminar manifestando 
que “un cristiano puede aceptar la equivalencia en 
tre los sabios o los héroes de distintas civilizacio- 
nes cuando el cristianismo no está en juego. Pero 
no ocurre otro tanto si uno de los términos de com 
paración pertenece al Antiguo o al Nuevo Testa 
mento, El pueblo de Dios aparece en la historia co 
mo una espada cuya afilada punta sería la Cruz 
de Cristo, Esta espada ha hecho algo así como una 
gran rasgadura en esa tela de fondo que constituye 
el mundo de la inmanencia. No puede el cristiano, 
en caso alguno, prestarse a la tarea de hacer des 
apárecer esta rasgadura. Ante sus ojos, los va 
lores cristianos serán siempre trascendentes a los 
valores paganos, No puede admitir que Moisés sex 
comparado a Electra, que Jesucristo lo sea a Pitá 
goras o Buddha. Nietzsche había comprendido bi: 
que era imposible ser a un tiempo eristiano y grieg: 
había escogido en favor del Retorno Eterno y c: 
tra la Parusia. Era de su parte un acto cierts 
mente viril, que demasiados entre nuestros contem 
poráneos no se deciden a realizar, Por gula inteles- 
tual quieren saborear todos los platos al mismo tiem- 
po, y para hacerlo llevan a cabo esfuerzos con el 
propósito de rebajar la locura de la Cruz al nive! 
de la sabiduría del mundo, Si los fieles de Crist 
se dejan cautivar por esta trampa, es de temer una 
desintegración rápida del dominio de la fe”, Ta 
palabras, el novelista católico las tiene siempre a: 
sí, y constituyen para él una guía al juzgar 
orientaciones profundas de su época y las evolu: 
nes de sus personajes, 

La novelística católica nos aparece entonces « 
mo una obra de sano equilibrio entre la descri; 
ción de la vida y la inequívoca aunque tácita af 
mación de la doctrina, entre la tentación y la resis 
tencia, entre el pecado y la gracia, entre el ho: 
bre postrado y el que tiene conciencia de su reden 
ción, como la tensión sensible que hay siemp 
entre la miseria humana y Dios. 

Síguese de todo ello que puede el novelista cato- 
lico penetrar en el mundo del pecado 
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y describir 


sus detalles; pero por ser católico jamás tenderá 
a la delectación morosa, ni pensará en satisfacer 
curiosidades malsanas, ni presentará como heroico 
lo cobarde, ni como hermoso lo feo, ni como exal 
tador de la dignidad humana lo que la abate, P:- 
ro por esto mismo sus libros en general no serán 
para niñas ni pretenderán ser leídos por jovenzuelos. 

Conste que en manera alguna desprecio los libros 
para niñas; por el contrario opino que resulta mu- 
chas veces más difícil redactar un libro fresco, lim- 
pio, instructivo, nada ñoño, real, que otro destinadu 
a personas de amplia preparación; escribir los cuen- 
tos de Andersen es tarea más ardua que estampa: 
en el papel buena parte de las novelas cortas de 
Maupassant, Pero aquí no se trata de ésto, sino le 
ver los límites dentro de los que puede moverse el 
novelista católico, y afirmo que estas fronteras no 
son fijadas por lo que es conveniente para la ju- 
ventud inexperta. Su camino no debe introducirse 
en los abrojales del deslenguamiento, pero tampoco 
ha de atenerse a cierto puritanismo que tiene mu 
cho más de protestante que de católico. 


EL CASO MAURIAC 


ALDRIA la pena consagrar todo un estudio —que 

no cabría en estas páginas— a la forma en 
que Francois Mauriac ha respondido a su vocación 
de novelista, y tornándose acreedor, por la excelsi- 
tud de esta respuesta, a un premio Nobel que no 
suele otorgarse a los hombres de su grupo. Eilo 
exigiría un doble examen, en primer lugar de al- 
gunos de sus volúmenes de ensayo: Dieu et Mammon, 
Trois grandes hommes devant Dieu, Souffrances et 
bonheur du chrétien, y sobre todo los tres tomos de 
su Journal hasta ahora publicados, y luego sus 
novelas, numerosas y cada una de las cuales da 
mucho que pensar. Por mi parte me contentaré 
con algunas observaciones, 


Respondiendo a ciertas críticas que se le formu- 
laron, dice Mauriac (Jaurnal, 11, 110): “gracias a 
algún don de pintar la atmósfera, procuro tornar 
sensible y tangible el universo católico del mal. Ese 
pecado del cual los teólogos nos dan una idea abs- 


tracta, yo lo encarno. Cuando, pues, el crítico me 
enrostra la elección de mis personajes, yerra: mis 
personajes son los de todos”, Y es verdad. Tomo 
una novela cualquiera de Mauriac, Destins por ejem- 
plo o Le mystere Frontenac; no hay uno solo entre 
esos hombres y mujeres a los que no hayamos en- 
contrado en la calle, en una habitación, en nuestros 
quehaceres cotidianos; la diferencia entre lo que 
en ellos vemos y lo que percibe Mauriac no consiste 
en los gestos exteriores, sino en lo que éstos signi- 
fican, en los movimientos profundos del alma que los 
engendran, Su interés finca precisamente en que 
son -——o0 parecen—— ordinarios, vulgares, hechos en 
serie, adocenados, incapaces de lo grande tanto en 
bueno cuanto en mal sentido, Es más fácil entrar 
en la intimidad espiritual, analizar las intencion:s 
de un Hernán Cortés o de una Isabel la Católica 
que en la de la esposa de un pequeño propietari> 
rural que cumple con todas sus obligaciones reli- 
giosas externas pero que siente rebullir en su alma 
pasiones que ni siquiera a sí misma se confiesa 
Penetrar en las profundidades del deseo inconscien- 
te, de la saciedad, del odio escondido bajo la capa 
de justicia, de la impureza íntima oculta bajo las 
más correctas formas mundanas, de la mentira con 
que se engaña no ya a los demás sino a sí mismo, 
de la sonrisa que no es expresión de afecto sino de 
envidia, revolver el mundo de las tentaciones semi 
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vencidas, los pensamientos que invaden las horas de 
tedio, el pesar engendrado por las ocasiones perdi- 
das, estudiar la lucha implacable del cuerpo que en- 
vejece y la imaginación que permanece joven, en 
una palabra analizar las diversas fases del inexo- 
rable conflicto entre el ángel que canta y la bestia 
que relincha, he aquí lo verdaderamente difícil, y 
tal es la empresa acometida por Mauriac. En sus 
novelas hay pocas acciones ruidosas, muy contados 
acontecimientos dignos de una crónica periodística: 
lo más pasa entre penumbras, se expresa a media 
voz, se traduce apenas en miradas o en gestos re- 
primidos por el temor de llamar la atención. La 
índole misma de su genio lo ha inducido, obligado, 
a fijar una mirada atenta, penetrante, incansable, 
en todo eso que pasa desapercibido para el común 
de los mortales y hasta para muchos novelistas que 
se creen psicólogos. Y luego sobreviene en él un 
fenómeno a que ha aludido en diversas oportunida- 
des: la necesidad de escribir sobre el tema que se 
apodera de él y lo penetra. Mauriac ha afirmado al 
respecto que la verdadera obra maestra es la que 
se escribe constreñido por un impulso interior in- 
vencible, Y tiene razón; en otra forma que el após- 
tol, pero de modo no menos intenso, el escritor que 
tiene algo que decir oye la voz que clama “habla, 
no ceses”, y su ansiedad no acaba mientras no haya 
desahogado su espíritu comunicando sus ideas a los 
hombres. Y es en virtud de esa exigencia que Mau- 
riac publica sus novelas: creería faltar a un deber 


estricto si guardara para sí sus observaciones, que 
en verdad señalan por qué vericuetos ocultísimos 
puede introducirse en el alma el pecado, y qué rui 
nas punto menos que irreparables llega a producir. 

No es Mauriac un escritor mundanamente agrada- 
ble, ni tampoco entretenido a la manera de un no- 
Se le ha achacado, no siempre 


velista de aventuras. 
con absoluta injusticia, una severidad de tono, un 
renunciamiento voluntario a toda amenidad, en una 
palabra cierto jansenismo que se extiende tanto a 
las formas literarias cuanto a”las ideas, Desde este 
punto de vista es harto significativa su Vida de 
Jesús, que en sucesivas ediciones hubo de modificar. 
Pero en cambio nadie le ha negado eficacia, En 
una página de su Journal subraya el hecho de que 
ciertos escritores entregan de golpe todo su tesoro 
interior, y carecen de hondas repercusiones sobre la 
vida ajena: tales por ejemplo Víctor Hugo o Lamar- 
tine, mientras otros, aun muchos años después de 
muertos continúan manteniendo su influencia sobre 
las almas. Mauriac cita como muestra de los últi- 
mos a Rimbaud, cuya Saison en enfer encaminó al 
entonces joven Claudel hacia una nueva vida, in- 
fundiéndole una impresión casi física del mundo in- 
visible, Ahora bien, es innegable que el novelista 
recién premiado forma parte de esta categoría, No 
me refiero tanto a obras como Les anges noirs o Le 
fleuve de feu cuanto a Les chemins de la mer, La 
Pharisienne, Destins, y otras semejantes, Leídas con 
atención nos inducen a volver la mirada sobre nues- 
tra propia conciencia, ¡Que no se escandalicen los 
inmaculados!: no en vano coloca la Biblia en nues- 
tros labios esta plegaria: “¡Líbrame, Señor, de lo 
que hay de oculto en mí!” No de lo oculto a los ojos 
ajenos, sino a los propios míos. ¿Quién ha acabado 
jamás de sondear las profundidades de su ser? Cuan- 
do S, Agustín sintetiza su oración en una sola fór- 
mula: “¡Señor, que te conozca a Ti, que me conozca 
a mí!”, nos pone en presencia de dos incógnitas: 
Dios y el hombre. El primero nunca podrá ser per- 
fectamente conocido porque es Infinito; el segundo 
es un misterio para sí mismo porque su fragilidad 


le impide llegar hasta los planos últimos de su na- 
turaleza concreta, De ahí la influencia que ejercen 
los libros de Mauriac al abrir nuevas perspectivas 
sobre los penumbrosos abismos de la conciencia hu- 
mana: nos auxilian en el conocimiento de lo que 
puede haber y quizás haya dentro de nosotros, 


Pero dejemos de lado tales consideraciones: Mau- 
riac no es autor de libros espirituales ni guía de 
almas angustiadas o adormecidas, sino un novelis- 
ta: es en ésta su función específica que debe consi- 
derárselo, y desde este punto de vista sin duda ha 
aquilatado sus méritos la Academia de Suecia al 
otorgarle un premio Nobel, no de moral sino de lite- 
ratura. La producción de este género, en el mundo 
contemporáneo, es enorme: los escaparates de las li- 
brerías están invadidos por las novelas. Una gran 
parte de ellas nos resulta de escasísimo valor, pero 
las hay, bastante numerosas, que significan un apor- 
te trascendental a los problemas actuales del hom- 
bre. No en vano Julián Marías, en una de las con- 
ferencias dadas en Buenos Aires, afirmaba que la 
novela ha dejado ya de ser el arte de describir acer- 
tadamente acontecimientos exteriores para conve:- 
tirse en un instrumento de investigación. La obra 
de Mauriac se sitúa directamente en este plano; 
está en lo justo cuando dice, como antes lo referí, 
que hace metafísica concreta, Va siempre más allá 
de lo físico, y el decorado dentro del cual se muev” 
cada personaje no es más que un elemento, casi 
siempre secundario, que refleja hasta cierto punto 
la idiosincrasia de aquél, Pocos escritores contem- 
poráneos hay cuyos libros estén más despojados de 
lo inútil y superfetatorio, cuyo texto sea más di- 
recto y escueto, He aquí su verdadera calidad lito- 
raria, y ello sólo basta para tornarlo acreedor a la 
distinción concedida. 


La conclusión de estas páginas es por lo tanto la 
que señalé desde un comienzo: Mauriac es la de- 
mostración viviente y proclamada de que no existe 
oposición alguna entre la fe cristiana de siempre y 
las exigencias del arte conmtemperénes. + 
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¿Europeos o Americanos! 


En torno al problema de una Cultura 
y Filosofía americanas 


OCTAVIO NICOLAS DERISI 


Ciudad Eva Perón. 


1 . Con insistencia se viene propugnando la exis- 
*” tencia de una cultura americana e incluso 
hispanoamericana, con especial referencia a la Filo- 
sofía. Las múltiples acepciones que puede recibir 
esta denominación han engendrado la confusión cuan- 
do no la equivocación al respecto. 

En efecto, Cultura y Filosofía americana o hispa- 
noamericana pueden ser entendidas, primeramente, 
en un sentido geográfico: la realizada en este terri- 
torio de América; en un sentido político: la llevada 
a cabo por ciudadanos americanos; en un sentido 
étnico: la hecha por autores oriundos de América; y, 
finalmente, en un sentido temático: la que se aplica 
a resolver los problemas peculiares de América. Y es 
claro que en todas estas significaciones puede ha- 
blarse, en rigor, de una Cultura y Filosofía ame- 
TICanas. 

Sin embargo, cuando se propicia una Cultura y 
Filosofía americanas o hispanoamericarras, pareciera 
que se quiere defender algo más que lo dicho: una 
Cultura y Filosofía autóctonas, fincadas en el hom- 
bre de América y substancialmente independientes de 
la Cultura y Filosofía europeas. Es decir, que con 
esa afirmación se pretende asentar que asi como 
Europa ha forjado una Filosofía y una Cultura pro- 
pia, así también América ha estructurado la suya 
o ha de llegar a hacerlo; y que así como ha logrado 
una independencia política de Europa y luego, hasta 
cierto grado al menos, una independencia económica, 
nhora habría alcanzado, o estaría en vías de lograrla, 
una independencia científica, filosófica y, en general, 
cultural. Y como lo propio de América, en oposicion 
a Europa, es lo indigena, en semejante tesis explic ta 
o implicitamente va involucrada, muchas veces, la 
defensa de una Cultura y Filosofía que den expre- 
sión a los elementos telúricos y étnicos propios «Je 
América. Se buscaría la formación de una Ciencia, 
Filosofía y Cultura, alimentada exclusiva o emin-n- 
temente por elementos propios de América 

2. — Contra tal afirmación, sostenemos que no exis- 
te ni puede existir una Filosofía americana o hispa- 
noamericana, ni mucho menos argentina, brasilena, 
etc. Porque América ——y Argentina en especial, para 
referirme a nuestra Patria, que es la que más de 
cerca nos toca es científica, filosófica y, de un 
modo especial, culturalmente europea; y ello con el 
mismo derecho —-—y con mayor que alguna de ella- — 
que las naciones que geográficamente forman a Fu- 
ropa. La afirmación contraria se alimenta de un al 
entendido patriotismo u orgullo nacional, cuando no 
tiene sus raices en intenciones de avieso sectar:-mo 
anticristiano o en falsas concepciones materialistus, 
que intentan derivar todo lo espiritual de las condi- 
ciones telúricas, elimatéricas o raciales y se formula 
en un relativismo escéptico, de tipo historicista y 
racista y hasta geográfico. Tras una aparente eal- 
tación de independencia, semejante actitud nos s<u- 
merge en el indigenismo ahistórico, y bajo una eufó- 
rica suficiencia nos aísla de las corrientes espir:tua- 
les que han formado y alimentan aún hoy el ulma 
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misma de nuestra Cultura. Y, lo que es aún más 
grave, desconoce los fundamentos absolutos en que 
se sustenta la Cultura europea, creyerdo que tales 
fundamentos son íntegramente históricos y, como 
tales, relativos y capaces de ser substituídos de lu- 
gar a lugar y de pueblo a pueblo. En última ins- 
tancia, tal actitud implica una concepción relativis- 
ta y subjetivista de la cultura, desvinculada de los 
valores absolutos que objetivamente la determinan. 

Pero, a su vez, la vida espiritual, con que ha sido 
dada a luz por una Europa vigorosa de siglos pasa- 
dos, no ha sufrido en la misma medida el desgaste y 
la descomposición experimentada por Europa misma 
en los últimos tiempos, Su Ciencia —su Filosofía 
y su Cultura, sobre todo— si no ha alcanzado su ple- 
na madurez, está organizada e informada de su 
espíritu; y todavía con la ventaja sobre ella de su 
mayor vigor juvenil, que la hace más fuerte contra 
la acción de los virus de decadencia, que amenazan 
con deshacer a Europa, y de mayor aptitud para un 
desarrollo auténticamente europeo. 

Espiritualmente somos, pues, europeos; europeos 
en Ciencia, en Filosofía y en Cultura, bien que con 
nuestro estilo americano y hasta argentino, o bra- 
sileño, ete.; como lo europeo tiene un estilo español, 
alemán, italiano, ete. 

A ningún país civilizado de Europa se le ha ocu- 
rrido seriamente nunca reivindicar, junto a su in- 
dependencia política o económica, una independencia 
espiritual en la Ciencia, en la Filosofía o en la Cul- 
tura y, menos todavía, en la Religión; sabiendo 
muy bien que esa unidad espiritual, ese patrimonio 
común —desgraciadamente en gran parte dijuído y 
perdido en la actualidad por la deseuropeización de 
Europa—- es el alma misma que las ha forjado en 
su grandeza —vértice de la humanidad— dentro y 
respetando la modalidad propia de cada una de 
ellas. 

Si bien no con la misma pureza y con los eleva- 
dos quilates que en las naciones de Europa, esta- 
mos informados y organizados por el mismo espí- 
ritu de Europa, y no podemos pretender una inde- 
pendencia espiritual de ella, sin hundirnos en la 
barbarie anterior al comienzo de nuestra historia, 
y lo que es más grave, a los valores esenciales de 
la Cultura, 


3. — Y precisamente porque somos espiritualmen- 
te europeos, no sólo recibimos de lo que hoy es geo- 
gráficamente Europa, sino que también damos o 
debemos llegar a dar a ésta, en la medida de nues- 
tra madurez europea. Porque en el orden espiritual 
de la Cultura no hay ni puede haber independen- 
cia; antes, al contrario, cuanto más rica y aquilata- 
da es una cultura más interdependiente se encuen- 
tra entre las distintas naciones que la poseen. La 
Cultura se robustece y acrecienta en este mutuo in- 
tercambio de las naciones que van a la vanguardia 
de la misma. Da y recibe de las otras. El espíritu, 
individual en su existencia concreta es universal en 
su objeto, en la verdad, bien y belleza de que se nu- 
tre y que, por eso, los busca dondequiera se encuen- 
tren; no se deja encerrar en lo individual ni tampoco 
en lo nacional —<que es como lo individual y colecti- 
vo—; y así como liberalmente da, sin perderlo, de 
lo suyo, también recibe, sin quitar, de los otros. 

El único sentido admisible de la independencia fi- 
losófica y cultural americana o argentina podría ser 
el de haber alcanzado América o Argentina un gra- 
do tal de perfección que las haga capaces no sólo 
de aprehender y asimilar —activamente, desde lue- 
go, como todo lo que es vida, y el espiritu es el ápice 
de la vida— sino también de crearlas y darlas a las 
demás naciones, 
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América y especialmente Argentina, ha entrado 
con gran ímpetu y efervescencia en esa etapa de 
mayor edad científica, filosófica y cultural, en la 
que trata de desarrollarse plenamente y alcanzar su 
madurez para poder comunicar de su vida espiri- 
tual a las demás naciones. Pero ya que, según diji- 
mos, en este orden todas las naciones espiritual- 
mente maduras dependen mutuamente entre sí, en 
un intercambio e influencia mutua que las fecun- 
da y acrecienta más y más, habría que decir que 
más que una independencia o autosuficiencia —no- 
civa e imposible en el plano cultural y filosófico— 
lo que América realmente busca y ha logrado, al me- 
nos en algunas naciones y hasta cierta medida, es 
ponerse a la par o en camino de aleanzarlo, con 
las naciones de Europa, a fin de comunicarse con 
ellas no sólo en la actitud pasiva de recibir, sino 
también en la activa de dar, aunque todavía sea más 
lo que reciba que lo que da. Y si bien más en el 
orden técnico y científico que en el filosófico y cul- 
tural, América ha comenzado a aportar sus fru- 
tos, a veces todavía un tanto agraces, pero en al- 
gunos casos —desgraciadamente aún poco numero- 
sos— de total madurez europea. 

Pero de lo que aquí queremos tratar no es pre- 
cisamente de determinar el grado alcanzado por 
América en estas manifestaciones espirituales; sino 
subrayar con fuerza que América, en este movimien- 
to de superación para alcanzar su madurez cientí- 
fica, filosófica y cultural es esencialmente europea, 
pese a las diferencias de estilo, no siempre mayores 
que las que existen entre las naciones mismas de 
Europa; y que, por consiguiente, no puede lograrlo 
sino por ese camino que le señala su propia esen- 
cia; y que todo intento en contrario, por forjarse 
una Filosofía, Ciencia y Cultura autóctonas, es pa- 
radojalmente antiamericano, suicida, por lo mismo 
que América es espiritualmente europea, hija de Eu- 
ropa, de la Europa cristiana, cuando aún estaba en el 
pleno vigor de su espíritu. 


4.— ¿Y bien, ¿qué es Europa? O mejor todavía, 
¿cuál es la esencia de Europa? ¿Cuál es ese espí- 
ritu que ella misma nos ha comunicado y con el 
cual hemos comenzado nuestra vida y nuestra his- 
toria americana ? 

Problema complejo, si lo hay; difícil de ser re- 
suelto en pocas líneas. Pero sin pretender darle una 
solución exhaustiva, podemos esquematizar una so- 
lución cabal, diciendo que Europa se ha constituído 
y es Europa por su humanismo clásico grecolatino 
—sobre el que, caduco ya, los bárbaros inyectaron 
nueva y vigorosa vida— divinamente informado y 
perfeccionado por el cristianismo. Por eso, Europa 
no se concibe sin uno de estos dos elementos: la cul- 
tura grecolatina y el Cristianismo reorganizándolo 
e incorporándolo a una nueva forma de humanismo 
teocéntrica y sobrenaturalmente acabado. 

El humanismo grecolatino cimentó y organizó a 
Europa sobre la verdad, el bien y la belleza, que es 
lo mismo que decir sobre el ser trascendente. Si bien 
el humanismo pagano apenas si en ocasiones lo vis- 
lumbró, dejó sin embargo expedito el camino a una 
definitiva fundamentación divina del mismo, en la 
Verdad, la Bondad y la Belleza del Ser infinito. 

Europa es tal porque se ha organizado sobre esos 
valores absolutos de la Verdad, Bondad y Belleza 
trascendentes, en cuya búsqueda y consecución el 
hombre encuentra su más genuina y auténtica per- 
fección humana: su humanismo o cultura. Vale de- 
cir, que el humanismo clásico, grecolatino —nunca 
plenamente realizado, pero sí colocado como ideal o 
meta de sus afanes— cimentó a Europa sobre los 
bienes especificamente humanos y la colocó en la ru- 


gruta Jenerosa-*' 
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ta de la conquista de la verdadera perfección del 
hombre. 

El Cristianismo, lejos de destruir, purificó y ase- 
guró esos bienes específicos del hombre, a la vez que 
confirió a éste una terminación divina, al hacerlo 
partícipe de la vida de Dios, que es la Gracia, por 
su incorporación a Cristo. 

El Cristianismo ha decantado el humanismo clá-. 
sico de sus desvíos, ha llenado sus lagunas y lo ha 
conducido hasta su ápice, que en un clima pagano 
de naturaleza caída no podía alcanzar ni de lejos. 
Y no sólo eso, sino que tal humanismo, realizado 
bajo el influjo de la vida de la gracia, se abre y 
extiende divinamente las posibilidades y el ámbito 
del perfeccionamiento humano al depositar en el hom- 
bre un germen de vida divina. Al insertar al hom- 
bre en la misma vida de Dios, el Cristianismo orienta 
al humanismo —sin hacerle perder ninguno de sus 
valores— ya desde el tiempo hacia la conquista y po- 
sesión definitiva y eterna de una Verdad, Bondad y 
Belleza divinas, tales como Dios mismo las posee en 
gozosa beatitud. 

De este modo, el humanismo grecolatino, sin re- 
nunciar a ninguno de sus auténticos bienes, ha sido 
purificado, afianzado sobre una concepción metafí- 
sico-teológica más profunda y sólida, confortado, des- 
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arrollado y acabado divinamente bajo la luz de la 

Verdad divina y bajo la benéfica acción sobrenatu- 
ral de la gracia. Recién en el clima cristiano, pode- 

mos afirmar, han hallado cumplimiento las aspira- 
ciones legítimas del humanismo greco-romano. 

Y como quiera que los valores trascendentes, Ver- 
dad, Bondad y Belleza, son absolutos y constituyen 
los bienes del espíritu humano como tal, los objetos 
especificantes del humanismo, la Cultura de Europa 
es, por eso mismo, perenne y absolutamente vale- 
dera, No es ella la Cultura de una raza, de una na- 
ción —como podría serlo la cultura china o hindu 
sino la Cultura connatural del hombre, la Cultura 
especificamente humana, sin desviaciones substancia- 
les, sin limitaciones ni absorciones unilaterales, tal 
como acaece con las demás culturas de otros 
pueblos. 

En este sentido Europa ha colocado al hombre en 
la ruta de su auténtico desarrollo y perfección, y la 
ha realizado hasta un nivel tan elevado como ningu- 
na otra Cultura lo ha logrado. Europa es Europa 
porque es culturalmente humana. 

Y como quiera que en la situación concreta de na- 
turaleza caída, el humanismo grecolatino no hubiese 
podido descubrir y menos realizar, sin claudicaciones 
y menos todavía alcanzar el ápice de tal ideal de vida 
humana; sólo bajo la influencia de la Revelación y 
de la Gracia del Cristianismo y, más concretamente, 
de la Iglesia católica, el humanismo clásico ha po- 
dido purificarse, consolidarse, desarrollarse e infor- 
mar la vida en todas sus manifestaciones, hu podido 
crear esta maravilla humano-divina, este humanismo 
cristiano, que es Europa. 

Europa, podemos sintetizar a manera de conclu 
sión, lo anteriormente dicho, es Europa porque es h:- 
mana, en el auténtico sentido del término, porque ha 
centrado al hombre en el objeto específico de su p: 
fección, y es humana porque es cristiana. Su esencia 
está constituida por el huwmanismo cristiano, es de 
cir, por una orientación del ser y vida humana hac: 
el término trascendente del Ser divino —Verdad, E: 
dad y Belleza— natural y sobrenaturalmente ap: 
hendido. 

En esta noción de Europa, lo geográfico y lo et- 
nico, sin dejar de reconocer su influencia, es lo que 
menos cuenta. Europa significa para nosotros la + 
carnación y, más que la encarnación, el ideal del ) 
manismo cristiano, nunca plenamente realizado, pero 
al que ella tendió y se acercó más y más hasta lograr 
su cima con su propia organización. Por lo demás, :al 
humanismo es el único verdadero y posible en las 
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actuales circunstancias de naturaleza caída y redi- 
mida por Cristo, ya que sólo bajo la acción de la 
Revelación y de la gracia sanante es posible el per- 
feccionamiento humano aún en su aspecto natural. 


5. — Con ese espíritu de Europa —que aún perdu- 
raba en los siglos siguientes de la Edad Moderna, en 
que el virus del antropocentrismo, ya inoculado en 
sus entrañas, no había aún desarrollado sus virtua- 
lidades disgregadoras— también ha sido concebida, 
gestada, nacida y crecida América; y singularmente 
nuestra América Hispana, engendrada a la vida ci- 
vilizada por España católica e imperial, que encar- 
naba entonces y conservaba con más pureza y pleni- 
tud que ninguna otra nación de Occidente el ideal 
de Europa. Así ha sido organizada y visto la luz 
nuestra América latina, centrada y alimentada por 
los valores absolutos del humanismo cristiano, es de- 
cir, de Europa. Su desarrollo y madurez espiritual 
no puede lograrse sino en esa dirección europea, so 
pena de renunciar a su propia esencia y morir. 


— Europa, como se ve, es un ideal de humanismo, 
únicamente posible bajo la égida del espíritu eristia- 
no, históricamente nunca plenamente alcanzado. Sin 
duda fué en el Siglo XIII, cuando, después de varias 
centurias de enriquecimiento espiritual, nació llena 
de vigor y más plenamente se realizó Europa; cuan- 
do más penetraron e informaron todas las manifes- 
taciones de su vida, la verdad y el espíritu cristiano. 

Como el alma espiritual organiza y da su ser pro- 
pio al cuerpo, que es a la vez su instrumento; tam- 
bién Europa, su espíritu, dió origen a un sinnúmero 
de instituciones familiares, económicas, gremiales, 
técnicas, artísticas, científicas, filosóficas y religio- 
sas, que lograron después cierta autonomía y fisono- 
mía y actividad propias. Así surgieron las catedra- 
les, los castillos y las múltiples manifestaciones del 
arte medioeval, las universidades y las Summas, los 
caballeros y las órdenes mendicantes, el feudalismo 
y las ciudades libres, así se consolidó el Sacro Im- 
perio Romano-germánico, la unidad política de la 
Cristiandad, y alcanzó todo su auge la supremacía 
de la autoridad espiritual del Papa, sobre la tempo- 
ral del emperador y de los príncipes. Pero tales ins- 
tituciones —c<omo los órganos de nuestro cuerpo sólo 
tienen sentido y vida bajo la información y supre- 
macía del espíritu, que los organiza y ánima. 

En verdad, los siglos XIII y XIV señalan, como lo 
ha hecho ver muy bien E. Gilson, el verdadero Rena- 
cimiento espiritual de Europa. El otro Renacimiento, 
el de los siglos XV y XVI, se constituyó más bien 
en lo referente a las letras, las artes y las ciencias, 
y sólo fué posible sobre la base y como desarrollo 
connatural de aquel otro, bien que se desvió y tras- 
tocó la concepción esencialmente teocéntrica, integra- 
dora y jerárquica, por otra antropocéntrica, disgre- 
gadora y anárquica. 

De aquí que lo que vulgarmente llamamos Europa 
pueda europeizarse o deseuropeizarse, en mayor o 
menor escala, respectivamente, en la medida en que 
aquella esencia de Europa, aquel humanismo cristia- 
no que la organizó y dió vida, se robustece y acre- 
cienta o, por el contrario, se debilita y disminuye. 

Indudablemente, la actual crisis de Europa es ante 
todo y fundamentalmente una crisis espiritual, la más 
grave, que toca al espíritu mismo de Europa. Por 
debajo de todas las demás crisis: económica, social, 
política y aún filosófica, por debajo de la crisis de 
sus instituciones, como raíz de todas ellas, está la 
crisis de su espíritu, la de su fidelidad a los princi- 
pios del Cristianismo, constitutivos del humanismo 
cristiano. A medida que Europa pierde su fe y vida 
cristianas o su fidelidad a sus exigencias prácticas 
en los diversos órdenes de la cultura, pierde su hu- 
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manismo cristiano, su espíritu de Europa, y enton- 
ces se debilita y muere; y de sus instituciones despro- 
vistas de vida y desarticuladas entre sí, sólo perdu- 
ran los vestigios muertos, su cuerpo, porque ya no 
están informadas por su alma que las animaba y 
organizaba jerárquicamente dentro de una unidad 
vital. 


7.— A América, singularmente a Hispanoamérica, 
y especialmente a la más europea de las naciones his- 
panoamericanas por sus elementos étnicos y por su 
cultura, que es Argentina; que, sin haber alcanzado 
la madurez espiritual de Europa, es esencialmente 
europea y que sin haber claudicado del espíritu de 
Europa, al menos en el grado en que lo ha hecho 
Europa mismo, posee el vigor y las reservas de su 
juventud material y espiritual; está reservado sin 
duda un papel decisivo en la conservación y recon- 
quista del espíritu de Europa. 

Con el estilo de su fisonomía espiritual propia —en 
la que también influyen los elementos materiales y 
naturales, geográficos, económicos y raciales— Amé- 
rica debe permanecer fiel y desarrollar su espíritu 
europeo, debe alcanzar su plenitud europea, a fin de 
poder, llegado el caso, devolverlo de nuevo a la vieja 
Europa, en una actitud de agradecida retribución. 

Así como, según enseña Sto. Tomás, la materia con- 
fiere a la forma sus notas individuantes existencia- 
les, a la vez que recibe de ésta sus notas específicas 
esenciales; así también la esencia específica, que nos 
hermana e identifica espiritualmente con Europa, que 
nos hace europeos, se encarnará en su existencia in- 
dividual concreta con una modalidad propia ameri- 
cana, hispano-americana y hasta argentina, ete., co- 
mo se ha encarnado también en la existencia indivi- 
dual alemana, inglesa, etc., de los pueblos de Euro- 
pa; pero sin perder nunca, antes bien desarrollando 
su acerbo espiritual de su esencia específica euro- 
pea. Lo geográfico y étnico indígena —en lo que per- 
dura, pues gran parte de los americanos somos en lo 
étnico integramente europeos— sólo puede entrar en 
lo americano como cepa existencial, en la que se ha 
insertado, encarnado y desarrollado el espíritu y la 
cultura europeas. 


Dentro de las manifestaciones de la cultura, la Fi- 
losofía refleja sin duda con más pureza y vigor que 
las demás este nivel espiritual. De aquí que la crisis 
espiritual por que atraviesa Europa actual esté tan 
fiel como trágicamente expresada en la crisis actual 
de su Filosofía, de esta Filosofía que, encerrándose 
en una inmanencia trascendental de tipo racional o 
irracional, ha perdido el ser trascendente —el Ser 
divino, en última instancia— y con él los valores ab- 
solutos de Verdad, Bien y Belleza, con que poder ci- 
mentar y organizar sólidamente la Ciencia, la Moral, 
el Arte y la Técnica: ha perdido su poder y misión 
rectora e integradora de un auténtico y genuino 
humanismo. 

Como expresión de su Cultura europea, auténtica- 
mente humanista, centrada y organizada sobre los 
bienes eternos de la verdad, bondad y belleza —Ver- 
dad, Bondad y Belleza de. Dios, en suprema instancia 
trascendente, y concretamente del Dios vivo del Cris- 
tianismo, que vive y anima su Cuerpo visible que es 
la Iglesia—, la Filosofía americana deberá reencon- 
trar y encauzarse por este camino de la Verdad tras- 
cendente, en un sano intelectualismo erítico, onto y 
teocéntrico, que está en la entraña y núcleo consti- 
tutivo de Europa, si quiere ser fiel a su propia esen- 
cia; para recuperar así —en unión jerárquica con 
la Teología y bajo su supremacía en la Sabiduria 
cristiana—, su puesto de dirección en la reconstitu- 
ción y renacimiento de Europa o, lo que es lo mis- 
mo, de un Humanismo Cristiano. * 


EXCURSION 
CULTURAL 


a la 


LEGENDARIA 


. 


IERRA SANTA 
Y EGIPTO 


ITINERARIO 


BUENOS AIRES - PARIS - KARACHI 
BOMBAY - ELEFANTA 
AURANGABAD - ELLORA - AJANTA 
HYDERABAD - GOA - BANGALORE 
MYSORE - MADRAS - COLOMBO 
ANURADHAPUR - KANDY 
NUWARA ELIYA - MADRAS 
CALCUTTA - DARJEELING - BENARES 
DELHI - AGRA - FATEHPUR-SIKRI 
JAIPUR - KARACHI - BEIRUT 
DAMASCO - JERUSALEN - CAIRO 
PARIS - MADRID - BUENOS AIRES 


MUNDUS 


25 DE MAYO 574 
T. E. 32-7531/32 - Bs. As. 


835 


| 
WTA WES | 
| 
A 


Un libro sobre el santo de 
los esclavos 


FRANCISCO LUIS BERNARDEZ 


Córdoba. 


ENEZUELA fué siempre país de buenos narra- 

dores. Desde el fin de la época colonial, el arte 
del relato floreció allí de un modo que acaso no haya 
tenido igual en el resto de Hispanoamérica. Durante 
el siglo pasado, la tierra de Bolívar contó con nume- 
rosos cultores del mismo género, entre los cuales se 
destacaron Nicanor Bolet Peraza y Francisco de Sales 
Pérez como los que con mayor fidelidad describieron 
las pintorescas costumbres que compartían y la vigo- 
rosa realidad natural que les servía de contorno 
Pero es en la actual centuria cuando la noble nación 
hermana asiste a la plenitud de su literatura de fic- 
ción. En lo que va de siglo, Venezuela ha visto surgir 
novelistas de la talla de Pedro César Dominici, que 
cultivó con dignidad nada común el relato histórico- 
reconstructivo; de Rufino Blanco Fombona, que con 
La bella y la fiera, dictó nuevos rumbos al entonces 
naciente naturalismo continental; y, sobre todo, de 
Rómulo Gallegos, que, después de haber enriquecido 
las letras de nuestra lengua con esa obra ya clásica 
que se llama Doña Bárbara, sigue empeñado en da: 
validez novelística universal al paisaje y al hombre 
de América por medio de cuadros narrativos que son 
un modelo de color, de profundidad y de fuerza. A los 
muchos y muy estimables narradores venezolanos de 
nuestros días (algunos tan justamente prestigiosos 
como Arturo Uslar Pietri y como Antonio Arráiz; 
se suma ahora un hombre de vasta autoridad crítica 
y pedagógica. Me refiero a Mariano Picón-Salas, ce 
lebrado no hace mucho por un libro titulado De /« 
Conquista a la Independencia. Este original ensa 
yista acaba de hacer su entrada por la puerta mayo: 
de la biografía novelada con un bello trabajo sobr: 
San Pedro Claver. La obra (publicada en México : 
denominada Pedro Claver, el santo de los esclavos ; 
trasciende los términos no siempre amplios dentro de 
los cuales suelen desenvolverse las narraciones de 
esta naturaleza, e invade zonas en las que la histor::, 
convenientemente iluminada por la poesía, adquie: 
las anchas dimensiones de una verdadera novela, dor- 


de lo real y lo imaginario, fundidos en un solo com- 
puesto indivisible, tienen igual poder de persuasión y 
de encantamiento sobre el ánimo del lector menos im- 
presionable. Es notable la habilidad con que Picón- 
Salas ha sabido transformar en organismo novelis- 
tico vivo y actuante el complejo material de noticias 
anecdóticas y de datos históricos relativos a la vida 
del bienaventurado jesuíta. De toda esa heterogénea 
masa de referencias, el biógrafo venezolano ha ex- 
traído los elementos de información que permitían 
apreciar mejor los lineamientos esenciales de su per- 
sonaje, y sobre ellos ka ido reconstruyendo un carác- 
ter, un ambiente y un drama que se imponen desde el 
principio por la verdad de su calor vital y por la 
froscura de su entonación descriptiva. La empresa se 
presentaba particularmente espinosa debido a la pe- 
culiar condición de la figura elegida. Contar la vida 
de un santo de un modo comprensible para el público 
moderno es cosa mucho más difícil de lo que pudiera 
creerse, porque por evitar el estilo hieratizado de la 
hagiografía tradicional hay el constante peligro de 
caer en la profanización de todo. Picón-Salas no ha 
seguido desde luego los idealizados modelos de Jacobo 
de Vorágine, ni mucho menos los rigurosos dechados 
teológico-líricos de Claudel y de Hello, pero tampoco 
ha imitado los bastardos engendros que cierta impía 
escuela viene proponiendo desde hace más de un siglo 
como paradigmas de exactitud histórica. El escritor 
venezolano ha hecho pie sin duda alguna en noticias 
tan concretas como las proporcionadas por el Padre 
Manuel S. Mejía, por el Obispo Pedro A. Brioschi y 
por otros biógrafos de San Pedro Claver (y como las 
contenidas en las historias jesuíticas de Cassani, As- 
train y Restrepo), pero no para asentarse definitiva- 
mente en ellas, renunciando a toda forma propia de 
interpretación valorativa del personaje, sino para uti- 
lizarlas como suelo real en que tomar impulso a fin 
de proyectarse hacia alturas desde donde poder con- 
templar y juzgar con mayores probabilidades de 
acierto las infinitas facetas de su espíritu y las incal- 
culables consecuencias de su benemérita acción, des- 
arrollada, como es sabido, entre los negros africanos 
que eran traídos como esclavos a esta parte del mun- 
do. Cuando el joven jesuíta catalán llegó a Cartagena 
de Indias, la situación de aquellos infelices era mu- 
chísimo peor que la nada envidiable de los indígenas. 
Vivía por entonces en la susodicha ciudad (honra y 
gala de Nueva Granada) el infatigable Alonso de 
Sandoval, sacerdote que se había hecho famoso, en 
parte por sus valiosos escritos acerca de la gente de 
color (algunos de los cuales acabaron constituyendo 
el volumen titulado Naturaleza, policía sagrada y 
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profana, costumbres, ritos y supersticiones de los 
etíopes, que apareció en Sevilla hacia 1627) y prin- 
cipalmente por los sermones en que fustigaba a los 
españoles por el inhumano tratamiento que infligian 
a sus esclavos. La experiencia y los consejos del 
erudito y valiente “jefe del partido de los negros” 
(como llegó a ser llamado en aquellas ardientes lati- 
tudes el Padre Sandoval) sirvieron de mucho al mi- 
sionero bisoño cuando éste se decidió a emprender la 
ardua y hasta peligrosa tarea no sólo de evangelizar 
a los obscuros inmigrantes sino también de conmover 
el duro corazón de sus explotadores blancos y reducir 
las trágicas proporciones que había alcanzado la in- 
concebible iniquidad a que me refiero. Pero el discí- 
pulo no imitó el estilo de su maestro. Utilizó, sí, los 
conocimientos que el Padre Sandoval le podía trans- 
mitir en materia de lenguas y dialectos africanos, y 
aprovechó los consejos que él podía darle acerca del 
modo que debía pa para introducirse más pronto 
en el ánimo de tan extraña gente, pero en vez de 
tronar como él desde los púlpitos de los templos y de 
llenar las calles de la ciudad con el estruendo de una 
oratoria en la que la desenfrenada violencia solía dis- 
minuir el poder de las palabras empleadas, el fla- 
mante apóstol, después de confortar cristianamente a 
las víctimas en las bodegas de los barcos y en los 
barracones de las haciendas, recorría una por una las 
moradas de las familias que poseían esclavos, y allí, 
cara a cara con los victimarios (que muchas veces lo 
eran por rutina o por ignorancia del verdadero al- 
cance de su conducta), decía lo que debía decir con 
esa demoledora elocuencia que la verdad suele tener 
cuando ella es expresada con la mansedumbre y la 
humildad de un genuino discípulo de Jesucristo. Los 
buenos resultados no se hicieron esperar. Desde Car- 
tagena de Indias hasta las últimas aldeas de los pá- 
ramos andinos, la suave autoridad del hijo espiritual 
de San Ignacio se fué extendiendo como un bálsamo 
por todo el territorio de Nueva Granada, para ganar 
las voluntades de los negreros más recalcitrantes y 
para lograr que algunos de ellos, además de renun- 
ciar al ominoso trato a que se dedicaban, abrieran 
los ojos del alma a la plenitud de una luz que sólo 
conocían imperfectamente. Este largo proceso misio- 
nal (que atrajo finalmente la atención de Roma y dió 
lugar a una bula en la que Urbano VIII condenaba 
como pecado el vergonzoso comercio de esclavos ne- 
gros) fué moderando poco a poco los abusos de que 
eran objeto los africanos y humanizando paso a paso 
el tratamiento que les daban sus dueños. Mariano 
Picón-Salas ha relatado todo ello con la delicadeza de 
quien presintió que tamaña proeza de perseverancia 
y de abnegación sólo pudo ser llevada a cabo gracias 
a la permanente asistencia de fuerzas que no son de 
este mundo. Verdad es que el venezolano confunde a 
veces lo natural con lo sobrenatural, perdiendo de 
vista consiguientemente el verdadero significado de 
tal hecho o el alcance estricto de tal declaración, y 
que en determinadas escenas ha pagado tributo a lo 
sensacional con un entusiasmo no del todo explicable 
en escritor generalmente tan serio. Pero también es 
cierto que en cada una de las páginas de su hermoso 
libro resplandece un profundo respeto por la figura 
de su héroe, y que, por obra de esa honrada actitud, 
la imagen de San Pedro Claver, “perpetuo esclavo 
de los esclavos etíopes”, como él mismo solía llamarse, 
surge del bello trabajo biográfico con unos rasgos 
cuya congruencia psicológica está engastada en un 
cuadro ambiental que refleja convincentemente lo que 
eran el paisaje y la vida en una de las colonias ame- 
ricanas de España durante la época en que el humil- 
dísimo sacerdote catalán se ofreció a Dios como víe- 
tima por la salvación de los seres entonces más des- 
amparados. *+ 
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Nuevas formas 
de vida religiosa 


Luces y sombras 
JUAN B. PENCO 
Milán. 

O sólo los estudiosos de derecho canónico, sino 

también los profanos, como lo demuestran ar- 
tículos de diarios y revistas no precisamente cleri- 
cales, han comprendido que la Iglesia, siempre joven 
y siempre moderna, no obstante sus veinte siglos de 
vida, ha alentado siempre y dado su explícita aproba- 
ción a las nuevas formas más audaces de consagración 
al Señor y al apostolado, sin la protección de un 
hábito especial que los distinga y también fuera de la 
vida común tradicional de los religiosos propiamente 
dichos. 

La Iglesia, madre próvida y previsora, no podia 
permanecer pasiva frente a las grandes transforma- 
ciones no sólo de métodos y costumbres, sino también 
de ideas y mentalidad, obradas entre el fin de la pri- 
mera y de la segunda guerra mundial, o sea en estos 
últimos treinta años, transformación, es verdad, más 
profunda y substancial que aquella que podría efec- 
tuarse en un siglo entero, desde 1821 a 1921. 

Nunca como hoy, los valores más nobles que se 
creían afirmados por el progreso y la cultura mo- 
derna, fueron tan despreciados y sacrificados mien- 
tras, en efecto, se trataba de substituir a Dios por el 
hombre y los valores eternos y sobrenaturales por los 
valores humanos o terrenos. Por esto, los grandes 
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ideales del siglo pasado, frutos de la revolución fran- 
cesa, es decir: igualdad, libertad, fraternidad, ciencia, 
progreso, considerados fuentes de felicidad, se con- 
virtieron por triste ironía en la principal causa de la 
angustia y de la desesperación actual. 

También la razón humana que había creído bur- 
larse de la fe y de Dios, ha sido acusada y envilecida 
por la filosofía moderna, basada más sobre la intui- 
ción y el sentimiento que sobre el raciocinio. Frente 
a tal catástrofe, no se presentan más que dos so- 
luciones posibles: la escéptica y pesimista de los 
existencialistas actuales, para quienes la vida es el 
mal y por lo tanto el suicidio la liberación, o la del 
cristiano, que haciendo un acto de humildad, reconoce 
los errores cometidos y vuelve al Evangelio aplicán- 
dolo hasta las extremas consecuencias. 


LA SOLUCION CRISTIANA 


ACIO así un ansia nueva e insatisfecha, deseosa 

de vivir finalmente una verdadera vida cristiana 
en concreto y en perfecta coherencia con las propias 
convicciones, que no se contenta sólo con los precep- 
tos, sino que llega hasta el heroísmo de los consejos 
evangélicos, practicados aún en el mundo, para ser el 
fermento y la luz del buen ejemplo. 

Nacieron así, en efecto, los primeros Institutos Se- 
culares, aún cuando tuvieron otros nombres canónicos 
y se preparó el terreno a la Constitución Apostólica de 
Pío XII “PROVIDA MATER ECCLESIA” del 2 de 
febrero de 1947 —(Fiesta de la Purificación de María 
Santísima; XXVI aniversario de la muerte del Car- 
denal Ferrari, que fué previdente precursor de estos 
Institutos) — constitución que define y sanciona todo 
cuanto se refiere a esta nueva vida substancialmente 
religiosa y modernamente apostólica de los llamados 
Institutos Seculares. 

Se ha cumplido así perfectamente cuanto un día, 
en una memorable audiencia, me había dicho el Santo 
Padre Pío XI. A mí, que lo interrogaba si tenía una 
mira especial sobre la Compañía de San Pablo, sur- 
gida entre tantas dificultades hacía apenas un dece- 
nio, respondía textualmente: “El Papa, frente a la 
aparición de nuevas familias religiosas, es como un 
rabdomante que escucha para captar si en ellos se 
manifiesta la obra del Espíritu Santo, que inspira 
aún a los simples fieles, y cuando llega el momento 
oportuno, sanciona, aprueba y alienta. Vosotros, por 
lo tanto, continuad adelante tranquilos, tratando de 
cumplir cuanto la voluntad de Dios os hace compren- 
der; Yo os estoy observando; en el momento opor- 
tuno hablaré”. 

El momento ha llegado OS el 2 de febrero 
de 1947, cuando Su Santidad Pío XII, promulgando 
la PROVIDA MATER ECCLESIA, definió con auto- 
ridad cuanto se refiere a la naturaleza, función y 
desarrolio de estas nuevas formas de vida consagra- 
das a Dios para cumplir el apostolado en el mundo 
moderno. 

Naturalmente, no se ha llegado a tal resultado 
sin tanteos y desviaciones. Como en todas las buenas 
batallas, existieron vencedores y vencidos, en una pa- 
labra: luces y sombras, que trataremos por lo menos 
de recordar sumariamente, pues no tenemos ninguna 
intención de desentrañar en largo y en ancho, una 
materia tan vasta y compleja que exige un verdadero 
especialista y no el limitado espacio de un artículo, 
sino un volumen entero. 

Sobre todo, no se puede descuidar la importancia 
que tuvieron en este pulular de los Institutos un poco 
por todas partes, las características especiales y so- 
ciales de la primera mitad de nuestro siglo, como ya 
hemos dicho al principio. 

Para combatir el culto de la apariencia efímera y 
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mentirosa, se ha sentido la necesidad de asirse única- 
mente a la substancia, sin tantos formalismos y de 
hacer el cristianismo más presente en todos los secto- 
res de la vida moderna. 

No se han contentado con hacer un apostolado par- 
cial, facultativo, como el de la Acción Católica, que 
no obstante ha influido mucho en la transformación 
actual, sino que se ha deseado completarlo todavía 
con algo más interior, más estable y empeñoso en 
las relaciones, sea con Dios, sea con el prójimo. 

Sin ir más lejos, para limitarme a mi experiencia 
personal, fueron en efucto tale consideraciones las 
que impulsaron a un grupo de sacerdotes, de hombres 
y mujeres militantes en las filas de la Acción Cató- 
lica milanesa, a solicitar al Cardenal Ferrari de 
s.m., la fundación de la Compañía de San Pablo el 
17 de noviembre de 1920. 

Precisamente durante una semana social de diri- 
gentes de la Acción Católica milanesa, tanto sacerdo- 
tes como laicos, no encontraron nada mejor para for- 
mar la levadura que fermentase siempre mejor la 
masa de los socios, que obligarse a una forma comu- 
nitaria de vida de perfección, seguros así de fortale- 
cer no sólo la propia vida interior, sino también la 
fecundidad de su apostolado. 

Los experimentos se sucedieron especialmente en 
estos últimos años, no sólo en Italia y Argentina, sino 
en el mundo entero, como lo demuestran los numero- 
sos pedidos de aprobación presentados por intermedio 
de los Obispos a la Sagrada Congregación de los Re- 
ligiosos, muchos de los cuales fueron, como la Com- 
pañía de San Pablo, promovidos por elementos muy 
destacados en la Acción Católica de su país. 


FIN COMUN: LA PENETRACION 
EN EL MUNDO 


L AS características de estos Institutos pueden va- 

riar en cuestiones de forma, siempre secun- 
darias, como por ejemplo la participación de un solo 
sexo, de simples laicos o de laicos y sacerdotes, con 
secreto o sin él, pero tienen en común cuanto se 
refiere a su carácter substancial, que es actualmente 
codificado no sólo por la Próvida Mater Ecclesia, sino 
también por el Motu Propio: PRIMO FELICITER 
del 12 de marzo de 1948 y la INSTRUCCION de la 
Sagrada Congregación de los Religiosos, del 19 de 
marzo de 1948 y de la jurisprudencia que se ha ido 
formando en este primer lustro en la misma Sagrada 
Congregación. 

En primer lugar, el carácter eminentemente LAI- 
CAL de estos Institutos, que a diferencia de los Ins- 
titutos propiamente religiosos, además de su hábito 
secular, mantienen celosamente una forma de vida y 
de acción perfectamente secular, si bien profesan toda 
la substancia de la vida de perfección con la obser- 
vancia de los tres consejos evangélicos de castidad, 
pobreza y obediencia. 

Esta necesidad de permanecer en el mundo y de 
no distinguirse exteriormente de los otros seculares, 
que ya había sido elocuentemente defendida y prac- 
ticada casi inconcientemente por las primeras expe- 
riencias de la Compañía de San Pablo, del OPUS 
DEI, de las Misioneras de la Realeza de Nuestro 
Señor Jesucristo (Missionarie della Regalitá di N. S. 
G. C.), etc.; no menos que de consagrarse a Dios de 
un modo permanente y completo, es ahora sancionado 
en forma inequívoca en el segundo punto del m. p. 
Primo Feliciter de S. S. Pío XII, ya citado, donde 
se subraya el carácter SECULAR de dichos Institu- 
tos, juntamente con la necesidad de profesar y de 
“ejercitar en el mundo la perfección evangélica de 
modo que se convierta en apostolado fecundo, que por 
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lo tanto, se ejercita no sólo en el siglo, sino también 
desde el ambiente del siglo”. 

De aquí nace la profunda diferencia que existe, 
según el Revdmo. Padre Larraona en su docto co- 
mentario a estos documentos pontificios, entre los 
Institutos Seculares y otras formas de vida religiosa 
en el mundo, que los precedieron haciendo posible la 
vida religiosa aún estando en la propia casa, como 
las Ursulinas en el Siglo de Santa Angela Merigi o 
las Hijas del Inmaculado Corazón de María, de S. An- 
tonio María Claret, en las cuales se acentuaba más 
la posibilidad de la santificación personal que el 
apostolado en el mundo (*). 

Esto no impide que aun entre los mismos Institutos 
Seculares algunos den mayor preponderancia a la for- 
mación interior y otros a la vida de apostolado; mas 
la vida de perfección es siempre usada como medio 
para alcanzar mayor eficacia en el apostolado, que 
es la finalidad específica. 


VIDA SUBSTANCIALMENTE RELIGIOSA 


E N segundo lugar, es una cosa sabida para estos 
Institutos, que la vida de perfección se concreta 
en los tres consejos evangélicos, si bien el vínculo 
jurídico que obliga a profesarlos puede ser no sólo el 
voto, sino un juramento o una simple promesa, Mas, 
antes de la Provida Mater Ecclesia, no siempre y no 
por todos era admitido. Existió quien pensó fuera 
suficiente una total y definitiva consagración al apos- 
tolado, mientras otros, aún admitiendo la necesidad 
de practicar la castidad y también hasta un cierto 
punto la obediencia, pues no veían clara la necesidad 
de la pobreza evangélica. 
Tanto la Provida Mater Ecclesia como el m. p. 
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“Primo Feliciter”, dicen claramente que si bien no 
siendo necesaria la vida común en sentido canónico, 
los miembros de los Institutos Seculares deben obli 
garse a profesar el celibato y la castidad perfecta, 
con voto o juramento hecho a Dios y la pobreza y 
obediencia con voto, juramento o con simple promesa, 
según las particulares constituciones, de manera de 
consagrarse entera y establemente a Dios y a las 
obras de apostolado que les son particularmente pro- 
pias (P, M. Eccl. art, II, Primo Feliciter art. 11 y 
la relativa Instrucción del 19 de marzo de 1948, 
art. VII). 

Queda así autorizadamente definido por la Supe- 
rior Autoridad de la Iglesia, como bien se dice en la 
Introducción de la Constitución P. M. Eccl., refirién- 
dose a los estados de perfección canónica, que éstos 
no pueden ser sino tres: clérigos, laicos y religiosos 
(tanto clérigos como laicos) y que la vida de perfec- 
ción de los Institutos Seculares, si bien no sea canó- 
nicamente religiosa, es de hecho substancialmente 
vida de perfección y por lo tanto ellos no dependen 
de la Congregación del Concilio que se ocupa de los 
Seculares, sino de la misma CONGREGACION DE 
LOS RELIGIOSOS. 

Por este motivo, no debe sorprender si muchos de 
estos Institutos han deseado la vida común no sólo 
para los dirigentes y durante el periodo de formación 
como es obligatorio a todos, sino para la mayor parte 
de los miembros, como tampoco que aún en los más 
recientes, se note la preferencia por los votos perpe- 
tuos en vez de los temporáneos o simples promesas 
Esto confirma, como he dicho al principio, que junto 
con el deseo de la acción apostólica, más aún, para 
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su mayor eficacia, ellos desean resplandecer en el 
mundo con la más completa y definitiva perfección 
evangélica, si bien evitando a propósito cuanto podría 
significar una excesiva separación del modo de vivir 
de los contemporáneos, al menos en cuanto a la parte 
exterior se refiere. 

En realidad, la razón por la cual algunas de estas 
nuevas familias pasaron de la primitiva aprobación 
de Congregación Religiosa a la actual del Instituto 
Secular como la Compañía de San Pablo, Opus Dei, 
la Sociedad Sacerdital de la Santa Cruz, el Instituto 
Notre Dame du Travail, no fué ciertamente la de 
atenuar ya sea la propia consagración a Dios o la 
intensidad de la vida interior de sus propios miem- 
bros, sino conservar y afirmar siempre mejor, la 
propia naturaleza de SECULARES y por supuesto, 
distinguirse, lo menos posible, del ambiente en que 
deben trabajar para estar más cerca, poder ser más 
observados y ser así más fácilmente comprendidos, 
que estando separados por el hábito o los muros de 
un convento, defendidos de la necesidad y de los peli- 
gros del ambiente en que vive la mayor parte de los 
cristianos de nuestros días. 


EXTREMISMOS EN TODO SENTIDO 


M AS aún, se debe observar que en la mayor parte 

de los casos, la tendencia de muchos de estos 
nuevos Institutos ha sido impulsada sobre todo hacia 
un extremo de austeridad y de misticismo religioso, 
más que hacia un conformismo con el mundo dema- 
siado indulgente, sea por el fervor propio de los neó- 
fitos y de los convertidos, sea por la necesidad de 
hacer una impresión más profunda en un ambiente 
tan diverso. En realidad, la Iglesia misma ha debido 
algunas veces intervenir para moderar los excesos y 
las exageraciones peligrosas, sea en lo que se refiere 
a la excesiva austeridad, sea por formas morbosas de 
misticismo. Las intervenciones del Santo Oficio en los 
casos más graves y de los Ordinarios correspondien- 
tes, son una prueba evidente. 

El mismo caso de Nomadelfia, que en Italia ha 
tenido tan grande repercusión, si bien no se trataba 
de un Instituto Secular propiamente dicho, es un sín- 
toma de estas exageraciones. Estos extremismos se 
manifestaban especialmente por la herejía de la ac- 
ción, con perjuicio de la piedad y de la vida interior 
o sea la sola preocupación de problemas sociales, eco- 
nómicos, sin una adecuada preparación espiritual y 
teológica, que ha conducido a generosas pero equivo- 
cadas exageraciones, hasta llegar a no hacer distin- 
ciones entre la paternidad y maternidad natural y la 
adoptiva y para favorecer la caridad, olvidar la jus- 
ticia. 

En general, se desea evitar con gran cuidado, que 
el aspecto externo de la piedad o de ciertas formas 
restrictivas de la vida religiosa, que defienden los 
votos, como la clausura, el hábito y la misma vida 
común como la entiende el derecho canónico de los 
religiosos, impidieran la libertad de acción, el arrojo 
y la penetración requerida por las exigencias actuales 
del apostolado al que estaba dirigida toda su vida de 
consagración al Señor. 


VIAS Y METODOS INEXPLORADOS 


STE criterio de discreción y sobre todo de adap- 
tación, al ambiente del mundo contemporáneo, 
está ilustrado magníficamente en el libro del P. Voi- 
llaume: Au Coeur des Masses (Edic. Cerf. 1950, 
París), que es un manual de índole ascético re- 
ligiosa para la congregación (de índole contempla- 
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Se echó la suerte 


Recoge ¡oh alma lo que el hombre huella 
Por los recodos de la tierra alzada, 
La túnica de Cristo es arrastrada 
Y en manos del terror se la dentella. 

- 
Virtud artera, en cuya voz descuella 
A veces la verdad tan disfrazada; 
Caduca boca en greda resecada; 
Locura de un amor que se atropella. 


Se echó la suerte en tu sayal ¡oh Cristo! 
Y en cada hombre atisba un anticristo, 
Con capucha y esbozo y faltriquera. 

¡Recoge, oh alma, fibra de su fibra, 
De aquel lienzo que cura y equilibra, 
Para volver a la verdad primera! 


MARIA RAQUEL ADLER 


BUENOS AIRES 


Juego 


Por necedad de jugador altivo, 
poniendo tierra arriba y cielo abajo, 

en campana de palo fuí badajo 

cuando me hallé sin blanca y pensativo. 


Hoy, al inhábil corazón, cautivo 
tengo e”. tre hierros y su carne sajo, 
pues si el error a tanto mal lo trajo, 
con su dolor se tornará más vivo. 


Extrañas artes las de nuestro anhelo: 
poner en juego, por la tierra, el cielo, 
que es como echar en alto la saliva. 


Pero tenga por broma mi locura 
y pierda abajo, pero gane arriba, 
que aquélla es la ganancia más segura. 


SALVADOR MERLINO 


BUENOS AIRES 


tiva) de los Petits Fréres de Jesus, del P. De Fou- 
cauld. Esta congregación, si bien no siendo un Insti- 
tuto Secular, debe vivir en medio de los árabes del 
desierto, como en medio de los obreros y de los zhan- 
gadores del puerto, cumpliendo con ellos el mismo 
trabajo manual. 

Ahora bien, en este volumen, según nosotros, se 
consigue magníficamente distinguir lo qué es la 
substancia de la vida de piedad y de los votos, de lo 
que es simplemente la forma, de modo de conservar 
íntegramente el fervor substancial, si bien quitándole 
todo formalismo accesorio, con el fin de mimetizarse 
en todo cuanto es lícito y posible, con el ambiente 
circundante. 

En particular, los capítulos sobre la ascesis y la 
perfección evangélica, sobre el trabajo, la pobreza, 
el amor de castidad y las relaciones entre los herma- 
nos sacerdotes y los hermanos laicos, me parece se 
puedan perfectamente aplicar aún a los miembros de 
los Institutos Seculares. 

En efecto, los más grandes obstáculos que estos Ins- 
titutos han debido vencer, no han sido los externos, 
sino más bien la solución de muchos problemas inter- 
nos como: la nueva interpretación de la vida reli- 
giosa, sobre todo la común; las diversas atribuciones 
de los sacerdotes y laicos en el mismo campo de apos- 
tolado; la conciliación entre las obligaciones de la 
vida de perfección y el trabajo apostólico. Mantener 
la perfecta disciplina y dependencia de los superiores, 
como son exigidas por el voto o la promesa de obe- 
diencia, conciliar esta obediencia con la dependencia 
de los diversos superiores internos o externos que 
controlan la propia vida de perfección personal o el 
apostolado externo, la custodia del espíritu de piedad 
y castidad perfecta con el continuo contacto disipador 
y contaminador del ambiente en el cual se debe vivir 
la mayor parte del día; ser santamente audaces 
en el arrojo de penetración de todos los ambientes, 
aún los más corrompidos, sin ser temerarios o dar 
escándalo, no es ciertamente una cosa muy fácil y 
muy simple. Además, la falta de tradiciones y de ex- 


periencias obliga muchas veces a todos los riesgos del 
pioner. 

En los Institutos donde, además, con el elemento 
laico trabaja también el elemento sacerdotal, si bien 
a primera vista puede no aparecer por la neta distin- 
ción de carácter y de funciones, pueden sin embargo 
existir no leves dificultades de comprensión y colabo- 
ración, debidas sobre todo a la diversa formación y 
mentalidad del laico y del sacerdote. Por otra parte, 
el problema no es desconocido en la misma Acción 
Católica, donde —más de una vez— se ha notado di- 
vergencias entre dirigentes laicos y sacerdotes. 

Dado el carácter eminentemente secular de los mis- 
mos Institutos y la necesidad de penetrar sin hábito 
en el ambiente del mundo y el hecho de que los sacer- 
dotes conserven habitualmente la sotana, nace mu- 
chas veces la necesidad de que los laicos ocupen las 
posiciones más destacadas y el sacerdote permanezca 
en un segundo plano. Esto puede provocar un males- 
tar en el sacerdote, como podría empujar al elemento 
laico a una excesiva seguridad en sí mismo y casi a 
una peligrosa laicización de su apostolado. Por esto, 
en los Institutos Seculares que abrazan sacerdotes 
y laicos, una particular precisión de deberes, una 
perfecta distinción entre el foro interno y el foro 
externo, manteniendo además la completa igualdad de 
derechos y deberes frente a la propia familia o Ins- 
titutos, definiéndose perfectamente los deberes que 
corresponden en virtud del Orden a los sacerdotes, y 
contrariamente, la posibilidad de acción de los laicos 
en ciertos campos, como la medicina y la política, que 
a los primeros está ordinariamente vedado por el 
mismo Derecho canónico. 

Todas estas dificultades se podrían anular o ven- 
cer no sólo con la buena voluntad o el amor a la 
propia vocación de ambos, sino con un gran espíritu 
sobrenatural que hará considerar en el sacerdote el 
gran perno de la unidad. No se trata, en efecto, de 
un conflicto de autoridad, cuanto de una exacta visión 
del Cuerpo Místico en la cual la paternidad espiri- 
tual del sacerdote nada quita, sino por el contrario, 
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agrega eficacia y potencia al apostolado de los hijos 
y hermanos, ofreciendo cada día en el Santo Sacrifi 
cio de la Misa juntamente con la Víctima del Calva 
rio, en primer lugar, las almas y las obras de su 
Instituto y con ellas, cuantos están confiados a la 
fecundidad de su ministerio y a la acción de las di- 
versas iniciativas de su familia espiritual, formando 
así esa unión indisoluble con el Cuerpo Místico de 
Cristo, que es el vínculo más perfecto de caridad so- 
brenatural y como tal, garantía segura de perfecta 
unidad de mente y de corazón, de espíritu y de acción. 


CONTRASTES Y PELIGROS 


por último, queda siempre para cada miembro, 

además que para sus superiores, el gran proble- 
ma de asegurar con la más intensa vida de piedad 
y perfección, una gran libertad e intensidad de apos- 
tolado en general y de apostolado moderno en par- 
ticular. 

Esta conciliación, que no es imposible sino obliga- 
toria, según el Abad Chautard en su clásico libro 
il Alma de todo Apostolado, deberá fluir espontánea 
en un espíritu que ama verdadera y sobrenatural- 
mente al Señor. 

Permanece siempre el más arduo y delicado pro- 
blema por resolver, sobre todo después de los prime- 
ros entusiasmos de la luna de miel del apostolado; en 
efecto, es mucho más difícil la perfección evangélica 
en el mundo, sea aún con la ayuda de la vida de 
comunidad, que no en un convento y aún más con el 
trabajo extenuante y las molestias de un apostolado 
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que a menudo no puede tener horario bien definido 
y límites fáciles de determinar. De aquí la necesidad 
de una formación muy cuidada y también prolongada 
no sólo por un año o año y medio como en los novi- 
ciados, sino dos o tres y con regulares períodos de 
segunda formación después de éstos. A estas difi- 
cultades internas que me parecen las más graves, es 
necesario agregar las externas que provienen de la 
excesiva multiplicación de los Institutos Seculares, de 
las relaciones de dependencia y colaboración con la 
autoridad diocesana y con otras iniciativas apostóli- 
cas laicas y religiosas. 

A ellos —en gran parte— han provisto los últimos 
documentos de la Santa Sede, la cual, reservándose el 
permiso de nuevas fundaciones, aún diocesanas, ejer- 
cita una vigilancia y un control para que no se multi- 
pliquen sin necesidad y en otros determina bien cla- 
ramente las relaciones de los Institutos Seculares con 
las diversas diócesis, favoreciendo también la forma- 
ción federativa de los Institutos que tienen afinidad 
de espíritu y de apostolado, para una más eficaz y 
unitaria colaboración. 

Las dificultades son todavía mayores cuando la 
finalidad del Instituto es múltiple y cuando sus 
miembros no son sólo laicos, sino también sacerdotes, 
además, no solamente hombres sino también mujeres. 
Por esto se ha notado una tendencia en los últimas 
fundaciones, como Opus Dei, Opera della Regalitá di 
Cristo, Obreros de Getzemaní de Gedda, Milites 
Christi de Lazzati y Dossetti, de fijar un campo de 
acción específico y determinado, como la profesión o 
el apostolado de los laicos, o la vivificación de la 
acción católica o de la vida política, que simplifican 
el trabajo de formación y hacen más fácil la fusión 
de los espíritus. 

Se nota también una tendencia en Institutos que 
surgieron solamente para hombres o mujeres, a tener 
también la otra rama, sea femenina o masculina, jus- 
tamente porque hoy es necesario trabajar en perfecta 
sintonía de espíritu y de método sobre el ambiente 
moderno que es eminentemente mixto, ya sea en la 
vida familiar como en la vida social y de trabajo. 


VENTAJAS Y EFICACIA APOLOGETICA 
DE LOS NUEVOS INSTITUTOS 


ERO la inevitable dificultad de cada obra nueva, 

especialmente si es nueva y joven, es amplia- 
mente recompensada por ventajas aún mayores, que 
aseguran a los Institutos Seculares a las actuales di- 
ficultades de la Iglesia naturalmente sin distraer 
nada al deber y a la benéfica esfera de acción de las 
Congregaciones y de las Ordenes Religiosas ya exis- 
tentes. 

En primer lugar favorece la multiplicación de ¿as 
almas que en modo estabie y constante se consagran 
a la perfección evangélica, si bien no alejándose del 
ambiente del mundo para actuar continuamente como 
levadura y como sal para frenar la siempre continua 
corrupción. 

Este continuo contacto con el mundo produce el 
efecto de la más fácil y eficaz apologética contra las 
descaradas afirmaciones de que la vida cristiana en 
general y particularmente la vida de perfección con 
los consejos evangélicos, sea absolutamente anacróni- 
ca e imposible en el mundo moderno, ni aún en el 
claustro donde no se puede fácilmente constatar si 
existe verdaderamente, porque no es accesible a la 
mayor parte de los mundanos. 

Por el contrario, el hecho de que jóvenes y seño- 
ritas, en todo igvales a los demás seculares, con la 
posibilidad de gu:ur de la vida de familia y de las 
comodidades modernas, que observan, bajo los ojos de 
cuantos pueden controlarlos en cada momento del día, 
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las virtudes más hostiles a nuestros días como lo son 
la castidad perfecta, la pobreza y la obediencia, de- 
muestran la posibilidad actual de los consejos evan- 
gélicos. Si isti et istae cur non et ego? podrán pre- 
guntarse todos como Agustín, ¿entonces estas virtudes 
no son imposibles para la naturaleza humana aún 
del siglo XX? 

Por último, no noy parece menos interesante la res- 
puesta elocuente que estos nuevos Institutos dan a la 
necia acusación de que el cristianismo no tiene per- 
fectamente en cuenta los valores humanos, o peor 
aún, los desprecia, los disminuye, demostrando como 
ellos, por el contrario, se sirven precisamente de todos 
estos valores humanos: trabajo manual o profesión, 
vida doméstica o vida social, arte, literatura, ciencia, 
y todos los medios del progreso moderno: radio, cine- 
matógrafo, televisión, etc., también aquellos que pa- 
recían más refractarios a ser santificados, como la 
industria, el comercio, la política, el teatro, para 
elevarlos, espiritualizarlos y transformarlos en ins- 
trumentos de santificación tanto personal como co- 
lectiva, en lugar de instrumentos de perversión y 
perdición como actualmente se ha estado habituado a 
considerarlos y ponerlos en práctica. 

Es por lo tanto evidente que con el multiplicarse 
de la presencia de tantas almas consagradas entera- 
mente a Dios en todos los sectores de la vida mo- 
derna, de los cuales hasta ahora estaban alejados, 
será un estímulo potente para los buenos seculares 
que viven la vida del cristiano común, para perseverar 
en el buen ejemplo y en su apostolado particular y 
para ayudar potentemente a contrarrestar la propa- 
ganda del error y de la corrupción que tantos repre- 
sentantes aguerridos disponen en número siempre 
creciente con una organización siempre más perfecta 
y por lo tanto más deletérea. 


EL INTERES DE LA IGLESIA POR ESTA 
NUEVA EXPERIENCIA 


ONCLUYENDO: Ninguno podrá negar cuántos 

beneficios produzca la presencia de la Iglesia 
por medio de esas almas que se encuentran en pri- 
mera línea contra las trincheras del mal y su con- 
tribución práctica para formar en todos los cris- 
tianos la persuación de que en substancia se pue- 
den santificar cumpliendo con perfección los deberes 
del propio estado, aún permaneciendo en el mundo, 
pero haciendo en él de manera extraordinaria las 
cosas más simples y ordinarias, como por otra parte 
nos han dado el ejemplo Jesús y María, nuestros 
grandes Modelos. 
Esto es, en efecto, cuanto expresaba S. S. Pío XII 


ESCUCHE LA 
Audición Senderos de Gloria 


Y EL 
Informativo Católico 


De Lunes a Viernes, de 19 a 19 30, por LS4 Rad. Porteña 
Los sábados, de 15 » 1530 hs.,, por LR4 
Radio Splendid 


con aquellas famosas palabras de la Provida Mater 
Ecclesia: “Del feliz incremento de estos Institutos 
cada día se ha manifestado más claramente cual 
subsidio eficaz ha sido dado a la Iglesia y a las almas. 
La posibilidad de conducir siempre por todas partes 
la vida religiosa aún cuando no era posible abrazar 
la vida religiosa en sentido canónico, la completa re- 
novación de la vida de la familia, de las profesiones 
y de la sociedad civil, el contacto intrínseco y coti- 
diano de la vida entera y perfectamente consagrada 
a la perfección, por el ejemplo de un apostolado mul- 
tiforme y de los ministerios en tiempos, lugares y 
circunstancias vedados o impedidos a los sacerdotes o 
religiosos”. 

La Sagrada Congregación de los Religiosos que por 
voluntad del Padre Santo ha efectuado con tanto 
éxito el primer Congreso Mundial de los Religiosos 
que se está repitiendo en todas las regiones del 
mundo para poner al día a las religiosas, según las 
necesidades de la sociedad moderna, favorece también 
el contacto y las reuniones entre los Institutos Se- 
culares. 

En América del Norte, precisamente en los Es- 
tados Unidos, en la Universidad de Notre Dame (In- 
diana) (+) el 26 y 27 de enero de este año se reunió 
el primer Congreso; en Roma se llevará a cabo un 
Congreso Mundial de todos los Institutos Seculares 
en la primavera de 1953. 

Estas reuniones facilitan el intercambio de las ex- 
periencias que hasta ahora se han hecho y propor- 
ciona a la Santa Sede una ocasión para dar sus di- 
rectivas. 

A nadie, por lo tanto, puede pasar por alto la im- 
portancia y la eficacia de esta nueva florescencia en 
el jardín de la Iglesia y no es difícil prever los 
grandes frutos que se podrán obtener para la santi- 
ficación de las almas y el apostolado en el mundo 
de hoy. + 


(1) Cfr. Commentarium Religiosorum, Roma, 
XXVII, Fase. MI-VI, págs. 153-154. 

(2) Conf. Proceedings of the Secular Institutes. 
blishers, Chicago) (Illinois), 1962. 
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PENSAMIENTO 
PONTIFICIO 


Radiomensaje del Papa a los 


Católicos Austriacos 
(14 DE SEPTIEMBRE DE 1952) 


MADOS hijos e hijas de la católica Austria 
Con alegría satisfacemos el deso de vuestros Prelados 
nuestros venerables hermanos, de dirigiros la palabra 
e impartir nuestra bendición en vuestro Día de los Cató- 
licos de este año, el primero desde 1933 
Los años transcurridos desde aquella asamblea han pro- 
longado en inimaginables transformaciones y catástrofes la 
sucesión de acontecmientos de tremendas consecuencias 
que tuvieron su principio en la primera guerra mi 
y perturbaron hasta lo más profundo vuestra existenci 
como pueblo y como Estado, sumiendo a vuestro país 
un estado de las más peligrosas tensiones políticas, eco- 
nómicas y culturales. Su solución favorable no puede pre- 
verse hoy todavía y sólo queda encomendarla con espírit 
de humildad a la misericordiosa Providencia divina 
Puestos en esta situación habéis asignado a vuestra gran 
manifestación católica una meta decidida: habría de ser 
una llamada a nuevo despertar y a la renovación de la 
vida religiosa del pueblo austríaco 
En esto habéis planeado acertadamente, Pues si bien 
en otros campos está aún limitada e impedida vuestra l:- 
bertad de acción frente a la dignidad y al derecho de 
vuestro pueblo, aquí, en el campo de la renovación re 
ligiosa, podéis desplegar vuestras fuerzas y, a la vez qu 
creáls esa renovación, ofrendáls valores a vuestro pa's 
de los cuales ha menester en todas las circunstancias, fea 
cual fuere el porvenir que se presente 
Vuestra hermosa patria austríaca, amados hijos e hijas 
está como sembrada de preciosas formas de expresión: c: 
trucciones, representaciones gráficas, la más rica tradición 
de la religión y cultura católicas, formas de expresión que 
ha acumulado la fe de muchos siglos y que ocupan un 
puesto de honor en el templo de la Historia y del arte 
Pero de lo que se trata ahora en primer lugar y cas! ex- 
clusivamente es de que os preocupéis de conservar ue- 
llas formas en su sentido interior, que no se conviertan 
un día en mascarilla, sino que sigan siendo rostro y f!- 
gura de un organismo vivo, lleno de calor interior y de 
fuerza desbordante 
Por eso os decimos, y en primer lugar a vuestra Ju- 
ventud ¡procurad comprender vuestra fe católica con 
nueva claridad, profundamente y con pleno conocimiento! 
Procurad por todos los medios hacerla realidad en la: ora- 
ción e intima unión con Cristo, manantial de toda gracía, 
en vuestros pensamientos y deseos más íntimos, en vues- 


tras acciones personales, en vuestra vida de familia, en 
todas vuestras actividades de la vida publica 
Lo que os decimos se refiere, por supuesto, no sólo A 


los grandes centros de la industria y a los hombres que 
allí trabajan; se refiere en la misma medida al campo y 
sus habitantes, hasta la última aldea alpina 

En la preocupación por vuestra fe, insistid en .que se 
mantenga y asegure para vuestros hijos la escuela cató- 
lica. ¡De qué sirve la educación cristiana en la familia si 
la escuela destruye lo que aquélla edificara con tanto cul- 
dado! Por las duras experiencias que la Iglesia recoge 
constantemente en todas partes, insiste hasta el último 
grado en el derecho de sus fieles y os insta a que, por 
vuestra parte, insistáls en vuestro derecho hasta el últi- 
mo grado 

En la preocupación por vuestra fe. ¡santificad el ma- 
trimonio! 

Santa sea para vosotros la unión matrimonial, El cató- 
tico sólo puede contraer verdadero matrimonio con la 
bendición religiosa y no clvilmente sólo. Si en la vida ci- 
vil cuenta para algo la “voluntad popular”, insistid en 
que se atienda a la voluntad de la inmensa mayoría de 
vuestro pueblo. 

Santa sea para vosotros la vida de matrimonio. Lo que 
nuestro predecesor el Papa Pío XI propuso en su enci- 
clica sobre el mátrimonio y lo que Nos mismo hemos 
propuesto en una alocución fundamental acerca de la mo- 
ralidad de la vida de matrimonio, teniendo en cuenta, en 
lo posible, las circunstancias actuales, os sea linea de 
conducta. Sabéls, amados hijos e hijas, que la preocu: 
ción más elemental por la existencia y el futuro de vuestro 
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pueblo coincide aquí con las exigencias de la ley natural 
y de la Iglesia 

Santa sea para vosotros la vida de familia: para vosotros, 
padres, la educación cristiana de vuestros hijos, para vos- 
otros, hijos, el cuarto mandamiento, el respeto y la obe- 
diencia a vuestros padres. Para todos la oración en fa- 
milia y el domingo cristiano. El es y debe seguir siendo 
el día del Señor, el día del reposo corporal y espiritual, el 
día de la familia La atmósfera gozosa de la paz y la 
alegría del domingo cristiano todavía puede compensar 
con buena voluntad, lo que el quehacer diario, hoy día 
de acción tan reparadora, no puede dar de unión en la 
familia. ¡Formad un frente que se oponga a que un 
exceso paganizante en el ejercicio físico y en diversiones 
mundanice completamente el domingo y desgarre la fa- 
milía ! 

Como en otras partes, también en vuestro pais se tra- 
baja en una enorme obra de construcción de viviendas. 
¡Haced todo lo posible porque su planeamiento y ejecución 
correspondan a la voluntad de Dios para el matrimonio y 
la familia! 

No podemos dirigirnos a los católicos de Viena y de 
toda Austria sin tocar la cuestión social. Viena pre- 
cisamente fué siempre uno de los focos del movimiento 
social católico Por eso dedicamos con mucho gusto en 
estos solemnes momentos unas palabras de agradecido 
recuerdo a todos aquellos de entre vuestras filas que con- 
tribuyeron con su estudio y acción, desde que aquella 
cuestión se hizo apremiante, a la elaboración de la doctri- 
na soctal de la Iglesia. 

La Iglesia vuelve hoy su vista atrás hacia la primera 
época de las discusiones sociales modernas. En su centro 
estaba la cuestión obrera: la miseria del proletariado, y 
la misión de elevar esta clase de hombres expuestos sin 
defensa a las alternativas de las coyunturas económicas, 
hasta hacerla una clase tan respetada como las demás, 
con derechos claramente definidos. Este problema está 
resuelto, al menos en lo esencial, y el mundo católico ha 
colaborado honrada y eficientemente en su resolución. 
Aun cuando en clertos grupos de países se llegó tarde, 
a la hora undécima, al reconocimiento y ataque del pro- 
blema, las directrices y consignas sociales que han dado 
los sucesores de San Pedro desde hace más de sesenta 
años se han convertido en su conjunto, en bien común 
del pensar y obrar católicos. 

Si los signos del tiempo no engañan, en la segunda 
época de las controversias sociales, en que ya hemos en- 
trado, se encuentran en lugar prominente otras cuestio- 
nes y problemas. Dos de ellos sean citados en este lugar: 

La solución de la lucha de clases por una ordenación 
recíproca orgánica del patrono y el obrero, pues la lucha 
de clases no podría nunca ser una meta de la ética so- 
cial católica. La Iglesta se sabe siempre responsable de 
todas las clases y capas del pueblo 

Después, la protección del ind'viduo contra la corriente 
que [amenaza arrastrarlo a una socialización total, en 
cuyo extremo se haría pavorosa realidad la imagen terro- 
rífica del Leviatán. La Iglesta llevará esta lucha hasta 
el extremo, pues se trata aquí de valores duraderos: la 
dignidad del hombre y la salvación del alma 

Por eso la doctrina social católica defiende, entre otros, 
tan conscientemente, el derecho de la propiedad del indi- 
viduo. Aquí están también los motivos más hondos de 
por qué los Papas de las encíclicas sociales y Nos mis- 
mo se han negado a derivar directa o indirectamente de 
la naturaleza del contrato de trabalo el derecho de co- 
propiedad del obrero en el capital de la empresa, y, en 
consecuencia, su derecho de participar en las determina- 
ciones. Había de ser denezado, porque detrás de ello apa- 
rece el otro problema mayor. El derecho del individuo y 
de la familia a la propiedad es consecuencia dtrecta de 
ta esencia de la persona, un derecho de la dignidad hu- 
mana. desde luego un derecho cargado de deberes socia- 
les: pero no es una función social exclusivamente. 

Nos apremia advertiros a vosotros y a todos los cató- 
licos que desde los principios de las nuevas controversias 
se atengan a la línea claramente trazada de la doctrina 
social católica sin desviarse ni a la derecha ni a”la iz- 
quierda, Una desviación de acuella línea, no fuera más 
que de pocos grados, quizá al principio podría parecer sin 
trascendencia, Pero si se mide a distancia nodría resul- 
tar peligroso desviarse del camino recto y podría traer 
funestas consecuencias. Por lo tanto, la consigna del mo- 
mento ha de ser: pensar reposado. dominio propio, firmeza 
ante los atractivos de los extremos 

Esto es lo que deseábamos deciros con motivo del Día 
de los Católicos de este año 

Conocemos, amados hijos e hijas, las hondas preocupa- 
clones y temores que os agoblan, tanto como miembros 
de vuestro pueblo y vuestro Estado como por hijos de 
la Iglesia católica, Conocemos vuestra dura resistencia n 
través de los oscuros años de inseguridad y de velado fu- 
turo y también vuestra inquebrantable voluntad de una 
esperanza afirmativa y vuestra acción constructora. Vues- 
tras preocupaciones y esperanzas son 3ambién nuestras 
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Carta del Santo Padre a los cuatro 
Ministros Generales de la 
Orden Franciscana 


El Santo Padre envió a los cuatro Ministros Gene- 
rales de las Familias de la Orden Franciscana la si- 
guiente Carta, en respuesta al homenaje que los 
mismos Revmos, Ministros le habían presentado pa- 
ra congratularse con el Augusto Pontífice al cum- 
plirse los cincuenta años de su ingreso en la Tercera 
Orden de San Francisco. 


los Amados Hijos Agustín Sepinski, Ministro General de 

la O. F M., Beda M. Hess, Ministro General de :a 

O. F. M. Conventuales, Benigno de San Hilario, M!- 
nistro General de la O. F. M. Capuchinos, Juan Boccella, 
Ministro General de la Tercera Orden Reg. 


PIO PAPA XII 


A Al 
py 


Dilectos Hijos, Salud y B 


La sumisa carta enviada por vosotros en cómún Nos 
recuerda un acontecimiento ciertamente carísimo: hace 
cincuenta años, cuando recién habíamos recibido el sacer- 
docio, con sumo agrado nos inscríbimos en el tercer ejér- 
cito del Patriarca de Asís, y no sin sumo placer del alma 
ingresamos en la Familia de los Franciscanos, Pues desde 
ta for de la juventud comprendimos cuán útil sería esta 
creación de vuestro Padre legislador y cuán oportuna no 
sólo para las condiciones de los hombres de la Edad Media, 
sino también para esta nuestra edad, que se agita en no 
menores perturbaciones de las mentes, no menores dis- 
cordias civiles, no menores luchas y disenciones entre los 
pueblos. Y sabemos que para todos estos males, que per- 
turban las costumbres privadas y públicas y amenazan 
destruir los mismos fundamentos de la sociedad humana, 
un solo remedio puede haber y es el retorno a Cristo, 
cuya divina imagen vuestro Seráfico Padre en cierto modo 
admirable reprodujo en las acciones de su vida y en su 
mismo cuerpo, 

El, anhbelando renovarlo todo y conformarlo con la ley 
cristiana, después de haber instituido la doble Orden de 
hombres y mujeres que con votos solemnes tendieran por 
obligación a una forma de vida evangélica, deseando ar- 
dientemente conducir también a los demás a la patria 
celestial y no pudiendo recibir a todos ellos en los claus- 
tros religiosos, concibió el proyecto de hacer que, también 
a aquéllos que vivieran en medio de la agitación del mun- 
do, se les abriera un camino apto en el que, según las 
condiciones particulares de cada uno, pudieran alcanzar 
la perfección cristiana de las costumbres; y así fundó la 
Orden de los Terciarios, que quiso tuviera como peculiar 
nota distintiva un espíritu de penitencia por sus pecados 
y los de los demás, el fuero de la caridad fraterna y de 
la concordia familiar y civil y, en primer lugar, un ar- 
dentísimo amor a Dios que apartara a los hombres no 
sólo de los atractivos de los vicios, sino también de los 
placeres de las delicias terrestres y de la desmedida ansia 
de riqueza. Es que sabía muv blen que se apodera del 
espíritu de muchos hombres cierto infinito deseo de po- 
seer y una sed insaciable de placeres y que de ahí nacen 
las disensiones, surgen las discordias, se encienden las 
luchas y los odios, que no cesan de perturbar a la comu- 
nidad humana con tantos daños y males, según aquello 
del Apóstol Santiago: “¿De dónde provienen las luchas y 


preocupaciones y esperanzas y no nos cansamos de ex- 
ponerlas en el santo sacrificio y en la oración a la Omnl- 
potencia y al Amor de Dios. 

Creemos no poder hacer nada mejor en esta hora que 
encomendaros con todo el fervor de nuestro corazón pa- 
ternal también por nuestra parte a la "Alma Mater Aus- 
trine” que en su santuario de María Zell se os ha mostra- 
do ya muchas veces como protección y auxilio en situa- 
ciones apuradas, como Madre del Buen Consejo, como 
Mediadora de la fuerza omnipotente de su Divino Hijo 
Confiadle vuestra suerte, pero en primer lugar vuestra 
voluntad de nueva y santa vida. Entonces no tenéls que 
temer, entonces podéls espera” confiadamente. 

Que María extienda su mano virginal y maternal so- 
bre vosotros y que os afluya en medida sobreabundante la 
gracia de su Hijo Nuestro Señor y Salvador Jesucristo, 
Dios eternamente bendito, en prenda de la cual imparti- 
mos a nuestro muy disno Legado vuestros Prelados y 
sacerdotes, a vosotros todos, amados hijos e hijas, así 
como a vuestro pueblo y vuestro país, de la plenitud de 
nuestra benevolencia, la bendició: postóli 


ouchard, 


El notable historiador y escritor ar- 
gentino EROS NICOLA SIRI narra 
con emoción las fantásticas aventu- 
ras de Bouchard en este nuevo tomo 
de la Colección “Robin Hood”. 
Las batallas con piratas de la Mala- 
sia, los asaltos a ciudades fortifica- 
das y otras proezas extraordinarias 
que ejecutó BOUCHARD, EL COR- 
SARIO ofrecen en este libro lectur:: 
que deleitará e instruirá a los jóve- 
nes amantes de las aventuras he- 
roicas. 


| 

| 

| En venta en todas las librerías, 
| y en: 
| 
| 


ACME AGENCY S.R. L: 


Capital: $ 1.000.000. — 


| SUIPACHA 58 


| 
Buenos Aires | 


las disputas entre vosotros? ¿No provienen de vuestras 
concupiscencias, que hacen la guerra en vuestros miem- 
bros?” (Sgo. IV, 1) 

Pero al igual que en la edad del Santo de Asís, también 
en estos nuestros tiempos la Tercera Orden puede ser sin 
duda alguna muy útil en este punto: puesto que siendo 
los males generalmente los mismos, aunque aparezcan con 
distinto aspecto, han de aplicarse, llegada la ocasión, los 
mismos remedios. 

Procuren, pues, todos los Terciarios alcanzar y realizar 
plenamente aquellas finalidades que el Padre legislador 
concibió y deseó al fundar la Orden Tercera; y procuren 
con la integridad de su fe, inocencia de vida y práctica 
interisísima de todas las virtudes, difundir los más am- 
pliamente posible el perfume de Cristo 

Deseamos ardientemente, dilectos hijos, que esta fausta 
conmemoración de un acontecimiento privado Nuestro re- 
dunde en el bien común de las almas y que conduzca 
cada vez más a excitar aquellos espíritus seráficos y a pro- 
pagar aquellas sólidas virtudes evangélicas en las que 
tanto sobresalió el rico y pobre Francisco. Y nos agrada 
sobremanera lo que decís, que hay en la Orden de los 
Terciarios muchos que militan en las filas de la Acción 
Católica y no pocas veces ocupan los primeros puestos. 
Esa institución hará muy bien, y será muy oportuno, sil 
une su trabajo de ayuda y colaboración con asociaciones 
de esta índole; ya cue las fuerzas unidas se tornan más 
resistentes y poderosas y los enemigos del nombre cris- 
tiano son tales que requieren pira ser rechazados los es- 
fuerzos de todos los buenos. 

Nos, entretanto, mientras os agradecemos de corazón 
las próximas celebraciones que se realizarán por causa 
Nuestra, hacemos votos y rogamos a Dios con suplicantes 
preces, para hue la Tercera Orden Franciscana, merftísima 
de la Iglefla Católica, crezca cada día más y produzca 
cada día más abundantes frutos de salvación 

Mediadora de estos saludables frutos y testimonio de 
Nuestra paternal benevolencia, sea la Apostólica Bendi- 
ción que a cada uno de vosotros, dilectos hijos, y a todos 
los socios de la Tercera Orden, con efusión de amor im- 
partimos. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 15 de agosto 
lesta de la Asunción de la Santísima Virgen María, del 
año 1952, décimo cuarto de Nuestro Pontificado 


PIO PAPA XII 


845 


| 
| 
| 
| 
| | 
| 
| | 
—— 
X 
| 
| 
4 


DOCUMENTOS 


EL DIVORCIO 


Discurso pronunciado en la Cámara de Di. 
putados (25 de agosto de 1902) por el Dr: 
Ernesto E Padilla 


(Continuación del No 1175) 


Lo que sigue es la última parte del discurso pro- 
nunciado por el Dr. Ernesto E. Padilla el 25 de 
agosto de 1902 en la Cámara de Diputados de la 
Nación 


Sr PADILLA Si agrego, señor presidente, que no se 
necesita gran esfuerzo para comprender, como lo he dicho, 
que bajo un régimen que permita romper el vínculo es 
más fácil que se produzcan desuniones que ante la indi- 
olubilidad se hubieran necesariamente evitado, quedarán 
mejor demostradas las consecuencias que se deducen de 
os datos presentados 


Y estas comprobaciones de las estadísticas resultan 1ó- 
gicas ante el raciocinio Con el divorcio, los esposos sienten 
que no entran a un estado difinitivo de la vida: la puerta 
del hogar que se les abría por una sola vez en la vida de 
los dos, les aparece desnuda y fría, correspondiendo a una 
puerta de salida que queda a la vista, Los votos, las espe- 
ranzas, los deberes mismos, todos tendrán la sombra del 
pacto comisorio que envenena y acecha la felicidad 

La inconstancia no encontrará para el hastío un muro 


insalvable, y quedará slempre a su alcance una ventana 
ublerta para saltar sobre las obligaciones y burlar todos 
los compromisos 


Podrian presentar a la cámara numerosos antecedentes 
oficiales, de insospechable origen, que dejarían en más 
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evidencia los resultados alcanzados en Francia con 'a 
aplicación de la ley de 1884; pero, dentro del programa 
que me he trazado, sólo deseo demostrar, como creo haberlo 
hecho, que el argumento de los datos históricos y de la 
legislación comparada, no basta para fundar una ley cuando 
el estudio y el análisis del mismo nos revela que, apre- 
ciados los resultados ante la experiencia, ofrecen el peligro 
de serias perturbaciones sociales que, por lo menos, haría 
imprudente que nos lancemos en las mismas jornadas, expo- 
niéndonos a parecidas contingencias 

Pero el señor miembro informante nos decía que, como 
consecuencia de los estudios de Bertillon, podría consi- 
derarse la ley de divorcio como poco menos que indife- 
rente para un pueblo porque no entraña los peligros que 
se le suponen, y no tiene ni puede tener influencia 
sensible sobre el número de desuniones. Desgraciada- 
mente, la prueba que nos suministra es la misma que aquel 
estadigrafo, cuya seriedad y verdad han sufrido después 
un rudo contraste, preparó exprofeso para que se san- 
cionara la ley francesa de 1884; de manera que no ha 
podido examinar si las previsiones que dedujo de sus 
cuadros, han resultado o no confirmadas en el tiempo 
que ha transcurrido desde su implantación 

Así, necesariamente hubiera modificado muchas aser- 
ciones. Bertillon, por ejemplo, establecía, como conse- 
cuencia de sus deducciones sobre Bélgica, que los palses 
latinos son poco llevados al divorcio, mucho menos que 
los países germánicos. Entretanto, en los diez y ocho 
años de vigencia de la ley, el divorcio ha tomado én 
Francia mayor incremento que en Alemania y que en 
Suiza. 

Bertillon dijo, y él lo hizo repetir a los diputados fran- 
ceses, y por consiguiente al señor miembro informante, 
que por lo menos el 80 por ciento de los divorcios eran 
pedidos por las mujeres, Pero esa estadística se refería 
a la proporción en que se producían en aquella época 
las separaciones de cuerpos, contrariamente a lo que se 
observa en los efectos de la nueva ley, que reduce a un 
58 por ciento los divorcios demandados por la mujer, dife- 
rencia mínima, como se ve 

El señor diputado nos decía también, que la presencia 
de los hijos haría disminuir el número de divorcios, 
con relación a los que no los tenían, atenuando así las 
consiguientes perturbaciones sociales; y las últimas esta- 
dísticas de Francia demuestran que los matrimonios con 
hijos piden divorcio en una proporción de 56 por ciento 
con relación a los otros 

El mismo Bertillon afirmaba, con sus estudios “que era 
fácil prever que en Francia era infinitamente probable 
que el número de divorcios sería exactamente lo que era 
en esa época, 1882, el número de separaciones”, con 
algunas restricciones en cuanto al aumento que se obser- 
varía en los primeros años, motivado por las antiguas 
querellas que debían liquidarse, y además por la ten- 
dencia al acrecentamiento que se venía notando en las 
desuniones conyugales desde medio siglo atrás. 

Y bien: he presentado ya las cifras de los divorcios 
en Francia, que dejan muy atrás estas presunciones y 
que demuestran cómo, bajo la ley del divorcio, las des- 
uniones han aumentado en una proporción muy superior 
a la que se revelaba con anterioridad a ella, sin que la 
población haya aumentado sensiblemente, entretanto. 

Fácil es, que nos demos cuenta del error en que ha 
incurrido el señor miembro informante, al haberse limi- 
tado a reproducir los datos que se llevaron al parlamento 
francés, como demostración de su tesis, descuidando el 
interesante material de la experimentación posterior de 
esa ley, y por consiguiente de la comprobación de las 
previsiones formuladas; lo que no ha debido faltar para 
el prestigio del proyecto, puesto que se lo recomienda 
como una institución de positivos beneficios en los pu*- 
blos civilizados, 


Pero el mismo señor diputado, en su exposición, se ha 
encargado de atenuar considerablemente la verdad del 
apotegma a que me estoy refiriendo, cuando decía que la 
ley de 1792 en Francia había dado lugar a grandes ex- 
cesos, hasta el punto de que en algunos meses los divor- 
cios llegaron a una cifra superior a la de los matrimonios. 
De manera que, ante él mismo, queda como no carac- 
terizada la pretensión de que la ley no tiene influencia 
sensible sobre el divorcio, Y basta, como dije ya, una 
sencilla reflexión para darse cuenta cómo, donde existe 
señalada la facilidad de la ruptura de un vinculo, 
ha de haber siempre la posibilidad —y la hay en efecto—, 
de que la desunión se produzca en mayor numero, que 
donde impera la regla inflexible de la indisolubilidad, 
deteniendo y conteniendo las pasiones y obligando a some- 
terse a la regla común, 

Y facilitando las desuntones, se da lugar, fuera de la 
perturbación que esto significa, como es lógico, al des- 
prestigio y a la restricción de las uniones legítimas, 
porque ya no se presenta el matrimonio como el estado 
ideal del amor humano, y es natural, entonces, que no 
se lo busque con el mismo calor y en la misma intensidad 
que bajo el régimen de la indisolubilidad. 
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La Reve Statistique del año 1898 al 99, publica el resu- 
men de un trabajo presentado al congreso de la sociedad 
de sabios de París, en la sección de ciencias económicas 
y sociales, y allí se puede ver cue, después de constatar 
el aumento considerable de las desuniones entre los 
obreros, que de 889 que se observaron en el año 85, 
han pasado a 4674 en 1895, es decir, que ha quintupli- 
cado, se añade lo siguiente: 'Esta constatación es tanto 
más inquietante cuanto que los matrimonios tienden a 
volverse más raros entre las clases obreras de las cliuda- 
des. Las uniones irregulares se han hecho tan frecuen- 
tes, que están como oficialmente consagradas en ciertos 
medios populares. Así. en varias sociedades de mutua- 
lidad y cooperativas, los reglamentos internos admiten, 
con las mismas ventajas que a las esposas legítimas, “las 
compañeras”, las mujeres no legítimas, simplemente de- 
claradas a la sociedad por sus amantes”. 

Y no tengo para qué acentuar lo que significa la díis- 
minución del número de matrimonios en un país: im- 
porta la desvinculación de poderosos elementos orgáni- 
cos incorporados como factores eficientes a la sociedad, 
y consagra el mal de la ilegitimidad, de que tanto se 
ha hecho uso en la discusión, debiendo hacer notar que 
precisamente un ministro de justicia francés, en una de 
las relaciones anuales presentada al presidente de la Re- 
pública, manifiesta este hecho, que se desprende de los 
datos que acompaña: que, en el año a que se refiere, en 
las reglones de Francia donde había menos divorcios se 
constataron menos nacimientos ilegítimos. Asimismo desde 
1884 los matrimonios no han aumentado, sino en cerca 
de dos mil uniones, en tanto que los nacimientos han 
permanecido en una cifra estacionaria, 

Indudablemente que no es posible atribuir todos estos 
hechos a la ley de divorcio. La ciencia no ha llegado 
aún a aislar los fenómenos sociales y referírios a causas 
exclusivas. Pero razones de prudencia elemental aconse- 
Jan, por lo menos, alejarse de las causas posibles de estos 
maáles. No se descubre, pues, en el divorcio, la función 
reparadora que se le atribuye 

El señor miembro informante de la mayoría de la 
comisión establecía también el fundamento del divorcio, 
o pretendía establecerlo, dentro del derecho criminal, 
como buscando la justificación de este recurso en la 
conveniencia de evitar atentados criminales que ordina- 
riamente se producen, o que aparecen radicar en la per- 
manencia del vínculo, y nos citaba, asimismo, páginas 
de un orador francés para corroborarlo, 

Esto me da ocasión de aproximarme un poco a nues- 
tro medio social, a descender de las abstracciones de la 
doctrina, de las comprobaciones extranjeras, para examl- 
nar lo que podemos llamar el caso argentino relativo a 
la cuestión del divorcio 

Es fácil determinar lo que sería el divorcio entre nos- 
otros con relación a los cónyuges, estudiando algunos 
de los aspectos predominantes en el carácter de nues- 
tros habitantes, en lo que concierne al tópico a que 
aquél se refería. 


En el fondo de ese carácter constátase como un rasgo 
peculiar y predominante, el de la intemperancia en todo 
lo que se refiere al pundonor o a la vanidad individual... 
(¡Muy bien! AplaUsos), Este rasgo tiene un matiz más 
rojo y subido en esa trágica nota que es común en 
nuestras policías: el amante abandonado o que aban- 
dona, que acecha y busca a la mujer que lo olvida o lo 
rechaza, y la hiere o mata en nombre de un sentimiento 
que le aparece como el castigo de una infidelidad... 
(¡Muy bien! Aplausos). 

Esto sucede hoy en esas uniones que pasan en el silen- 
clo, o que la mujer misma oculta con pudor, o que, por 
lo menos, no las exhibe; y habría que preguntar lo que 
sería cuando este nudo de pasiones pudiera desenre- 
darse en público: cuando la mujer pueda ser mostrada 
del brazo de un hombre, que para el primer marido 
significará siemprr el rival afortunado, el mismo, tal vez, 
que perturbara la tranquilidad, la paz doméstica, si no 
en el adulterio, por lo menos en la asectanza, y que 
ha terminado por coronarse con un triunfo, que para 
el otro significará, de todos modos, el ludibrio y la 
vergúenza! (¡Muy bien! Aplausos). 

Habría que preguntar sí, dentro de su temperamento, 
miraría impasible esta victoria, que le importa un ultraje, 
una derrota en esas lides del amor, en que el sentimiento 
viril se levanta con todo el orgullo de la personalidad, y 
cuando se presenta como posible, que sus propios hijos 
sean los huéspedes forzados de ese nuevo amor, Agra- 
vándose de este modo la deshonra en que se sentirá 
ante sí mismo y ante los demás... (¡Muy bien! Aplausos). 

Sr. VARELA ORTIZ. -- Señor presidente: estoy oyendo 
un siseo a los aplausos merecidos que la cámara tributa 
al orador, y ruego por lo tanto al señor presidente que 
ordene al comisario que haga salir a la persona que 
lo produce. (Aplausos), 

Sr. PRESIDENTE. — Creo que con 
señor diputado, bastará para que cesen esas 
taciones, que son prohibidas por el reglamento. 


las palabras del 
man 


ifes- 


Sr, PADILLA. — No deseo, lo repito, incurrir en una 
exageración; pero me parece que en presencia de estas 
condictones de nuestro pueblo, herencia directa de ese 
culto del coraje, que una brillante inteligencia de la 
nueva generación ha rastreado entre las arideces de la 
vida colonial, y que aun suele palpitar como una viscera 
viva en nuestro organismo, puedo decir que el tipo altivo 
de nuestra población, a pesar de todas las imposiciones 
sociales, a pesar de todas las disposiciones de la ley, ne 
se resignaría a quedar tranquilo, ni se mostraría sereno 
para someterse a lo que, ante su conciencia y ante su 
misma honra, tal como la comprende, sería una igno- 
minia, sin que todo su ser se conmueva y proteste, y 
acaso una ciega determinación lo lance en el irresistible 
empuje de una reacción feroz! 

Y esto no sería una novedad, porque ha sucedido y 
sucede en algunos países donde ha sido introducida la 
ley del divorcio, los que, sin embargo, no presentan en 
la misma intensidad las cualidades indicadas, Cuando 
se dictó la ley francesa, el orador a quien citaba y re- 
producía el señor diputado por Buenos Aires, participaba 
de la opinión general de todos los sostenedores, que 
creían que se iban a evitar esos crímenes, esos desmanes 
y delitos que quieren atribuirse a la indisolubilidad dsi 
vínculo, con la facilidad otorgada para libertarse de él. 

Ferri, en un libro editado en 1900, cuya lectura debo 
a la generosidad de un adversario que tiene el espíritu 
amplio de un maestro —el señor diputado por la capital, 
doctor Argerich— se vale de estadisticas muy restrin- 
gidas y locales, por lo general anteriores a 1834, para 
sostener que donde la indisolubilidad del matrimonio 
hace imposible la disolución del vínculo que se ha hecho 
insoportable, se provoca muy fácilmente el atentado cri- 
minal. Pero él mismo, al observar el efecto contrapro- 
ducente para sus propias opiniones, de los datos de 
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Francia de 1885 a 1887, tiene que reconocer que su doe- 
trina del divorcio, como substitutivo penal para evitar 
esos atentados, está atenuada en esta nación ante algu- 
esuitados 

Y Proal, en una obra publicada en 1901. er la que 
están todas las comprobaciones estadísticas y experi- 
mentales de la ley, demuestra con toda claridad cómo 
la nueva ley no ha preservado a las mujeres de ichillo 
y dei revólver de sus maridos; cómo el número de divor- 
celos aumenta cada año, pero no disminuye el de las 
venganzas maritales, cómo los maridos toman cada vez 
más la costumbre de desembarazarse de la mujer adúl- 
tera y su cómplice por medios violentos, a pesar de la 
facilidad que tienen de romper el vínculo del matri- 
monto por el divorcio. Y termina diciendo: durante la 
instancia del divorcio y después del divorcio, se cons- 
tatan dramas sangrientos, Cuando un marido, aun divor- 
clado, ve a su mujer en brazos de otro, la cólera, los 
celos se apoderan a veces de él, al punto de llevarle a la 
violencia 

Para concluir esta faz de la caracterización social 
en la parte que estoy estudiando, puedo aducir la manera 
cómo se constatan algunos sentimientos, que son de 
fácil observación entre nosotros: tenemos las manifes- 
taciones de celo que se sienten agitar en el matrimonio 
de los viudos, donde no está la razón viviente de aquél, 
pero donde se evita de todas maneras y con toda dis- 
creción el recuerdo de ese primer cónyuge del que ha 
quedado sólo como una sombra en el hogar Y, debo 
añadir que se precisa un espíritu verdaderamente supe- 
rior para que la situación de los hijos del primer ma- 
trimonio venga a ser, por lo menos, no igual, pero si 
aproximadamente igual a la que gozan los de las segundas 
nupcias 

Obsérvense también las protestas y resistencias de fa- 
milla con que se acoge el nuevo matrimonio de las viu- 
das, sobre todo en nuestras provincias, y se podrá juzgar 
la razón que me acompaña para decir que, ante el espl- 
ritu singularmente apasionado de nuestro pueblo, ante 
las idiosincrasias que le distinguen, dentro del terreno a 
que se refería el señor miembro informante, la ley de 
divorcio vendrá a ser una fuente perpetua de peligrosas 
disensiones y de protestas fatales! (¡Muy bien! ¡Muy bitn!) 

Se quiere decir que se pueden evitar estos y otros 
inconvenientes restringiendo los casos de divorcio para 
aquellas ocaslones verdaderamente excepcionales, en que 
parece que la razón jurídica se despertara y lo aceptara 
como una Imposición 

A ese propósito, nos decía el señor diputado miembro 
informante, que había tendido el deseo de la mayoría, pre- 
parando un proyecto irreprochable; pero yo habría de 
presentar, para contrariar ese mismo proyecto, todo el 
discurso del señor miembro informante, porque, precisa- 
mente a él que fundaba el divorcio en el derecho abso- 
luto al matrimonio como instrumento de felicidad, de 
tal manera que, decía, que cuando desaparece la fell- 
cidad “cuando el odio substituye al amor, cuando Ja 
disparidad a la comunidad”, debe ir la ley para constatar 
esa desunión, que perjudica: ¿con aué derecho se de- 
tiene ante esos tres casos, y no acepta la lógica de los 
numerosos casos en que esta misma disparidad se puede 
presentar en la vida humana? ¿No es verdad que con el 
ertterlo que ha invocado no puede negar a la mujer mal- 
tratada lo que concede a la abandonada, para no citar 
sino un ejemplo dentro del proyecto? 

La consecuencia es inevitable: si reconoce que se puede 
y se deben limitar los casos, quiere decir, que reconoce 
que hay una conveniencia social imperando sobre la 
voluntad humana, y que el derecho al matrimonio, y como 
tal al divorcio, no es absoluto, sino que está sometilo 
al interés soctal que lo domina y que lo restringe aun 
dentro de ella misma, a tres casos. Esto basta, para 
destruir todo el fundamento teórico de su raciocinio 

Pero es que hay un verdadero error en pretender qus, 
con restrincir los casos de divorcio, se evitará el abuso de 
éste, limitándolo a los excepcionales motivos que señale 
la ley. Con el quebrantamiento del vínculo viene su des- 
prestigio, y por la misma puerta que se abre para que 
pasen algunas desgracias se dejaría ampllo paso, al n:ismo 
tiempo. a las pasiones 

Y esto no es excepcional; el hecho es común en la legis- 
lación: el propósito más enérgicamente buscado por el 
legislador, al establecer excepciones, es desconocido, y 
a la larga contrariado: sobre todo, en nuestro medio 
esto será lo real y lo exacto. Bastaría dejar constancia 
de un hecho notorio: tenemos una institución defendida 
por el legislador con el mayor rigor y escrupulosidad, 
para aplicarla en la forma más excepcional como una 
gnrantía de nuestro comercio; y hace un mes esta Cá- 
mara votaba la supresión de las “moratorias” estable= 
cidas para casos extraordinarios e imprevistos, como dice 
la ley, excepcionales como explica la doctrina y e*sa ins- 
titución, rodeada de todas las garantías, destinada a dar 
seguridad al comercio, presentando una solución muy 
restringida para las situaciones extremas, pero bien defl- 
nidas, evitando los perjuicios consiguientes, se ha con- 
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vertido en un motivo de desprestigio, de vergenza, no 
solamente para el comercio, sino para nuestra misma 
justicia, (¡Muy blen!') (1; 

Y estoy en lo cierto al afirmar que no será posible 
encerrar los divorcios dentro de unos pocos casos elegi- 
dos, porque la pasión humana sabrá siempre salvar la 
frágil valla de los preceptos, y donde no encuentre el 
motivo sabrá forjarlo, sabrá encontrarlo, porque Jhoy 
mismo, según la comprobación de los más eminentes 
pensadores y sociólogos sobre este punto, es de consta- 
tación evidente que no son las causas reveladas en las 
demandas las que forman los motivos verdaderos del 
divorcio 

Y para no citar sino un autor, que es favorito y que 
no puede ser criticado por el señor miembro informante, 
me referiré a la opinión del mismo señor Bertillon que 
dice: "La verdadera causa del divorcio, en efecto, no es 
generalmente la que se invoca ante el juez: una mujer 
se separa de su marido no porque él la ha engañado, ni 
porque la ha maltratado, sino porque ese marido es inso- 
portable, y la vida en común es intolerable... Es hacerse 
ilusión querer limitar el número de divorcios, porque se 
limite el número de las causas legales de divorcio... Es 
pueril discutir a lo infinito sobre si tal o cual condición 
será considerada como motivo de divorcio. Esto no tiene 
importancia; las causas determinadas con precisión por 

ley, no son en la práctica sino pretextos de divorcio; 
las verdaderas causas son mucho más generales, mucho 
más graves”. Y esto es lo que se observa en las legisla- 
ciones. En Francia, donde el adulterio es tan frecuente, 
no es, sin embargo, la causa común invocada: se prefiere 
la más amplia y de fácil prueba, de la “injuria grave”, 
que la jurisprudencia, a la vez se ha encargado de hacer 
muy elástica. 

Cuando el cónyuge deseare, pues, libertarse del vínculo 
que lo grava, ha de encontrar siempre el medio de reac- 
clonar contra él; y mucho más lo encontrará entre nos- 
otros, si recordamos las circunstancias porque atrave- 
samos, que se hace indispensable tener presentes, 

Yo no pretendo traer un agravio para la Institución 
de la justicia en nuestro país; pero ante los hechos que 
ocurren y en la forma que se desenvuelven, puedo decir, 
por lo menos, que ésta no está todavía consolidada 
ante el respeto público en la medida de nuestros deseos; 
que hay un sentimiento de desconfianza a su alrededor, 
que no por no ser justificado deja de ser efectivo. Por 
otra parte, es fácil prever el alcance que llegaría a tener 
la interpretación de las causas, dentro de las limita- 
clones que se impongan al divorcio, cuando las entre- 
guemos a las diez y seis jurisdicciones distintas que tene- 
mos, que no han llegado todavía a uniformar la ¡juris- 
prudencia en los puntos más fundamentales de nuestra 
legislación positiva. (¡Muy bien!) h 

Y bien; en estos momentos, en que se siente algo como 
el aflojamiento de los resortes de nuestra estabilidad, en 
que llega a manifestarse hasta la desconfianza en el fun- 
damento mismo de nuestras instituciones; cuando el 
mismo congreso, no hace todavía un año, se ha creído 
obligado a sancionar una ley contraria al sufragio popu- 
lar, arrebatando a esta capital, el municipio más adelan- 
tado y autorizado de la República, el órgano de su go- 
bierno propio... (aplausos) porque entendía reconocer 
que los intereses que le habían sido confiados no estaban 
garantidos como debieran, y como fué el propósito de sus 
autores al establecerlo, ¿sería posible pretender que se 
ofrecen las garantías necesarias para que una ley que 
quita al hogar su base inconmovible, y lo entrega al in- 
flujo de las pasiones humanas, se limite dentro del surco 
señalado por un artículo de la misma? 

Se dirá, acaso, que éstos no son argumentos contra la 
idea, pero hay que recordar que estamos discutiendo 
un proyecto ante el congreso argentino, para el pueblo 
argentino y dentro de los medios que ofrece, para su 
realización, la sociabilidad argentina. (¡Muy bien! Aplau- 
sos). Las leyes no pueden ser afirmaciones de principios 
teóricos, sino la determinación, la interpretación, de nece- 
sidades sociales realmente sentidas y verdaderamente ser- 
vidas 

Y ya que me he referido a nuestro medio proplo, se 
hace necesario estudiar y considerar la condición socia. 
de la mujer argentina, la que ha sido presentada alterna- 
tivamente como la víctima en la separación, como la 
triunfadora en el divorcio 

Bien: sin entrar en un hondo examen, yo digo que, 
ya sea una consecuencia de nuestra educación, ya Sea 
el resultado de nuestros hábitos, o si se quiere de nues- 
tros convencionalismos, lo clerto es que, entre nosotros, 
la mujer no es más, hasta ahora, por lo general, que la 
compañera y la cooperadora del hombre sin asumir ni 
predominar en ella la tendencia al gobierno, al man ao 

(1) Se refiere a las moratorlas que el Código de Co- 
merclo acordaba a los comerciantes en casos excepciona- 
les y que fueron suprimidas por el Congreso en 1902 por 
causa del carácter general y escandaloso que alcanzaron 
en la práctica. 
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propio que la caracteriza en otras partes. ¿Será esto un 
mal? No lo discuto, pero, en todo caso, es un hech> 
social innegable; y es de preguntarse si en estas concCi- 
clones, una ley como la que se discute dará la felicidad 
prometida a la mujer, a la que se deja librada a 
propia fuerza y expuesta a todas las asechanzas. 

Es preciso considerar que en el matrimonio la mujer 
lleva un aporte muy superior al del hombre, Bastaría 
para demostrarlo referirme a la maternidad, que es el 
mayor beneficio de la especie. La maternidad gasta a la 
esposa, le vela la expresión de su rostro, le quita la 
grácil apariencia de la niña y la expone a todas las 
enfermedades que suelen presentársele como parte de su 
triste lote en la vida conyugal. Y bajo el punto de vista 
moral, la absorbe día y noche el cuidado incesante del 
hijo, que es la suprema preocupación de su vida 

En el caso de una separación, de una ruptura, ¿quién 
perderá más? El hombre queda en la integridad de sus 
fuerzas, con la perspectiva y el halago de una nueva 
libertad que se le brinda. La mujer, entretanto, queda 
con la disminución de sus prestigios y de sus encantos, y 
como es la que más ama, porque es la más sensible, con 
los destrozos dolorosos de una pasión que devora en 
silencio la ofensa, la cruel ofensa ,tal vez de una rival 
triunfadora... (¡muy bien! aplausos) y con la triste 
perspectiva de atender a su propia subsistencia y la de 
sus hijos, teniendo que ocurrir a los tribunales, que 
pasar por esa tierra movediza que los rodea, y que para 
sus ples delicados le presentará quizás la sensación del 
fango... (¡muy bien! aplausos) para perseguir por todos 
los medios de la ley al excónyuge, a fin de que la atienda 
en el desvalimiento, él, que por su parte, bien podra 
eludir esos deberes o hacer difícil la exigencia, porque 
sabemos cómo es posible retardar los procedimientos, 
burlarse de todos los mandatos de los jueces, una vez 
que falta entre nosotros esa sanción social que en todas 
partes es el sello que refrenda las decisiones de la Justi- 
cía, (¡Muy bien! Aplausos). 

Yo no quisiera que se me atribuya el propósito de 
mezclar una nota quejumbrosa en esta discusión, que 
parece tan propicia para producirla; pero todos los que 
me escuchan, estoy seguro, que conocen como yo el real 
peligro, la verdadera falta de garantías, que significará 
para una mujer lanzarla sola, ante los tribunales, y pre- 
sentarle, como única perspectiva de su existencia mate- 
rial, el tener que ir a valerse de la exigencia judicial 
contra un hombre que, bien pudiera suceder, esté a su 
vez obligado a repartir su escaso salario en una nueva 
familia que la ley le ha permitido crear. (¡Muy bien! 
Aplausos). 

A este respecto se dice, señor presidente, que la mujer 
podrá casarse y se casará de nuevo; pero esto es algo 
muy problemático, y rodeado de contingencias muy gra- 
ves—; y en este punto, debo, una vez más, dejar cons- 
tancia del error, a que ya me he referido, del señor miem- 
bro informante de la comisión, que afirmaba que el 
ochenta por ciento de los divorcios en Francia eran soli- 
citados por la mujer, queriendo en esta forma hacer apa- 
recer como más favorable para ella la institución, lo que 
ya ha tenido ocasión de rectificar. Pero las estadísticas 
francesas, en medio de la forma en que son preparadas, 
tienen su triste enseñanza a este respecto. El censo de 
1896, que citaba al comenzar mi exposición, dice: “se 
sabe que los viudos se casan más fácilmente que las viu- 
das. Esta última observación se aplica igualmente a los 
divorciados”. 


La nota es rápida y seca, pero las cifras son elocuentes 

En 1886, sobre un total de 11.415 divorciados en ese 
estado, 5.547 eran hombres y 5.868 mujeres, de manera 
que había una diferencia en contra de las mujeres de 
321. En 1891, había 16.676 divorciados sin casarse y 19.917 
mujeres en la misma situación; la diferencia ya sube 
a 3.341. Por fin: en 1896 el número de divorciados sin 
casarse es de 25.553 y las mujeres 33238; la diferencia 
ha llegado así a 7.688! 

Los datos del director de la oficina de trabajos de los 
Estados Unidos, mister Wright, se refieren a 1890 y 
establecen que, sobre 100 divorciados sin casarse, 59 son 
mujeres y 41 son hombres 

He aquí, pues, de manifiesto otro de los efectos de .a 
ley de divorcio que se llega a ofrecer a la mujer como la 
perspectiva de una redención. Y si acaso se dijera que 
entre nosotros la mujer divorciada se casaría, como se 
casan las viudas, puedo demostrar con las estadísticas 
propias, únicas oficiales, contenidas en el censo de 1895, 
que en lo que se refiere a la viudez existe, aquí también, 
una situación muy inferior en la mujer con relación 
al hombre en lo que se refiere a la facilidad de las nuevas 
nupcias. En efecto, sin pretender que de estas cifras 
se pueda obtener sino una apreciación aproximada, pues 
es cierto que es mayor la mortalidad de los hombres y hay 
además que tener en cuenta otros factores que aquí no 
aparecen, el censo pone de manifiesto que el número de 
viudos es de 53698 y el de los viudas de 118.036. Y en una 
proporción menor, está la confirmación de esta diferen- 
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cia en el último censo del Rosario de Santa Fe que he 
tenido a la vista, en el cual aparecen mujer»: viudas 
sin casarse en doble proporción que los hombres; las 

primeras llegan a 3.606, y los segundos sóo su 1.535, 

Añiriase a las consideraciones que fluyen de estos he- 
chos, la altuación de esa mujer que no se sentiría desli- 
gada en su conciencia, ante el precepto riguroso de sus 
creencias irrenunciables, y, en todo caso, el de; 
y el desconcepto que la acompañaria sí se a 
entre nosotros, lo que el señor miembro jnf: 
dejaba de reconocer aunque quería aplicar aquí lo 
contrario de lo que aplicaba cuando se referia a los 
efectos de la ley de divorcio en las costumbres, prelen- 
diendo en este caso que la ley vendría, a la larga, a 
infuuir sobre éstas—, añádase a esto, decía, la situación 
material de pobreza y de escasez en que quedaria en la 
mayoría de los casos, los peligros a que se veria expuesta, 
la exposición de aparecer como la culpable ante la faci- 
lidad do una ligera prueba testimonial que permite el 
proyecto, y se verá que nunca puede seostenerse que la 
ley del divorcio eve, ni mucho menos, un beneficio para 
la mujer argentina e 

Muy lejos de eso, vendría a encontrarse en una situa- 
ción y ante bechos enteramente extraños, que le hablarán 
en un lenguaje desconocido para ella, que ha nacido 
que há erecido, que ha visto solamente hogares en que 
ha reinado la comunidad de los afectos y de los bienes, 
y donde nunca se ha buscado despertarle otras fuerzas 
que la de la más delicada sensibilidad y abnegación. 

Indudablemente, se dirá, que esto ofrece en su contra 
un real peligro ante los intereses sórdidos que pueden 
amenazaria, como en algunos casos se suele presentar, 
desgraciadamente, pero no será quitando al matrimonio 
el encanto de un estado definitivo de la vida, que er 
como se le presenta a ella en la ilusión de sus ensueños, 
en lo que se ha de encontrar el remedio 

Cuando he visto que se ha ofrecido la ley de divorcio 
como un mundo nuevo, preñado de esperanzas para nues- 
tra sociedad, he debido preguntarme dónde están mani- 
Jestadas esas necesidades, cómo se las siente. 

He abierto las estadisticas y he visto que no están 
marcadas en las casillas de las comprobaciones sociales 
las cifras de las separaciones; he visto que están escasa- 
mente llenadas las de los adulterios, y más escasamente 
llenadas aún las de las reacciones criminales que se atri- 
buyen a las relaciones conyugales Las investigaciones pri- 
vadas me han demostrado, por el contrario, que de clen 
meparaciones presentadas a los tribunales, noventa y 
cinco terminan amigabiemente antes de ser sentenciadas; 
asi como que los casos de adulterio que llegan a pre- 
sentarse son, por lo general, cebo criminal de pasiones 
inconfesables, He debido, entonces, esperar que la comi- 
sión nos trajera la revelación de esas necesidades, hicién- 
dolas tangibles y sensibles en alguna forma, para que el 
voto pudiera decidirse por razones que surgieran del 
debate y que demostraran que esa ley es reclamada por 
nuestra sociedad 

Pero, lejos de esos, nos encontramos con que viene 
ñá ser determinada por motivos extraños, en absoluto, 
a nosotros, y que la mayoría después de maduro examen, 
ha encontrado que esta ley es conveniente para la socle- 
dad argentina, porque así lo demuestra la historia gene- 
ral: son palabras casí textuales del informe 

Y no es sólo esto, sino que con el proyecto presentado 
en esa forma parece que se concibiera la iniciativa del 
divorcio como de realización tan fácil, que bastara arran- 
car unas páginas de nuestro código, y en su substitu- 
ción pegar unas nuevas, sin más antecedentes, para que 
la reforma quede incorporada definitivamente «a nuestra 
legislación. 

No se ha pensado que el código es un conjunto orgá- 
nico de doctrinas; que a todos sus preceptos los penetra 
una armonía que hace relacionar a los unos con los otros, 
y que la razón jurídica se determina siempre con lógica 
para dar lugar a disposiciones coherentes; de manera que 
no es posible reformarlo en un lugar sin corregirlo en 
las demás partes, donde quede en pie una razón con- 
trarla o diferente de la que inspira la modificación. 

Y examinando este proyect antes de referirme a al- 
gunos puntos de vista relativos al mismo código civil—, 
puede notarse que encierra una contradicción más con 


las razones que ha expuesto el señor miembro infor- 
mante para fundarlo, En efecto, él nos ha significado 
que la separación de cuerpos es una fuente viva de 


escándalos que se hace preciso reemplazar con el divorcio 
para evitarlos, haciendo de aquélla una pintura sombría. 

Pero resulta que la ¡ey que se discute no responde A 
los propósitos así expresados, como que constituyen «A 


verdadera necesidad que exigiría su sanción, pues no 
establece la facultad de la disolución del vínculo para 
los casos en que actualmente se concede la separación; 
sino que los reduce a tres —(adulterio, tentativa er- 
minal y abandono o ausencia) y establece, ¡» otra 
parte, y al mismo tiempo, cinco casos distintos en que 


exclusivamente se podría recurrir a la separacion, De 
manera que es no sólo, como él decía, para deja: a los 
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católicos con sus creencias, sino que por razón de causas, 

cuya gravedad se aprecia distintamente, que se dejan 

en ple los dos institutos, sin llegar por este procedi- 

por a eliminar los inconvenientes que apuntaba para 
uno 

De manera, que es oportuno inquirir ¿qué proyecto 
irreprochabie es este, que quiere evitar los inconvenien- 
tes de la separación y que los deja subsistentes en toda 
la efectividad, haciéndola coexistir, por diferentes causales, 
con el divorcio? (¡Muy bien!'). Es evidente que sl se 
acepta la conveniencia del divorcio, la separación no 
puede ser mantenida correlativamente 

Ahora entraré, brevemente, a comentar el proyecto 
mismo que lo he notado; en parte, como inconexo con 
nuestra legislación. Tenemos por de pronto, que se 
señala, como causa de divorcio, la ausencia de tres años, 
al fin de los cuales, y mediante una simple publicación 
de edictos por treinta días, se liquidaría la sociedad 
conyugal y se daría al cónyuge la posesión definitiva 
de los bienes que le corresponden en la división, Mien- 
tras tanto, queda en pie en el mismo código la sería 
institución de la ausencia con presunción de fallecimien- 
to, que a los seis años, mediante largas publicaciones, 
autoriza apenas la posesión provisoria de los bienes, para 
fcardarla definitiva sólo después de quince años í1e 
transcurso, o cuando aquél hubiere de haber cumplido 
ochenta años de edad. 

Y ante la prescripción de dos capítulos que legislan 
puntos casi iguales de diferente modo, deberíamos pre- 
guntarnos: ¿dónde está la verdadera razón del legisla- 
dor, dónde está la verdadera conveniencia? ¿Está en la 
susencia de sels años con una larga tramitación para 
que se acuerde la posesión provisoria? ¿Está en la ausen- 
cla de tres años, con la sola publicación por edictos por 
treinta días para que quede la posesión definitiva? ¿No 
es incomprensible mantener semejante disparidad? 

Pero hay algo más: en uno de los incisos del proyecto 
queda bien marcado cómo se ha prescindido de nuestra 
propia legislación; allí se habla de ventajas aseguradas 
por las convenciones matrimoniales a los hijos. 

¡Pero si entre nosotros las convenciones matrimoniales 
no pueden establecer nada sobre los hijos! ¡Si las conven- 
ciones matrimoniales tienen cuatro objetos expresos, y 
nuestro código ha determinado que todo lo que esté 
fuera de ellos es absolutamente nulo! (¡Muy bien!) 

Me bastan estas referencias para confirmar mi oObser- 
vación: este proyecto será una pledra, rico trozo quizá, 
sacada del bloque de una legislación extranjera, pero no 
puede pretender entrar a ser animado por el mismo soplo 
y el mismo espíritu que da a nuestro código la consis- 
tencia y la perspectiva de un grandioso monumento 
de ciencia jurídica. 

Pero lo que nunca ha debido faltar, lo que necesaria- 
mente se podía reclamar para fundar el proyecto, para 
legitimar su sanción, es el estudio y determinación de 
su adaptabilidad y conveniencia para este pueblo, ante 
sus especiales condiciones. Para esto es preciso levan- 
tarnos por encima de esta gran metrópoli, que suele 
engañar con el latido de la gruesa sangre que concentra 
en sus venas, a fin de sentir las reales y verdaderas palpi- 
taciones de la vida nacional. (¡Muy bien! Aplausos). 

Hay elementos primarios de la sociabilidad argentina 
que exigen y necesitan aún de una obra seria en el 
sentido de su completa conformación, El elemento nativo 
que puebla nuestras campañas se desenvuelve con pecu- 
llaridades que corresponden a ese medio y a la tradición 
A que responden 

Por causas muy distintas de las que obran en Europa, 
ofrecemos fenómenos análogos a la observación, Lo que 
allí es consecuencia de las circunstancias económicas Y 
de la inmoralidad de las grandes aglomeraciones, aqui 
es el resultado de las largas distancias de la dificultad 
de las comunicaciones, del atraso, de la ignorancia 
(¡Muy bitn! Aplausos). Me refiero al fenómeno de las 
uniones irregulares, que aun están difundidas entre la 
población de las campañas y que se facilitan con esa 
tendencia innata, que llega de la época colonial, en la 
que, como es sabido, se hicieron comunes entre el mismo 
elemento proletario, por causas históricas que ya son 
conocidas, 

Esas uniones irregulares no constituyen un ideal para 
esos pobladores, como parece que quería señalarlo el 
señor diputado por Buenos Aires que me ha precedido, 
y que nos las presentaba con referencia a unos casos en 
un territorio nacional como en resistencia a la idea del 
matrimonio, sino que obedecen a esos factores sociales 
que he señalado y a causas individuales que no sería 
del caso profundizar. Pero lejos de manifestarse en pugna, 
aceptan de buen grado y son favorables a establecerse con 
la dignidad del estado matrimonial, tan luego como les 
es ofrecido o facilitado. 

En los anuarios de estadística de las provincias suelen 
aparecer cifras verdaderamente anormales que suben la 
nupcialidad en una región, en una época determinada, 
en proporciones que sorprenden, y habría para asom- 
braárse, sí una nota oportuna no significara que por alli 


$ 
| 
% 
A] 
2.3 | 
$ 
j 
| 
-3 h 
des 
4 
$ 
| 
h 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
1 
| 


ha pasado una misión religiosa que ha facilitado los ma- 
trimonios, realizándolos en gran número y dando lugar 
al resultado demográfico indicado, 

Así es, en esta forma y por este medio, cómo se ejerce, 
en el campo, nuestra tarea civilizadora. Nosotros hemos 
buscado y buscamos consolidar la familia rural, desper- 
tándole el noble sentimiento de la legitimidad, por medio 
de un vínculo que, por aer indestructible, les aparece 
respetable y hace que sea respetado, 
en la misma forma que hemos mandado a conquis- 
tar las tribus indígenas, haciéndolas que se despren- 
dan de sus hábitos salvajes, de sus pasiones y de sus 
instintos groseros, para ofrecerles los civilizados estímulos 
de la unidad y de la permanencia de los deberes conyu- 
gales, así como de la legitimidad de los hijos, Procura- 
mos de este modo la cohesión de esos elementos de la 
nacionalidad, ofreciendo una base sólida para el porvenir 
social. 

Con este proyecto nos faltará esa fuerza civilizadora. 
Paltará en la regla a que se los somete la inflexibilidad 
de la ley vigente, que, como he dicho antes, es lo que la 
hace respetable; mientras que con el divorcio, les ofrece- 
ríamos algo qu les significará como una retrogradación al 
mudable capricho que gobernara los instintos de sus ante- 
pasados, y a los que ellos han podido substraerse, precisa- 
mente, por la eficacia de ese vínculo, que es irrevocable. 

Pero, fuera de estas condiciones de la población na- 
tiva, que tanto nos obligan, están las que se refieren 
A nuestro carácter de pueblo cosmopolita, que se abre 
al aliento de todas las razas, para que aquí puedan 
desenvolverse y prosperar. 

Y bien: es necesario que les ofrezcamos la base firme 
de las tendencias propias y de los destinos propios.. 
(¡muy bien!), para que no nos arrasen las grandes ave- 
nidas que nos llegan, las que es preciso que encuentren 
en el suelo en que vienen a asentarse, las fuerzas que 
dominan y preponderan en la naturaleza, u las que tienen 
que prestar la riqueza de sus jugos para infundiries el 
vigor que traen de las misteriosas zonas que las des- 
prenden. (¡Muy bitn! ¡Muy bien! — Aplausos). 

Y jamás lo conseguiremos, si renunciamos a imponer 
y aplicar la energía propia, que sale de las entrañas de 
nuestra historia y que nos revela el rumbo de nuestra 
acción definitiva; y dejamos al extranjero sin Iincorpo- 
rarlo, sin asimilarlo, sin hacerlo entrar dentro de la obra 
y del propósito común que nos hemos marcado. Nos- 
otros no podemos renunciar a la alta tarea del legislador, 
que consiste, no en copiar servilmente leyes extranjeras, 
sino, como ya lo tengo repetido, en interpretar las pro- 
pias necesidades y en servirlas en su verdadera tenden- 
cla, (¡Muy bien!). 

Nosotros no nos preocupamos de hacer una gran es- 
tancia con el criterio puramente adventicio de lo mate- 
rial; queremos consolidar una nación y definir un pue- 
blo: ¡que tanto en el que roture nuestras tierras, como 
en el que cuide nuestras haciendas, como en el que tra- 
baje en las fábricas, haya una alma argentina que vibre 
y se levante con los rasgos de una nueva raza, una y 
compacta!... (¡Muy bien! Aplausos). 

Queremos una nación, queremos algo que sea propio, 
algo que sea argentino como es el territorio, algo que 
tenga significado en nuestra tradición, su traducción 
en nuestra historia y que se condense en votos y aspira- 
ciones comunes que identifiquen las almas y las levanten 
con los mismos entuslasmos y con los mismos ideales. 
(Aplausos). 

Por eso debemos cuidar la familia, como el crisol donde 
se funden las ideas y se unifican las tendencias, mante- 
niendo en ella la fuerza de las propias tradiciones, de las 
propias ideas, que se imponen y que triunfan, impri- 
miendo color y forma a la masa, ¡Es allí donde se forja 
el carácter nacional, es allí donde, si puedo decirlo, lao 
la esperanza de la patria!,.. (Apl p 

En nombre de esta alta, de esta suprema mn 
debemos conservarle, hoy más que nunca, el carácter 
de indisolubilidad que asegure la cohesión de todos los 
elementos en una sola, definitiva y magnífica corriente 
de civilización. 

Esta desesperación por incorporar leyes extranjeras a 
las nuestras, nos hace olvidar de las razones mismas 4 
que obedecen en los países en que están implantadas. 
Y no es extraño que se haya invocado la libertad de 
cultos para imponernos el divorcio alemán, que en ese 
país no responde a otra cosa que a la tradición predo- 
minante de un solo culto. 

Además, no debemos olvidar que el régimen de la 
familia en Europa obedece a otras costumbres, a otras 
causas, a otras leyes, a otros sentimientos, sí se quiere, 
que entre nosotros. De manera que para trasplantar sus 
leyes habría que traer también algo del suelo y del 
ambiente en que se desarrollan 

Nosotros respetamos todas las situaciones individuales, 
nacidas al amparo de cualquier ley que no sea un anacro- 
nismo ante la cultura universal; nuestro derecho, gene- 
roso y cortés, no pregunta al extranjero la historia de 
su vida, sino la constatación de su situación jurídica, 
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SUMA CONTRA GENTILES 
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Obra completa, en 4 tomos, en castellano 
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que la acepta y la respeta mientras no hiera los funda- 
mentos de las nuestras. (¡Muy bien!), Pero cuando ese 
individuo se incorpora a nuestro medio y «uiere prolon- 
garse, por siempre, más allá de su propia persona en una 
vinculación perpetua a la patria distante, nuestro dere- 
cho le opone la fuerza eficaz de la soberania; y es ella 
la que ejercita su imperio al exigirle sus hijos para las 
filas de nuestro ejército, y sus bienes, a su muerte, para 
ser distribuidos con arreglo a sus preceptos, oponiendo 
un dique firme a las pretensiones avasalladoras con que 
se quiere reclamarlo desde lejos, en nombre de la na- 
cionalidad. 

Y al oponer la idea del domicilio, la idea del territorio, 
podemos contrariar tendencias, intereses, sentimientos in- 
dividuales, pero no es dudoso que sobre todos ellos, reali- 
zamos el propósito primordial de la efectiva y cierta 
nacionalización del país, (¡Muy bien!). 

Lu mismo debemos hacer con la familia, evitándonos los 
inconvenientes de una formación movediza Yue nos ex- 
ponga a todos los avances perturbadores e irreparable: 
de las corrientes ciegas. 

Podemos, pues, oponernos con entera tranquilidad a la 
sanción de este proyecto, levantando también nuestros 
ojos hacia los altos designios de la patria, que invocaba 
el señor diputado. Como él, a nuestra vez, podemos pensar 
que la servimos con igual sinceridad, y que hacemos obra 
de civilización, al negarnos a romper las tradiciones con- 
quistadas del hogar argentino, en homenaje a teorías 
o principios de suelos extraños... (¡muy bien!) y que 
buscamos lealmente esos ideales los que, como yo, no 
no los persiguen entre las brumas de todas las negacio- 
nes, sino en esa región serena donde el alma argentina 
encuentra el rayo amigo, que abrasó y levantó el cora- 
zón de sus mayores... (¡muy bien!), y por último, po- 
demos también votar en esa forma, manteniendo con 
vigor la confianza en su grandioso porvenir, porque no 
necesita pedir prestado el ropaje a otra raza para triun- 
far, desde que Y en su seno la rica semilla que lleva 

beso d ici de todos los vientos puros 
prolongados aplausos en las 


bancas y 


. PRESIDENTE, — Invito a la cámara a pasar a 
cuarto intermedio. 
Al pasar a cuarto intermedio, los señores 
diputados aplauden y felicitan al orador, Aplau- 
de igualmen concurrencia de las galerías. 
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Carta del Cardenal Pizzardo a los 
Presidentes de Pax Romana 


los señores presidentes de Pax Romana, Al señor Roger 
Millot, presidente del Movimiento Internac! i de 
Intelectuales Católicos, Al señor Rosaire Bea pre- 
sidente del Movimiento Internacional de Estudiantes Ca- 
tólicos 
He seguido desde sus comienzos, con gran consuelo, la 
beneficiosa actividad desarrollada por Pax Romana en el 
campo de la cultura y tengo sobradas razones de agrade- 
cimiento hacia el augusto Pontífice, que me había honrado 


con el título de tector, Ahora que está próxima la aper- 
tura del XXII Congreso, en un ambiente tan elevado y 
propicio como el del Canadá, elevo mis más fervi vo- 
tos a fin de que en él se consigan los mejores resultad 


El trabajo realizado después del Congreso de Amsterdam 
por los dos movimientos, hace esperar un éxito brillante 
Ei Interés de los temas a debatir y el lugar elegido lo 
garantizan 

La misión de la universidad en general y de la univer» 
sidad católica en particular es tema ciertamente digno de 
un estudio amplio y profundo 

Los Estadoa modernos har intentado monopolizar la unt=- 
versidad, pero la Iglesta católica, aunque asediada de di- 
ficultades y escasa de medios, no ha disminuido su 'acti- 
vidad universitaria 

Asi lo ha demostrado especialmente desde 1850 Mien- 
tras un nuevo ferment> invadía la sociedad diriziéndola 
hacia metas de cultura y de ciencia, surgían ho 
nerosos que reafirmaban la gloriosa tradición universita» 
ria católica 

El centenario de la Universidad Laval, de Quebec 
celebra en esa bendita tierra, es un luminoso testimonio 
de este resurgente espíritu universitario de la Iglesia de 
Cristo 

Las universidades católicas florecen, como por milagro, 
ensi por todas partes y su prestigio va creciendo rápida- 
mente. Ha llegado tal vez el momento de hacer un re- 
cuento y de considerar lo que somos y lo que podemos. 

A pesar de los camblos que pueda haber en la estruc- 
tura de la sociedad moderna, es indudable que la univer- 
«idad será slempre el gran vivero de las clases dir 
De aqui la necesidad de infiltrar en éstas el sentid - 
responsabilidad en el orden cristiano a fin de que con- 
tribuyan a la formación de un mundo mejor, Cada unl- 
versidad católica, para influir lo más ampliamente posib'e 
sobre aquellos que tendrán en sus manos los destinos de 
la Humanidad, debe conectarse, cuanto lo permitan las 
circunstancias, con las universidades católicas hermanas 

Pero es más: las universidades católicas, sean aisladas, 
sean federadas, pueden con la seriedad de sus estudios y, 
más todavía, con sus conquistas en el campo del saber 
inducir a las universidades hermanas, especialmente en las 
nactones de gran mayoría católica, a colaborar en 
vada misión. El momento parece propicio, encontrá 
en muchos docentes de las universidades del Estad 
timientos bastante próximos al cristianismo Pax Roma- 
na podría estudiar la posibilidad de prestar ayuda 
Federación de Universidades Católicas, nacida ba! 
nuspicios de la Sagrada Congregación de Seminarios y 
versidades 

Concluyo este mensaje respondiendo a una demanda que 
leo en el último numero de vuestro periódico: ¿Qué hacer 
para ayudar a nuestros hermanos? Ante todo difundir la 
lua de vuestra fe sobre tanta juventud universitaria que 
tiene sed de verdad. Os exhortamos a practicar este amor 
fraterno en la más amplia medida posible Después ir 
especialmente al encuentro de los universitarios y de los 
intelectuales escapados a las persecuciones. Estos prófugos 
intelectuales que han sido inculpados por el ateísmo mili 
tante que ha invadido sus patrias, con n una heren- 
cla preciosa que Pax Romana aprecia amente porque 
conservan el patrimonio de culturas nacionales, que 
por lo regular son profundamente católicas. Salvarles sig- 
nifica conservar la llama necesaria para la resurrección 


espiritual y social de aquella nes. diremos que casi 
equivale a salvar una univer 

Conexa con esta actividad está la ayuda concreta an les 
estudiantes e intelectuales católicos que se hallan fuera de 


SANTIAGO del ESTERO 


La mejor estación climática 
invernal de la Argentina 


TERMAS de RIO HONDO 
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| Nuevas | 
“Separatas” 


Están en venta dos nuevas “separatas” 
de CRITERIO: 


| 
Límites morales de los métodos de la 
ciencia médica en la investigación y la 
curación (Texto del discurso del Papa 
al Primer Congreso Internacional de 
Histopatología del Sistema Nervioso), 
a razón de $ 20.— el ciento, 

Interesa a los médicos, enfermeras, | | 
asistentes sociales, comunidades religi,- | 
sas de hospitales, ete. 


Para una teología del vestido, por Erik 
Peterson, publicado en el N% 1175, a 
$ 33.— el ciento. 


Además se hallan publicadas las siguientes 
“separatas” que los lectores de CRITERIO 
pueden solicitar a nuestra Administración 
(Alsina 840, Buenos Aires) acompañando el 
correspondiente importe: 


O La reciente “DECLARACION” de 
nuestra DIRECCION, publicada en el 
N9 1165, a razón de $ 20 el ciento. 


O El comentario sobre “PROFILAXIA”, 
aparecido en el N9 1164, a razón de 

$ 8 el ciento. 

O Los textos de la conocida Alocución 
de S. S. Pío XI a las Obstétricas y de 

la complementaria al Frente de la Fami- 

lia, a razón de $ 35 el ciento. 

O La pastoral de Mons. Feltin sobre La 
Unidad en la Iglesia, a razón de $ 36 
el ciento, 

O Miradas sobre Israel, por Mons. Gus- 
tavo J. Franceschi, a razón de $ 45 

el ciento, (Agotada). 


Por gastos de envío incluir $ 2 por cada cen- 
tenar. No se despachan por correo cantida- 
des menores, que podrán ser adquiridas en la 
Administración en horas de oficina (13 a 19). 


Próximamente aparecerá otra más con el 
texto íntegro de las Pastorales del Cardenal 
Suhard sobre LA FAMILIA y sobre EL 
SACERDOTE. 


sus patrias, en países extranjeros, para completar o per- 
fecctonar sus estudios. Acogerles afectuosamente, rodear- 
les de la asistencia tan grata en tierra Fxtranjera, preser- 
varles de los peligros ideológicos y morales y, si el caso 
llegara, contribuir a aliviarles del peso de eventuales difi- 
cultades económicas, procurando al mismo tiempo estre- 
char y reforzar las relaciones de estudio y de amistad entre 
las distintas naciones: He aquí otra bellísima tarea que 
fué, si mal no recuerdo, base de que surgieron vuestros 
movimientos hace ya muchos años. 

Augurando los más felices resultados al Congreso, invoco 
sobre todos los participantes las más escogidas bendicio- 
nes del cielo. 

Roma, 12 de agosto de 1952 


Cardenal PIZZARDO 
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TEATRO 


EURIDICE Jean Anouilb es el autor que niás se ha 
representado este año en los teatros pro- 
fesionales e independientes de Buenos Aires. Tres de sus 
obras, Antigona, Eurídice y La salvaje están actualmente 
en las carteleras, Medea se representó desde el año pasa- 
do en “Nuevo Teatro” y El baile de los ladrones y Rendez- 
vous de Senlis pasaron fugazmente por escenarios experi- 
mentales. Por los periódicos nos hemos enterado que el 
Teatro Franco- Argentino también ofreció alguna obra de 
este fecundo autor que ha despertado de manera defini- 
tiva el interés de los comediantes y del público porteño 
Interés y curiosidad bien justificadas en este caso, puesto 
que Anouilh es uno de los autores importantes de nues- 
tra época, dueño de ¡una personalidad inconfundible y 
atrayente, un seguro dominio del oficio y una inspiración 
poética renovada eun cada una de sus obras 


Eurídice catalogada por su auto; entre ¿as “plezas ne- 
gras”, nos ha llegado con más de diez años de atraso, 
pues fué escrita en 1941, en el período más sombrío de la 
guerra. En la progresiva sucesión angustiosa de sus cuatro 
actos, la pleza contiene los elementos más decisivos y ge- 
nuinos del teatro de su autor: la gracia juguetona, la ri- 
queza de imágenes poéticas, la riqueza del lenguaje, las 
ingeniosas paradojas, la carga de ternura, las motivaciones 
psicológicas de raigambre infantil, el amor comprensivo háa- 
cla los humildes, los feos, los caídos, el brillo inconfun- 
doble de una inteligencia superior, la solución de los con- 
flictos por la fuerza de una dialéctica aparentemente in- 
objetable. 


Al inspirarse en la materia esencial del mito de Orfeo 
y Eurídice, Anouilh invade decididamente el territorio de 
lo fantástico y sobrenatural anecdótico, pero al mismo 
tiempo construye sus personajes con firmes trazos realis- 
tas, señalando escrupulosamente las motivaciones de sus 
actos y escarbando con complacencia en los órigenes in- 
conscientes de sus rebeldías y sus afectos, En un primer 
acto muy áxil y variado donde un humor amargo alterna 
con la sátira burlona y el diálogo poético, delicioso pero 
superficial, Orfeo y Euridice, que se han encontrado y se 
han amado con una instantaneidad operística, comienzan 
a vivir la terrible aventura de amor y de muerte que se 
desarrolla en los tres actos siguientes, sombríos, dolorosos 
y sórdicdos, rezumantes de amargura, cue culminan en la 
más pesimista de las soluciones. 


El amor de los protagonistas es un tormento insufrible 
porque no puede vencer la soledad metafísica de los aman- 
tes. Por eso Euridice muere dos veces y Orfeo no pue- 
de hacer nada para retenerla en la vida. ¿Cuál es el des- 
tino de un amor tan perfecto? Anouilh lo dice en el ex- 
traño último acto en el que un anciano derrotado y la- 
mentable hace la apología de la vida, mientras un joven 
inexorablemente lúcido aboga por la muerte, convencien- 
do con la fuerza de su lógica al indeciso Orfeo. “La vida 
no te hubiera dejado a Eurídice, hombrecito, pero Eurí- 
dice puede serte devuelta para siempre. La Eurídice de la 
primera vez, eternamente pura y joven, eternamente se- 
mejante a sí misma La muerte es bella. Sólo ella da al 
amor su verdadero clima Te ofrezco una Eurídice iín- 


L'OSSERVATORE ROMANO 
| Edición semanal argentina 
| Florida 876  T. E. 31-1310 Buenos Aires 


Por benigna lón de la Secretaría de Es- 
tado de Su Santidad (Of. N+ 266.607 del 26-111-1952 
y 177.703 del 29-V-1952) la publicación OBSERVADOR 
ROMANO, ha pasado a ser L'OSSERVATORE RO- 
MANO, edición semanal argentina. 

La selección y traducción del material corres- 
ponde a la Dirección Vaticana de L'OSSERVATORE 
ROMANO. 


Jefe de Redacción: Pbro F, Rotger 


acta, una Euridice con el verdadero rostro que la vida 
inca te hubiera dado. ¿La quieres?..” 


Orfeo no cree en Dios ni en la Redención ni en la Gra- 
ia y se lanza feliz al suicidio. Anouilh tampoco cree en 
nada y sigue empleando su bello talento en escribir ple- 

s negras, cada vez más negras a juzgar por las noticias 
que hemos leído en revistas extranjeras 


No insistiremos en lo peligroso que puede resultar para 
un público desprevenido y mal preparado esta amarga fl- 
losofía. A la vista está. Nos preguntamos en cambio si 
este” teatro, pleno de bellezas formales, construido con 
tanta habilidad y tan admirable despliegue de inteligen- 
cia, no se resiente empero por esa negrura “a outrance” 
que se complace en acumular sordideces sin parar mien- 
tes en la sobriedad, y en buscar a toda costa un final que 
no deje lugar a la esperanza ni rendija alguna por donde 
pueda pasar un rayo de luz, Al imponerse un plan de 
dureza tan inflexible Anouilh resta vitalidad a su obra, 
priva a sus criaturas del goce de su libertad, se impone 
tiránicamente con sus pre-conceptos, torciendo a veces los 
ritmos y cadencias internas de su espontánea creación con 
el fin' de lograr más plenamente el efecto buscado con es- 
fuerzo., 


La interpretación de conjunto del elenco del Politeama 
no dió ia pauta de ¿os valores de la obra. Los diálogos del 
primer acto, tan matizados de ironía, gracia y ternura, 
palidecieron en las opacas y rutinarias interpretaciones de 
todos los artistas. La dirección de Serrador careció de to- 
do relieve, de todo colorido, de toda sugestión, y si bien 
en los dos últimos actos mejoró algo, en muy escasa me- 
dida logró insuflar vida propia a las líneas del diálogo 
El mismo Serrador en el papel de Orfeo estuvo desagra- 
dablemente amanerado y superficial sin remedio, en tan- 
to que da Eurídice de Luisa Vehil más responsable y apli- 
cada sólo logró en contados momentos dar la verdadera 
tónica de la protagonista. En realidad, no vale la pena 
enumerar los desaciertos de la compañía, toda en un mis- 
mo plano de ineptitud e incomprensión de la obra. Sólo 
Fernando Labat en el papel del misterioso señor Enrique 
nos compensó con una interpretación sensible e inteligen- 
te, sobria en e' gesto y sugestiva en la palabra, perfec- 
tamente compenetrada con la atmósfera de la pieza. (En 
ej Politeama). 

Vagabond Him 


Avda. de Mayo 560 


En formación: 


PARA SEGUROS DE TRANSPORTES (marítimos, fluviales, aéreos 
y terrestres) consulte a 


“LA PATAGONIA” 


Compañía Argentina de Seguros, S. A. 


Gerente 
Dr. Carlos Perez Compane 


Incendio, Accidentes del Trabajo y Personales, Automóviles y Cristales 


T. E. 34 - 2895 
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CINE 


RODOLFO En la historia del cinematos valen- 
VALENTINO tino significó una etapa importante que 
esta chillonamente polleromática pelicu.a 1 repro- 


ductr por la superficialidad con que se ha abusad i pin- 
torequiasmo y la cursilería, desdeñando puntual toda 
ocasión de hacer historia con sentido de res; ¿bilidad 
cinematográfica 

Quizá la parte más inculta de las bobby soxers de Brook- 
lyn se haya emocionado con el “Latin lover” que hilva- 


naba sandeces en la cubierta de un transatlánti la luz 
de la luna con fondo de mar en tecnicolor faltará 
algun crítico que agradecido a la generosa publ iad de 


la distribuidora pergeñe lugares comunes sobre la época 


lejana y fabulosa del Hollywood mudo pero p undien- 
do de éstos y aquéllas nos quedamos con la opinión del 
Sr. Edward Miller, subsecretario de Estado nortean:. ano, 
que al veria en el Primer Festival Internacional ( nato- 
Kráfico de Punta del Este dijo: “Si hubiera sabido que era 


así, habria hecho todo lo posible para que esta pelicula 
no se exportara” 


EL POZO DE LA Reproducimos aquí la crítica escrita con 
ANGUSTIA motivo del 2» Festival Internacional Ci- 
nematográfico de Punta del Este, para la revista que hu- 
bo de publicar la comisión organizadora del mismo 


“Producción de Clarence Greene y Leo Popkin igida 
por este último y Russel Rouse. Los directores escribieron 
el argumento. Fotografía de Ernest Laszlo. Musica de Di- 
mitri Tiomkin, dirigida por él mismo. Editor musi Geor- 
ge C. Emick Sonido de Ben Winkler y Mac D eish 


Efectos sonoros de Fred Maguire. Escenografía de Murray 


Walte Intérpretes principales Richard Rober, Barry Kelly 
Henry Morgan, Christine Larson y Tom Powers 
Argumento: Una niñita negra cae en un poz tuado 


LANUSSE y Cia. 


A MINISTRACION de PROPIEDADES 
A SAN MARTIN 232 


PISO 3% - E 30-0061 y 34-3779 


PROPIEDAD HORIZONTAL 


LEY N* 13.512 


Ofrecemos nuestra organización 
especializada en: 


e Ventas y Ad iones de edifici 
trucción o terminados. 


y de canas de renta 


ocupadas. 
z Asesoramiento Segal, técnico y contable a cargo 
de tesi les para los probl laci 


dos con la Propiedad Horizontal. 


E Trámites a nuestro cargo ante la Dirección 
General Impositiva para la fijación oficial de 
precios, ante la Municipalidad pare la habilita- 
ción horizontal y ante el Registro de la Prople- 
dad para la inscfipción de los planos especiales 
y el Regh de co-propiedad y ad ra» 
ción. de la Ley N* 13.512. 


CONSÚLTENOS, SIN COMPROMISO" PARA UD. 


ca un terreno de las afueras de una cludad norteamerl- 
vana. Se sospecha que un blanco la ha raptado y ello pro- 
voca un principio de guerra racial. Descubierto el para- 
dero de la criatura por uno de sus compañeros, blancos 
y negros se unen para rescatarla, cosa que consiguen al 
final 

Estrenada en Cantegril el 20 de enero de 1952 

Crítica: Agradabilísima sorpresa nos ha dado la delega- 
ción de los Estados Unidos con la presentación de su se- 
gunda pelicula. Filmada por productores independientes, 
poco conocidos en América del Sur, e interpretada por 
ertistas de los que no se tenía mayor idea de que exis- 
tieran, la expectativa estaba teñida de cierto escepticis- 
mo, Que se esfumó apenas iniciada la cinta, que revela 
la mano de un director conciente de su oficio y ¿eriamen- 
te preocupado en que su mensaje llegue intacto al públi- 
co, mediante un tratamiento cinematográfico de jerarquía 

La película tiene dos partes perfectamente delineadas, 
que no sólo llaman la atención por la madurez de su es- 
tilo técnico, sino que se prestan a interesantes reflexio- 
nes sobre el problema racial en los Estados Unidos, y s0- 
bre las paradojas que se presentan a veces en la vida de 
relación. Por lo pronto, Popkin y Rouse han huido del 
alegato unilateral, y han mostrado que en las guerras ra- 
clales hay tanta vehemencia en uno como en otro campo, 
y que se cometen injusticias enormes por parte de ambos 
bandos. Al mismo tiempo, y posiblemente esté en esto el 
mayor mérito de la película, se señala que en el fondo 
del odio racial norteamericano, hay una dosis de suscep- 
tibilidad y amor propio, hecha de resquemores muy ex- 
plicables, pero no por ello insusceptibles de ser elimina- 
dos, que es lo que con mayor énfasis fomenta las difi- 
cultades de la convivencia 

El cine norteamericano tiene una especial valentía au- 
tocrítica en la que estriba la mayor esperanza de los es- 
tudiosos de los defectos estadounidenses en que éstos se- 
rán, a la postre, superados. En "El pozo de las angustias”, 
Popkin y Rouse sugieren una solución, aunque ella no es- 
té expresamente dicha. Y es el de la unión ante el pe- 
ligro, el de la solidaridad en los momentos difíciles. Así 
como nadie pregunta a nadie si es blanco o negro, cre- 
yente o ateo, cuando lo vé a su lado en el frente de ba- 
talla y esto es especialmente cierto en Norte América—, 
tampoco cabe la discriminación cuando se trata de salvar 
una vida humana. Y aqui está el mensaje hermosisimo 

de la cinta. Los que estaban de acuerdo en destruirse, 
están también de acuerdo en unirse para que uno de la 
comunidad viva 

Todo esto, expresado en un lenguaje cinematográfico 
sin vacilaciones, de especial excelencia en la banda de so- 
nido, que subraya con extraordinaria elocuencia los di- 
versos momentos de la acción, sobre todo en las esce- 
nas de la excavación, de hondiísima sugerencia y excep- 
cional factura técnica. Los directores demuestran sensi- 
bilidad e inteligencia, conocimientos y garra dramática, 
Es, indudablemente, “El pozo de las angustias”, una de 
las mejores películas norteamericanas de los 'últimos 
tiempos 

Un solo lunar debe destacarse, y éste es el de la inter- 
pretación, Por odiosas que parezcan las comparaciones, 
recordábamos el personaje de Richard Widmark en '“Pá- 
nico en la calle”, estrechamente emparentado en su espí- 
ritu con el del protagonista de esta cinta, y no podíamos 
menos que añorar aquella excepcional actuación. Los ar- 
tistas de esta cinta carecen de soltura, y lo único que 
puede decirse a su favor es que si bien no tienen las vir- 
tudes de las profestonales consagrados, tampoco tienen sus 
defectos. 


LA SEÑORA Filmada con criterio predominantemente 
DE FATIMA apostólico v eran dignidad La Señora de Fá- 
tima es película cue cumple cabalmente con 
su intención. El director Gil ha dejado a un lado toda 
preocupación por el virtuosismo para dedicarse a narrar 
con sencillez la historia de las apariciones de Fátima, a 
las que ha tratado con sobriedad y buen gusto, alcan- 
zando algunos efectos de emoción directa con recursos de 
excelente ley 
Quizá el principio de la cinta ofrezca los puntos más 
vulnerables al presentar a 1: personajes dentro de un 
marco algo teatral y un diálogo aue no ayuda a disipar 
esa objeción. Choca, sobre todo, la voz de Inés Orsini, do- 
blada por una española castiza. pero poco después la im- 
presión no muy favorable se disipa, y a partir de las apa- 
riíciones tratadas con efectismo direeto pero eficaz— (A 
cinta se convierte en una buena muestra de cine religioso, 
El trio de pastorcillos es delicioso y los artistas de re- 
parto trabajan con mesura 
GRAGEA Tras una agradabilísima recepción en el 
elegante transatlántico “Louis Lumiére” 
que hacia su primer viaje a Buenos Alres, fué exhibida a 
un grupo de invitados especiales Souvenirs perdus, exce- 
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lente película de Christian Jacque. Invitaron Unifrance y 
Navifrance... Abelardo González (La Nación) dió una 
conferencia sobre crítica de cine en el Instituto Argentino 
de Arte Cinematográfico Al igual que sus críticas mo- 
delos en el género— fué aquélla interesantísima y de lo 
más amena Una buena idea: En Mundo Radial el fino 
periodista Jacobo de Diego escribe una carta abierta a 
Hugo del Carril invitándolo a organizar un concurso entre 
los escritores del país para el guión de su futura película 
“Martín Fierro”. Esperemos la respuesta La última pe- 
lícula de Andrés Cayatte (Se hizo justicia) Todos somos 
asesinos fué exhibida en privado. Es un alegato cóntra la 
pena de muerte Vittorio de Sica se ha asociado con 
Selznick para producir en Italia La agrupación Cl 
NE. exhibió Los ángeles del pecado, de Robert Bresson 
(Diario de un cura de aldea)... Las clases para directo- 
res de cine-debate se hacen cada vez más indispensables, 
siempre que estén a cargo de profesores competentes. En 
la penúltima reunión de CINE, uno de los que ejerce 
aquel menester dijo que El silencio es oro de René Clatr 
es un plomo (sic). En cambio, aplaudió complacido Los 
peligros de Paulina _A propósito de ignorancia cinema- 
tográfica es muy interesante la crítica aparecida en Film, 
de Montevideo, sobre el fracaso de las aspiraciones de la 
delegación española al Festival de Venecia que creyó que 
el jurado de la OCIC votaría a Judas por tratar un tema 
religioso. Ante la nula calidad artística de esta pelicula, 
aquellos jueces la dejaron a un lado Título de la úl- 
tima obra de Anouilh: El vals de los toreadores. Espere- 
mos que no sea “negra” Nita Naldi, ex-vampliresa del 
cine mudo hace ahora de aristocrática matrona itallana 
en In any language, en Nueva York. “Por fin me han de- 
jado interpretar algo que no fueran vampliresas” declaró 
“Slempre me sentí embarazada y estúpida cuando las 
hacía en el cine. Aún cuando era yo joven, aquellas co- 
sas eran “passé”,. Todo era visual en aquellos días y los 
trajes que me ponían eran como para asustar a cualquier 
hombre normal. Parecía Lady Drácula” 


Vagabond Jim 


Entrevistando a Jaime Potenze 


Reproducimos de “Antorcha” 


Querer hacer una presentación del doctor Potenze sería 
innecesaria, pues nuestros lectores ya lo conocen. Ya se 
ha honrado Antorcha con sus colaboraciones en otra opor- 
tunidad. Crítico de CRITERIO y' de criterio. Jurado por 
la OCIC.. en Punta del Este --ambos festivales—, ínti- 
mamente relacionado con los problemas y los personajes 
de nuestro cine nacional; éstos son algunos de sus títu- 
los Es verdad que no todos están de acuerdo con su for- 
ma de apreciar el arte cinematográfico, pero eso mismo 
demuestra su definida personalidad. ¿Se escandalizarán 
nuestros lectores si lo llamamos un “León Bloy de la crí- 
tica cinematográfica?” Posiblemente sí, pero no impor- 
ta. Y basta de preámbulos; cedámosle la palabra 

P. —. ¿Cree usted que el cine universal progresa unifor- 
memente en sus distintos aspectos (sea artística, técni- 
camente, etc.)? 

R. — Evidentemente que sí. Desde el punto de vista 
artístico, tenemos a cada momento pruebas que ese pro- 
greso existe al filmarse versiones nuevas de obras céle- 
bres, que nos traen elementos estéticos eternos bajo un 
ropaje moderno y adecuado a nuestra mentalidad contem- 
poránea. Las adaptaciones de Shakespeare (Macbeth, En- 
rique V), prueban mi aserto. Además, existen cineastas in- 
quietos que viven experimentando y enriqueciendo la lite- 
ratura cinematográfica con obras extraordinarias 

P. — Sin embargo, se suele señalar a Chaplin como ar- 
tista insuperado, a la Garbo como actriz incomparable, a 
Welles como el hombre de una sola película, (El ciudada- 
no), que después no pudo ser imitada, etc. Ello parecería 
indicar que el cine se ha estancado 

R. — No lo creo. Eso indica que en cine, como en todas 
las artes, hay seres privilegiados, indiferentes a la crono- 
logía; pero que no hay estancamiento lo prueban las nue- 
vas películas como El triunfador, Luchador y otras. He 
nombrado a éstas porque sobre temas más bien corrien- 
tes, se han hecho obras de arte. El director, que es el 
principal orfebre de la obra cinematográfica, ha llegado 
en general, en los tiempos que corren a una perfección 
de oficio insospechada. Por otra parte, fíjese usted que 
hasta se han inventado nuevos estilos 

P. — ¿Por ejemplo? 

R. — El semi-documental italiano, el 
Robert Brasson, entre los profesionales, 
guardistas me parece oportuno anotar las películas de 
Maya Deren en 1944, que son obras maestras de montaje 
Tampoco se puede dejar a un lado el progreso vertigino- 
so del dibujo animado, que no es patrimonio único de 
Disney. A mi juicio, Robert Cannon con Gerald Bac Box- 
ing Boxing innova en ese arte con un estilo distinto a 


“intimista” de 
Entre los van- 


todo lo que habíamos visto hasta ahora, Lo mismo puede 
decirse de la maravillosa Guernica, de Picasso, premio de 
Punta del Este 

, — ¿Se troduce en verdad la llamada “decadencia” 
del cine estadounidense? 

R. — ¡Qué se va a producir! Estados Unidos 
quier otro país, puede tener sus periodos de crisis. pero 
no hay que creer que por haber aparecido en el firma- 
mento mundial paises que también hacen buen cine, Amé- 
rica del Norte está en decadencia. Sé que suena bien des- 
preciar a Hollywood, pero también sé que suena blen en- 
tre personas superficiales que no saben nada de cine. Lo 
que pasa es que a nosotros nos llega mucha producción 
norteamericana, buena y mala, y juzgamos que lo malo 
representa el patrón director. Existe la superstición que 
los demás países filman sólo maravillas. Mire usted esto 
(El D. Potenze me muestra un folleto en el que se con- 
signan nombres, fichas técnicas, fotos de más de 60 pe- 
lículas italianas). ¿Ve? ¿Cuántas conocía de estas cintas? 
(Francamente, me exprimo el cerebro, pero sólo alcanzo 
a llenar una mano, contando con los dedos y allá paro) 
Pues la inmensa mayoría son pésimas, pero como los di- 
rigentes itallanos dirigen su distribución mundial en el 
sentido de exportar películas muy escogidas, las dejan 
para el mercado interno. Aquí se cree que todo el cine 
peninsular es de la jerarquía de Cielo sobre el pantano o 
Roma, ciudad abierta, pero la verdad es otra 

El cine norteamericano es uno de los más universales 
porque la sabia política de abrir las puertas a todo “x- 
tranjero que traiga algo nuevo permite la constante re- 
novación y el cotejo de ideas y estilos Y quiero darle 
primicia de Mis seis convictos, es un éxito actual en Nue- 
va York. Director: Hugo Fregonese 

Estados Unidos es un país enorme, y por ello produce 
de todo. Y entre lo bueno, hay que anotar a Stanley Kra- 
ner, productor de El Triunfador, Clamor Humano, Viví- 
ras tu vida, y otras. Lo nombro, porque hasta ahora se ha 

«pectalizado en cintas excelentes, sin concesiones y 

e han resultado comerciales 

Quiero decir una última cosa sobre el 


como cual- 


cine norteame- 
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MUSICA 


“La Misa Solemne” de Beethoven en el 
Teatro Colón 


NL, Teatro Colón clausuró su serie de funciones de abo 
no nocturno con una audición sinfónico-coral cota 


grada a la “Misa Solemne en Re mayor, op. 123” ue 
Beetnoven, obra que desde su estreno en la misma sala 
en el año 1927, ha figurado en diversas oportunidades a 


través de versiones memorables 
a los más grandes acontecimientos 
ea nuestra capital desde esa fecha 

Beethoven trabajó en la “Misa Solemne” entre los años 
1818 y 1823, alternando su composición con la Novena 
Bintonía, las ultimas sonatas y los grandes cuartetos. La 
obra fué proyectada para la consagración como cardena 
arzobispo de Olmutz del Archiduque Rodolfo de Austria 
pero como el compositor trabajara tan espaciadamente, la 
obra quedó terminada dos años después de esta ceremo- 
nia El maestro no tuvo la dicha de escucharla integral- 
mente, ya que sólo se ejecutaron durante su vida tres 
fragmentos (Kyrie, Credo y Agnus Del) en el mismo pro- 
grama que comprendió el estreno de la Novena Sintonía 

Beethoven pensaba dedicar al público de Berlin la pri- 
micia de su Misa y de su Novena Sinfonía, pero al en- 
terarse de esta decisión sus amigos de Viena, en un pe- 
titorio colectivo encabezado por Karl Czerny reclamaron 


quedando asi vincuiada 
musica es registrado 


ricano. Es un arte valiente, que sabe reirse de si mismo 
que sabe denunciar males iumernos con sin igual probl- 
dad. Nacida ayer es magnifica por el sentido auto. citico 
de su mensaje Y note usted que las mejores cinta 'Dr> 
el problema negro, las han hecho los norteamerican La 


Utima que acaba de ver en Punta del Este, El pozo de tas 


angustias, es de las mejores Tuvo mención de la (O'icina 
Católica Internacional de Cine 

Y. — ¿Y por qué no el premio? 

R No hubo premios, sino menciones, Personal ente 
bregué porque se le diera la primera pero tropecé con la 


oplimión de la mayoría que prefirió Cuento de Navidad. 

P. — ¿Qué país estaría Mamado a sustituir a Estados 
Unidos como “abastecedor del mundo”? 

R Aquel capaz de Lacer tantas y mejores peliculas 
que Estados Unidos. Creo que Hollywood puede esta tran- 
quilo 

P. — ¿Es partidario usted de la co-producción interna- 
cional? 

R Desde luego. Francia e Inglaterra están co-produ= 
clendo con Italia con muy buen resultado. Es indispen- 
sable que los pueblos del mundo cooperen en materia cl- 
nematográfica, puede ser ello uno de los fundame:tos 
de la paz y la comprensión universales. 

P. — ¿Encuentra usted algo que podemos elogiar entu- 
slastamente en nuestro cine? 

R Su historia Tres hombres del río, Viento Norte, 
Prisionero de la Tierra, Ultimamente me han gustado El 
crimen de Oribe y la inquietud directriz de Klimovsky en 
El Túnel, 
nocorde, Carlos Thompson 
Lucas Demare es inteligente 

P. — La producción de peliculas de corto metraje, ¿po- 
—. tener éxito en un público como el nuestro? 

Por ahora no. Para apreciar el corto metraje se 
E B una capacidad que nuestro público está lejos de 
Es una lástima, pero es asi 
n qué terreno tiene nuestro cine mejores po- 
sibilidades de éxito? 

R Todo terreno es apto siempre que se lo cultive con 
cariño. inteligencia y honradez Creo que el cine argen- 
tino necesita urgentemente la presencia católica que i1n- 
fluya en sus argumentos y en todo lo atinente a la pro- 


tiene bastantes condiciones 


ducción. Pero como no basta con buenas intenciones se 
requiere que todos los cofrades interesados en intervenir 
activamente en ese maravilloso campo de acción que es el 


cine, s+e preparen primero, capacitándose técnicamente 
— ¿Sirven para esto último las sesiones de cine de- 


bate? 

R Sirven para algo. Y son necesarias. Las alaban- 
24s a Locura de amor oídas el domingo 11 de mayo en el 
Biarritz, prueban que la comprensión acerca de lo que es 


auténticamente cine, no abunda, Lo más herético que oi 
fué que los argentinos (que tenemos una cantidad de cin- 


tas muchisimo mejores que la nombrada) deben insbirar- 
se en ese ejemplo. Pero Dios es misericordioso y no lo per- 
mitirá 
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Tita Merello es una buena actriz, aunque mo-" 


este privilegio para el público vienés, que ya había po- 
dido admirar otras creaciones del maestro, aunque sin 
sentirse muy atraido por ellas. La primera audición de los 
tres fragmentos de la Misa Solemne tuvo lugu: en e. 
siendo entonados los solos por dos célebres figuras de la 
época. Enriqueta Sontag y Carolina Uungher, muy jóvenes 
entonces, a quienes acompañaron los señores He.izinger 
parte coral Beethoven asistió a la ejecución, pero la de- 
tidad de su oido muy poco o nada le dejó percibir de 
ia belleza de su música, imaginándola más bien que dán- 
uose cuenta cabal de su rendimiento, 

El maestro se asjeja con esta obra de la tradición litur- 
gica, del canto llano y de la serena linea trazada por los 
politonistas del quinientos: Palestrina, Orlanao de La..us 
y victoria. Beethoven, músico de profunda humanidad, 
elevarse el sitial de la Divinidad tan sólo 
con su admirable sensibilidad y la noble elocuencia de 
sus sentimientos, que sun no siendo fervientemente cris- 
homenaje que por brotar de un corazón hecho a todas las 
angustias y a los más duros sinsabores, amargo fruto de 
la abandono del mundo que le ro- 
dad y exaltación a 03 “Divina. Presencia que no había lo- 
grado alcanzar en su incierto y áspero camino por la vida. 

integran la obra cinco himnos: Kyrie Gloria, Credo, 
Sanctus y Aghus Dei, alternando a lo ¡argo de su ad- 
mirable contenido, el cuarteto de solistas y los momentos 
corales en un desarrollo de extraordinaria fusión sonora, 
En el Kyrie se expone la plegaria a la Trinidad, con las 
suaves invocaciones al Hijo (Christe Eleisonj. El Gloria 
exalta ciamorosamente al Todopoderoso en un magnifico 
fresco sonoro donde voces, coro y orquesta se expanden 
jubllosamente, El Credo, comparable en su grandiosidad 
a la magnificencia de una gigantesca catedral, afirma 
la Fe inquebrantable, en tanto que el Sanctus con su 
bellisimo Benedictus, donde se destaca el sublime solo 
de violín ¡desarrollado dentro de la serena nobleza del 
undante del Concierto para violin y orquesta) nos enca- 
mina hacia el dramático Agnus Del —ruego por la paz 
interior y exterior— al decir del autor, que cierra con 
la angustiosa imploración de la contralto este vibrante 
himno de exaltación en el cual Beethoven cantó y mag- 
nificó a la Divinidad, sin abandonar su romántico liris- 
mo, pura esencia de su música toda y de su apasionado 
sentir 

La interpretación de la Misa Solemne ofrecida en esta 
oportunidad por el Teatro Colón tuvo además de la alta 
significación del homenaje al 125% aniversario de la muerte 
del compositor, todos los contornos de los grandes acon- 
tecimientos musicales. El maestro Karl Bóhm brindó una 
version de extraordinario equilibrio sonoro, manteniendo a 
través de su batuta clara, precisa e idealmente flexible, 
el clima ora lírico, romántico, jubiloso o austero que la 
obra reclama. Un magnifico colaborador encontró en el 
coro estable del teatro, notablemente preparado por el 
maestro Tulio Boní, quien ha alcanzado de este oganis- 
mo extraordinario rendimiento y efectividad. La soprano 
Christel Goltz, supo p.egaz con inteligencia y Musica. dad 
su patrimonio vocal a las exigencias de una parte que 
no es la más adecuada para su mejor expansión Una 
grata revelación constituyó el desempeño de la mezzo 
soprano Ruzena Horakova, que halló en esta oportunidad 
la mejor ocasión de explayar la belleza de su voz, la se- 
guridad de su escuela y la perfección de su estilo que 
culminó en la fervorosa invocación del “Agnus Dei”, Ex- 
celente en cuanto a entonación, musicalidad y linea de 
canto el desempeño del tenor Anton Dermota, una gran 
figura de la temporada Klemana. Eficaz también puede 
considerarse el aporte del bajo Kurt Bohme a la reall- 
zación total de esta audición que no podemos dejar de 
considerar como una de las más logradas y más admira- 
bles de la gran creación beethoveniana entre nosotros. 
Cerramos el detalle con nuestro ferviente reconocimiento 
al violinista Carlos Pessina, que reeditó, como en todas 
las ejecuciones anteriores de la obra incluido el estreno 
en Buenos Aires, la plástica belleza de su sonido, la hon- 
da emoción de su fraseo y la seguridad de una afinación 
sin fallas 


Juan Andrés Sala 


Orquesta Sinfónica del Estado 


AS dos audiciones con que la Sinfónica nacional ha 
puesto término a su ciclo de conciertos de abono —ct- 
celo pródigo en realizaciones de cuantia— han estado 

a cargo de otros tantos directores de orquesta argentinos 
que cuentan entre los legítimos valores musicales del país 
Carlos F. Cillario y Pedro Valenti Costa. Cumplióse «así 
satisfactorlamente —y aunque fuese en parte— con el 
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principio de dar adecuada participación en las activi- 
dades de la Sinfónica a los intérpretes nacionales posee- 
dores de méritos para ello, aspecto éste de la organización 
musical que, hasta el presente, no ha sido resuelto, 1i 
encarado, que sepamos, en nuestras entidades orquesta- 
les, conforme a los intereses artístico-culturales que —tal 
vez no esté de miás repetirio— son los únicos dignos de 
ser tenidos en cuenta. No creemos necesario abundar en 
argumentos para dar por sentado que el primer orga- 
nismo sinfónico del país —y como él, los restantes— 
debe constituir, entre otras cosas, y sin perjuicio de .u 
participación en la labor divulgatoria de las diversas 
expresiones (obras, directores y ejecutantes) de la música 
universal, el instrumento propicio para que los mejores 
músicos argentinos puedan dar la medida de sus medios 
y de sus posibilidades. Ello se viene logrando, no sin es- 
fuerzos ni sin experimentarse las de 
clones harto discutibles, en lo concerniente a la compo- 
sición y, en grado menor, en cuanto a directores; no 
así en cuanto a los ejecutantes, que sólo en parte y no 
siempre por conducto de sus exponentes más capacitados, 
logran colmar esa lógica aspiración. Pero —y ahí está el 
nudo de la cuestión— dirigir la primera orquesta del país 
o actuar con ella como solista, ha de constituir, por ele- 
mental sentido de las proporciones, una posibilidad re- 
servada a conductores e instrumentistas de solvencia in- 
discutible; vale decir, que si es preciso asegurar en pró- 
ximos ciclos —sean o no de avJao una satisiac.or + 
inclusión de artistas nacionales, ella ha de comprender 
a los elementos realmente calificados, con la consiguiente 
exclusión de aquellos que sólo puedan invocar el derecho 
de nacimiento (o de naturalización ... ) o de aquellbs otros 
que no hayan alcanzado el grado de madurez indispen- 
sable para ubicarse en el núcleo sobresaliente de los in- 
térpretes nacionales. Dicho ésto en cuanto a los solistas 
locales, no será inoportuno recordar la necesidad de esta- 
blecer que los extianjeros llamados a narticipar en ta 
les ciclos, sean exclusivamente figuras de jerarquía —cual 
suele suceder con los directores—, evitándose, en conse- 
cuencia, la inclusión, artísticamente inexplicable, de esos 
elementos, jóvenes o menos jóvenes, que con demasiada 
frecuencia han sido llevados a posiciones harto superio- 
res a sus méritos y que, por lo mismo, debieron haberse 
asigaado a los artistas del país capacitados para defen- 
derlas con mayor gallardía Y en lo dicho, nadie podrá 
ver ni el menor asomo de una xenofobia incompatible 
con el arte y con nuestras propias convicciones, sino a el 
natural anhelo de estricta equidad, encarada con un sen- 
tido constructivo de nuestra realidad musical 


Ambas fases del problema aparecieron en los dos con- 
ciertos a que debemos referirnos: por una parte, dos di- 
rectores argentinos cuyas relevantes, aunque dispares, ap- 
titudes imponen su debido reconocimiento por parte de 
quienes manejan u orientan las actividades musicales 
por la otra, un solista extranjero cuya cabal insignifican- 
cla debió aconsejar su prudente retiro de un ciclo que 
por todos concentos, debe constituir la más elevada ex- 
presión sinfónica del país 


Cada una de las presentaciones que como director de 
orquesta lleva aquí realizadas el maestro Carlos F, Cilla- 
rio, ha constituido una elocuente refirmación de su ta- 
dento, de una auténtica vocación certeramente encauza- 
da, de condiciones capaces de asegurarle una brillante 
Carrera en el arte de la dirección de orquesta dentro y 
fuera del país, donde ya se le ha celebrado debidamente 
y donde sus claros méritos habrán de seguir siendo reco- 
nocidos sin los pequeños y tristes— retaceos con que, 
bien que sin hallar asideros y en sugestivo contraste con 
la tolerancia o el cómodo silencio adontados frente a in- 
creíbles calamidades a tísticas, *e nersiste en dior 
nuir a una personalidad de incuestionable valía, cuya in- 
corporación a nuestro medio, donde --mal que pese a ta' 
o cual circulillo— se buscaría en vano un director capaz 
de anmareársele debería ser considerada no ya ul 0) 
necesaria, Porque, más allá de toda consideración o pre- 
ferencia extraña a las consideraciones puramente musi- 
cales que han de regir en estas cuestiones, lo cierto és 
que la Argentina tiene en Cillario —excentuándose a Juan 
José Castro, desvinculado, según es notorio, de nuestra 
vida musical— a su primer director de orquesta y que 
según todo lo indica, el excelente director de hoy, va re- 
sueltamente en camino de ser el gran director de mañ 
ha; negarlo equivaldría a no aceptar lo que es evidente y 
prr*"nrer jenora:lo. podría leva: a un ale amiento hacia 
ambientes más propicios que, sí muy satisfactorio para 
los mediocres que medran con circunstancias semejante 
constituiría para nuestra cultura musical una nota real- 
mente penosa, Muy grato resultó, en consecuencia, volver 
a ver a Cillario al frente de la Sinfónica del Estado, agru- 
pación con la que en oportunidades cercanas obtuviera ya 
señalados éxitos, los refirmó ahora, superando el incon- 
veniente que significa un programa formado, en buena 
parte, por obras previamente fijadas en razón de compro- 
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misos con solistas y que, ya sean por el pobrisimo des- 
empeño del pianista W. Yankoff (¡en ese mismo Cuarto 
Concierto beethoveniano, el mismo director y la orquesta 
habían ofrecido un año antes con el ilustre Backhaus co- 
mo solista!) o bien, por la tediosa evidencia de un Strauss 
inconcebiblemente agotado que nos dió el "Dúo Concer- 
tante” para clarinete, fagot y orquesta (que los solistas 
C. Pomarico y A. Umattino defendieron estolcamente) y 
que careció del interés deseable. No obstante, una hermo- 
sa versión estilisticamente sin fallas, clara y expresiva, 
del “Concerto Grosso en La menor op. 3 Nv 8” de Vival 
di, limpiamente vertido por la cuerda de la Sinfónica; 
otra, equilibrada en las sonoridades y aguda en la inten- 
ción, de la “Paganiniana” de' Alfredo Casella, quien con 
temática original del casi legendario violinista, realzada 
por su refinado ingenio paralelo a un consumado domi- 
nio de los medios expresivos, ha construido una página 
grata y valiosa, y, por último, una briosa traducción de la 
simpática cuan promisoria “Obertura Sinfónica” de An- 
tonio Taurtello, bastaron para conferir jerarquía al con- 
cierto y deparar un nuvo éxito a su director 

Varios años hacía que la “Sinfonía de los Salmos”, es- 
crita en 1930 por Igor Strawinsky “a la gloria de Dios y 
para la Orquesta Sinfónica de Boston en su 50» aniver- 
sario”, no era ejecutada en Buenos Aires, que a partir de 
su estreno por Otto Klemperer, en 1931, la había escu- 
chado en versiones tan ejemplares como las que en años 
«siguientes, y ya no muy cercanos, nos ofrecieran Anser- 
met (1933), el propio compositor (1936) y Juan José Cas- 
tro (1938). Su nueva audición, permitió que se volviera a 
udmirar la elevación del pensamiento y esa severa maes- 
tría que han cristalizado en una obra que será preciso 
incluir decididamente entre las grandes creaciones stra- 
winskyanas, en un grado probablemente inalcanzado por 
su producción posterior. “La damoiselle élue” exponente 
de un pre-Dehussy evidentemente más grato que trascen- 
dental, y la cantata “Santa Rosa de Lima”, en la que 
aquel fino espíritu que fuera José André dió buena me- 
dida de sus virtudes creadoras integraron un programa 
que habría ganado en unidad de haberse prescindido d> 
a breve página de Bach con que, algo extemporáneamen - 
te, se le dió comienzo y cuya ejecución, por lo demás, n> 
esultó precisamente feliz Excepción hecha de este repa- 
ro, el concierto revistió verdadera categoría, dando nrus- 
ás pruebas de lo que es posible lograr mediante un inte- 
igente empleo de los buenos artistas naclonale:; Pedr> 
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Valenti Costa moviéndose con seguridad y conciencia en 


el género sinfónico-coral particularmente propicl sus 
medios y formación, presentó muy dignamente las aludi- 
das obras de Debussy y André, alcanzando, luego, su me- 


jor realización de la noche, y a la vez uno de esos éxitos 
que vienen Jalonando su actuación en manifestaciones 
de esta índole, con la “Sinfonía de los Salmos Un in- 
tenso y efectivo trabajo preparatorio y un concienzudo 
enfoque de la partitura gulado por un estricto objetivis- 
mo doblemente plausible por coincidir con los tantas 
veces expresados deseos del compositor sumándose al 
ejemplar rendimiento del coro y al eficiente dese 
de la orquesta 
te celebrada, Myrtha Garbarini, una de nuestras mejores 
cantantes de cámara y Zaira Negroni, intérprete 
ponderable, «elteraron la calidad de sus medios 
lam recitante Alejandra Sand, 


lempre 


Correcta 


Orquesta Sinfónica Municipal 


N una de sus recientes presentaciones, la Orquesta Sin- 
fónica de la ciudad ante cuya organización, funcio- 
namiento y siempre sorvrendente carencia de orienta- 
ctones sólo cabe expresar el anhelo de una total rectifica- 


ción actuó bajo la batuta del maestro Wáshineton Cas- 
tro, relevante musico argentino. con cuyo concurso se lo- 
«raron resultados de una dignidad capaz de insistir na 


vez más y para quienes aún persisten en iznorarlo— en la 
posibilidad de asegurar, así fuere sin la posesión de medios 
económicos capaces de obtener el concurso de cotizadas f!- 
«uras internacionales, el desenvolvimiento de la Orquesta 
en un orden de cosas acorde con el carácter de una agru- 
pación de su indole dándose la natural participación a 
los artistas nacionales capacitados (como en el caso de 
Castro) y propendiéndose a que el organismo sinfónico 
municipal recupere la eficiencia de sus mejores tiempos 
base imprescindible para emprender la evolución ascenden- 
te con que, recién entonces, se podrá fustificar plenamen- 
te su existencia 

El programa que, seguramente a causa del numero de 
yente como otros formulados por el mismo director, com- 
prendió la obertura de “Fidelio” de Beethoven, incluida 


PINTURA 


Gianpaolo Mapelli en la Galería Miiller 


NSTE pintor itallano realizó la segunda exposición en 
nuestra patria. Observamos que su ductil pincel está 
sometido al juego de la libre interpretación frente a 

las beilezas que le impresionan 

Presentó obras de variada temática; con sentido deco- 

rativo en algunos lo cual no dice mucho a su favor— 
con originalidad en otros, así en: “Composizione”, “Vita- 
nuova La Bugía”, “Libri 

Se nota la preocupación por el tema, y si no hay en 

todos profundidad de concepción, si hay vuelos que per- 
miten pensar en una profunda subjetividad 

Tal vez demaslada esfumatina hace perder al conjunto 

y le resta vigor 

Una de sus obras más representativas es “Orazione” de 

gran simplicidad y a la par de profundo contenido 

En la extensión del mundo solitario, hay una cruz en 

álto; varios monjes se acercan con profundo recogimiento 
pintado en sus figuras 

Justamente en esta actitud interna de conversación con 

Dios, en la oración—, está la salvación del mundo porque 
*el pensar en el cielo es la manera más eficaz de construir 
la tierra”. En definitiva, está bien logrado por las ideas 
que transmite y la técnica desarrollada 

La originalidad, resultado de una libre interpretación se 

trasluce en “Vita nuova”, donde si blen hay contenido 
ideológico, llega friamente al espectador: es decir, sin el 
calor de la intuición estética 

En '“Crocifissione” representa a Nuestro Señor Jesucristo 

crucificado en un árbol, esta pobre originalidad, nos aleja 
de la verdad, que sin duda alguna preferimos, Al morir 
en muerte de cruz, se cumplieron en El las profecías -——una 
de las pruebas de su divinidad Además, desde Jesucristo, 
la cruz, que antes era signo de oprobio, es signo de santo 
orguilo para los cristianos 

De modo que por ser tema de especial calibre, no es 

posible que solamente se busque la expresión plástica, sino 
también, la adecuación a la realidad teológica; vale decir 
que es necesario, inspirarse en las Sagradas Escrituras, 
sobre todo que al dejar de ser veraz, la obra pierde 
categoría 

Teniendo en cuenta que en el conjunto, impresiona bien, 

es de esperar que siga cimentando los valores estéticos. 


Lydia Gal 


ensayos disponibles, no resultó muy orgánico ni tan atra- 
en una sesión anterior; el poema dramático “La noche 
de Gethsemani” de G. Nacamuli con orquestación de Faus- 
tino del Hoyo (página de méritos muy relativos); el “Con- 
cierto Nv 4 en Fa” de Hándel (transcripto para bando- 
neón en la parte originalmente escrita para órgano) y la 
suite de “La Glara”, que por su originalidad, sabor y ri- 
queza orquestal constituye uno de los mejores trabajos 
salidos de la fértil imaginación de Alfredo Casella. Tales 
obras fueron traducidas con pulcritud, estilo y ajuste, cum- 
pliendo la Orquesta muy discreta labor en relación a sus 
actuales medios, y consecuentemente a la presencia de 
una dirección responsable, En el Concierto de Hándel in- 
tervino como solista Alejandro Barletta, interesante artis- 
ta que, bien pertrechado de musicalidad y dominio de su 
instrumento, a la vez que impulsado por plausibles afa- 
nes de superación, prosigue tesoneramente su campaña 
dignificatoría del bandoneón. Su labor de esta oportuni- 
dad para la que contó con la eficaz colaboración del 
Wáshington Castro y su orquesta— ha constituido un bri- 
lante exponente de esas cualidades que le han converti- 
do en un valor absolutamente singular en el panorama de 
los intérpretes musicales 

Alberto Emilio Giménez 
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REVISTAS 


A propósito del psicoanálisis 


N este título, en su número del 21 de septiembre pró- 

ximo pasado, L'Osceryvatore ¡lomano precisa los 

cances de la condenación formulada por el Papa en 
su discurso del 14 del mismo mes a los miembros del Con- 
greso Internacional de Histopatologia Después de citar 
los párrafos pertinentes del citado discurso ¡ver el nu- 
mero 1175 de CRITERIO, sección Pensamiento Ponti- 
ficio), dice 


“Estas palabras de la Alocución del Sumo Pontífice re- 
presentan una norma que hace autoridad en la cuestión 
tan discutida hoy, del psicoanálisis e ilustran igualmente 
las muchas cuestiones que se han planteado reciente- 
mente a consecuencia de un breve artículo publicado hace 
algunos meses en el Bolletino del Clero Romano (fas de 
abril ppdo.) 112-114), El Santo Padre no trata del psico- 
análisis en general, ni de las diversas formas y técnicas 
propuestas y experimentadas en el curso de las ultimas 
décadas por sabios competentes, aún católicos, y no trata 
tampoco de la naturaleza ni del valor terapéuticos de 
este método, sino de la transgresión por parte de éste 
del límite ético. De la misma manera, el Sumo Pontífice 
no prohibe ni condena el tratamiento psicoterapéutico 
de las neurosis sexuales, sino que desaprueba el modo 
anormal de obrar en la aplicación práctica del mismo 


“No se debe olvidar, además, que existen otros métodos 
psicoanalíticos exentos del vicio del pansexualismo; y que 
todos los sistemas de psicoanálisis tienen en común cier- 
tos principios, métodos y experiencias psíquicas que de 
ninguna manera son contrarios a la ética natural y a la 
moral cristiana y, por lo tanto, no son tocados o repro- 
bados por el Sumo Pontífice, Respetado plenamente el 
orden ético, pueden emprenderse aun en el dominio psi- 
coanalítico nuevas y más profunras investigaciones y nue- 
vas experiencias. Pero, en todos esos casos, se puede 
caer y, de hecho se cae a menudo, en errores y abusos 

*Se debe, asimismo, deplorar que en algunos países y 
naciones se haya Introducido entre muchos médicos (y 
desgraciadamente aún católicos) el uso habitual del mé- 
todo exclusivamente sexual de cualquier enfermedad ner- 
viosa. 


“Estos se hacen, igualmente, los defensores de este método 
sobre el plano teórico y lo declaran lícito, invocando la ra- 
zón de que su necesidad habría sido plenamente probada por 
una vasta experiencia y por los resultados de esta misma ex- 
periencia. Estos psicoanalistas agregan, además, que aun 
los sacerdotes, que tienen cura de almas o se consa- 
gran a la dirección espiritual de las conciencias, 
conocer las partes substanciales, así entendidas, 
teoría y de la práctica del psicoanálisis y persuadirse de 
que este medio no puede ser descuidado, aun cuando ellos 
mismos no deban absolutamente utilizarlo. sino que han 
de recurrir a la colaboración de un médico psicoanalista 
competente. De lo contrario, es de temer, sostienen, que 
los sacerdotes ejerzan su ministerio espiritual con riesgo 
y detrimento de las almas. 


“Por desgracia, estas ideas son imprudentemente ade- 
lantadas y defendidas en artículos, libros y conferencias, 
aún por algunos teólogos que, demasiado preocupados por 
el aspecto médico, descuidan las normas establecidas por 
la moral cristiana, de nuevos promulgadas y fijadas por 
el Sumo Pontífice. 


“Un diario no es el lugar propio para extenderse sobre 
un examen casuístico minucioso y detallado con respecto 
al uso de los métodos psicoanalíticos. Un médico cató- 
lico, que tendrá siempre cuenta de las normas autoriza- 
das dadas por el Santo Padre, se servirá de su jJulcio 
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sano y de su recta conciencia para regirse en los casos 
ordinarios, para los otros, de una evidencia menor en 10 
que concierne al aspecto ético, podría consultar a los auto- 
res competentes en materia ética, aprobados por la Igle- 
sá y cuya doctrina es reconocida como segura, Por otra 
parte, igualmente el sacerdote que se encuentre freate A 
difíciles de graves neurosis, podrá consultar a un 
médico competente y consciente o dirigir a su cliente A 
un médico especialista en quien tenga plena conflanza”. 


El elericalismo en España 


NCUNABLE - Periódico Sacerdotal, que se edita en Bala- 

manca, España, se hace eco, en el número de junio, 

de un artículo vbublicado en “El Cierno” sobre “Cleri- 
calismo”, al cual considera “sugerente” transcribiéndolo 
íntegro. He aquí un párrafo interesante del mismo: “Los 
jóvenes católicos de España que “no somos celericales'* 
debemos, por lo menos, camenzar renunciando a todo ré- 
gimen de excepción. Somos católicos, pero no tenemos 
derecho a pretender que nuestro catolicismo nos sirva co- 
mo pasaporte de alguna actividad personal. Por ello de- 
bemos ser políticos cuando actuamos en política; econo- 
mistas, sí queremos tratar de economía; hombres de ne- 
«ocios, si deseamos hacer dinero. y buenos escritores si 
queremos vivir de la literatura. Esto es, a nuestro enten- 
der, un auténtico programa de catolicismo no clerical, 
que comienza por nosotros mismos. Este es un camino 
para llegar a la deseada distinción de los dos poderes 
Distinción urgente y necesaria. Pues todos aquellos que 
hoy discuten los justos derechos de la Iglesia, con el pre- 
texto de que la Iglesia quiere acaparar instituciones que 
intrínsecamente le son ajenas, sólo así se verán obligados 
a confesar que su actitud es sinónimo de ateísmo y que, 
por lo mismo, nada tiene que ver con la política sino 
con la religión. Pero también en este momento, momento 
de distinción clara y perfecta, muchos que jamás huble- 
sen estado dispuestos a luchar por un confuso complejo 
clerical-burgués, estarían dispuestos a sufrir persecución 
y ostracismo, por Cristo y por-la Iglesia La distinción 
entre los dos poderes que ha de acabar con el clericalismo 
drbe comenzar, pues, por nosotros mismos' 
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LA COMUNIDAD Aunque con lentitud. la 
EUROPEA DEL CAR- de la Unión Europea 4% 
BON Y DEL ACERO firma, el 27 de mayo de 

presamente llamado “tra: 

comunidad defensiva” por representantes de Be 
cía, Italla, Luxemburgo y Holanda coronó 
dura lucha sostenida por algunos Lombres de 
tenaz. El tratado podía haber sido otro simple 
de una abstracta buena voluntad entre las naci 
no haberlo confirmado otras actitudes Ello sue. 
de agosto al constituirse en Luxemburgo la 
ridad de la Comunidad Europea del Carbón y 
dos años y tres meses después de haber lanza 
histro francés Schuman la idea 

Sua miembros son: El ministro francés M 
presidente, Paul Pinet Bélgica), León Daum (Fra 
zo Gincchero (Italia), Frantz Etzel (Aleman: 
Coppé (Bélgica), Dirk Peter Spieraburg (Holanda 
Potthoff (Alemania; y Albert Weherer (Luxem 

En el discurso pronunciado al asumir sus 
autoridades, el señor Monnet, congratulándose « 
nistro Schumann por haber tomado la iniciativa 
minar el continente europea sobre la ruta de 
señaló que los miembros de la Alta Autoridad 
simples representantes de los naíses adherentes 
acuerdo de sus gobiernos, los directores de aqu 
ello se deriva “un gran signo de esperanza 
y alemanes son miembros de la misma comunidad 
intereses vitales dependen, desde ahora, “de un 
ridad que no es más ni francesa ni alemana 

Se transforman así, por primera vez, las relaci 
dicionales entre los Estados. Según los medios del p 
los estados europeos, aún convencidos de la necesid 
una acción comun, s*e reservaban su plena soberan 
establecer una organización internacional. De 
nera una organización internacional no podía deci 
ejecutar, sino solamente enviar recomendacione 
Estados, como sucede con el Consejo de Eurova Tales 
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métodos no pueden eliminar los antagonismos nacionales 
que inevitablemente se manifiestan cuando no se superan 
las soberanias nacionales. En cambio hoy, después de 'a 
decisión de los parlamentos de crear la primera comunidad 
europea que funde una parte de las soberanías nacionales, 
tales antagonismos, si existen, se resuelven en el interés 
común. Dentro de los límites de la competencia que le 
acuerda el tratado, la Alta Autoridad ha recibido de los 
Estados el mandato de tomar, con plena independencia, 
decisiones ejecutivas en los territorios de las naciones 
adheridas 

El nuevo organismo se encuentra en relación directa 
con las empresas industriales y obtiene sus recursos fl- 
nancieros no de las contribuciones de los Estados, sino de 
de la producción misma de que se ocupa. Además no 
es responsable frente al Estado, sino ante una asamblea 
comun, hoy ejegida nor el Parlamento, en el porvenir quizás 
directamente por los pueblos. Los actos de la Alta Auto- 
ridad pueden ser enjuiciados ante un tribunal europeo, 
la Corte de Justicia, hoy presidida por el italiano Pilotti. 
La Alta Autoridad del Acero y del Carbón tiene por objeto 
establecer un mercado único de ambos productos en los 
territorios de la comunidad, abatiendo obstáculos adua- 
neros, eliminando los “cartels” y las protecciones restric- 
tivas. De esta manera se constituye un mercado único para 
153 millones de consumidores, lo que significa acero y car- 
bón en mayor cantidad y a menor precio. Terminando, 
el señor Monnet  auspició una cordial colaboración con 
los Estados Unidos e Inglaterra, propuso el establect- 
miento de relaciones efectivas con la O, F. C. E (Orga- 
nización Euronea de Cooperación Económica) y con el 
Consejo de Europa, y por último dijo: “Estamos en 
comienzo del esfuerzo que Eurona debe cumplir para co- 
nocer finalmente la paz y la prosperidad. La construc- 
ción de Europa no tolera nuevos retardos 

Con posterioridad a esta noticia, cuyas interesantis 
observaciones tomamos de La Civiltá Cattolica, Gran Bre- 
taña se adhiere a la Comunidad, constituyéndose con este 
motivo un Comité Conjunto integrado por miembros de 
la Alta Autoridad y funcionarios de la delegación inglesa 
Esta adhesión es de sumo interés ya que los británicos 
no han sido, hasta ahora, demasiado entusiastas de la c9- 
laboración con los paises del continente 


LA ABSOLUCION DE El Bollettino del Clero Romano (ju- 
LOS ADHERENTES lio-agosto 1952), trae la siguiente co- 
AL COMUNISMO municación Para la absolución de 

los fieles adherentes o favorecedores 
de alguna manera del comunismo, de acuerdo a la comu- 
nicación del Santo Oficio del 1» de julio de 1949, debe 
tenerse presente cuanto sigue: 1») Los tieles que profesan 
la doctrina comunista, materialista y anticristiana, y So- 
bre todo aquellos que la defienden y propagan, incurren 
ipso facto, como apóstatas de la fe católica, en la ex- 
comunión reservada specilali modo a la Santa Sede; no 
pueden por lo tanto ser absueltos de los pecados gi no se 
obtiene según las normas del derecho canónico, la abso- 
lución de dicha censura, teniendo presente para el casus 
urgentior y para el perículum mortis, los cánones 882 y 
2254. 2%) Los fieles que scienter et libere se han inscripto 
en el partido comunista o le prestan su apoyo, pueden 
ser absueltos sólo «*ií prometen enmendarse, esto es, des- 
decirse de la inscripción y cesar en su apoyo a dicho 
partido, con la obligación de reparar el escándalo, si éste 
hubiera sido dado. 3») Los fieles aue seienter et líbere 
publican, defienden y leen libros, periódicos, diarios ” 
volantes que sostienen la doctrina y acción comunistas, 
o colaboran en ellos con escritos, sin profesar por ello la 
doctrina materialista y anticristiana, deben tratarse en 
cuanto a la absolución del pecado cometido como aque- 
llos que publican, difunden, etc., libros, periódicos, etc.. 
prohibidos (cfr. cán. 1399 y 1384) 4") Se deja al pruden- 
te juicto del confesor la valoración del elemento moral 
admitido en la Nota del Santo Oficio con la expresión 
scienter et libere señalada en los inc. anteriores 2 y 3, 
como se trata además de un peligro público que debe 
evitarse y de salvaguardar un bien común, será deber pre- 
ciso del confesor instruir con prudente severidad a los 
fieles que estuvieran en buena fe, sobre la malicia 0b- 
jetiva de los actos señalados en los inc, 2 y 3, y valorar 
las razones muchas veces hacen non liberií los mismos 
actos y excusan del pecado De cualquier modo queda 
prohibida toda adhesión formal a las ideas y acción co- 
munistas” (La Civiltá Catt.) 


MISIONERAS SE- En la iglesia de la Santa Cruz de Ixe- 
GLARES ANTE MON- lies (Bélgica), su excelencia monse- 
SEÑOR BIGIRUM- ñor Bigirumwamil, primer Obispo ne- 
WAMI, OBISPO NE- gro de Ruanda, Vicario apostólico de 
GRO DE RUANDA Nyundo, ha recibido el juramento de 
20 auxiliares laicas de las misiones 
Entre las nuevas misioneras hay belgas, francesas  lta- 
lianas, vietnamitas y una árabe, la primera vocación del 
Próximo Oriente del instituto. 
Monseñor Bigirumwami trazó en breves palabras la his- 
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toria de su propla vocación y, después de referirse a su 
vicariato, subrayó la grandeza del compromiso que ad- 
quirían las auxiliares laicas de las misiones por su ju- 
ramento: “Para testimoniar el espiritu que me anima, yo 
juro especialmente que serviré en función del episcopado 
autóctono y en función del establecimiento de una se- 
lección femenina autóctona y Que me consideraré en 
cuanto a mi mente, corazón y acción como ciudadana del 
pais en donde ejerza el apostolado Monseñor terminó 
exhortándolas a amar hondamente a los cristianos, a fin 
de intensificar el trabajo misionero, tan urgente en la 
hora actual 

Un equipo de auxiliares, 
doctora y una asistenta social 
vicarilato de monseñor . Bigirumwami 


formado por maestras, una 
se dispone a partir para el 
(Ecclesia) 


DIRIGENTE LABO- 
RISTA PROPICIA LA 
ASISTENCIA SOCIAL 
PRIVADA 


En la Conferencia en pro de la Es- 
tabilidad de la Familta realizada re- 
clentemente en Oxford, Inglaterra 
el discurso presidencial estuvo a car- 
go de Lord Packenham, distinguido 
dirigente católico y ex-ministro de Aviación Civil du- 
rante el gobierno laborista británico. Defendiendo el sis- 
tema de las instituciones de educación o de salud vo- 
luntarias dijo que ellas aportan un servicio intermedio 
entre la familia y el Estado, protegiendo a la primera 
de los avances del segundo. Terminó "E! culto cris- 
tiano nos lleva, como ninguna otra creencia puede ha- 
cerlo, a una exaltación firme y duradera de la familia, 
modelada segun las enseñanzas divinas, anteriores a las 
del Estado. El culto cristiano aporta el fundamento in- 
dispensable de una familia que se fortalece con el pasar 
de las generaciones” (The Tidings) 


ESCASEZ DE La escasez crónica de vocaciones 
VOCACIONES EN obligó a los padres jesuitas a cerrar 
AUSTRIA su casa antigua en Austria, Am 

Hof fundada en Viena en 1552 por 
San Pedro Canisio y escuela de San Estanislao de Kostka 
durante cuatro años. La carencia de vocaciones es gene- 
ral en Austría; en la arquidiócesis de Salzburgo no se or- 
denará ningún sacerdote este año, y en la de Viena, que 
necesita 30 anualmente para reemplazar a los fallecidos, 
sólo doce serán consagrados (Ecclesia). 


UNA NUEVA PASTO. En una Carta Pastoral publicada en 
RAL DEL CARDENAL en el Boletín de la Arquidiócesis de 
SEGURA Sevilla el 10 de agosto de 1952, el 

Cardenal Segura vuelve sobre el tema 
de la tolerancia religiosa, a propósito del cual, algunas de 
sus declaraciones anteriores habian suscitado violentas re- 


PROGRESOS EN LA Aunque las primeras organizaciones 
FORMACION DE internacionales se habrían iniciado 
UNA ESTRUCTURA por el año 1617, toman impulso den- 
INTERNACIONAL tro de las caracteristicas actuales 
recién a mediados del siglo pasado 
E: Butletin NGO (Non Gubernamental Org), señala que 
primeros esfuerzos se orientaron hacia el campo reli- 
g¿loso y el derecho Desde 1875 las organizaciones paci- 
fistas comienzan a multiplicarse, al mismo tiempo que 
cientificas y en especial las de medicina Recién en 
1890 lo hacen las sindicales, cuya cifra se eleva desde en- 
tonces rápidamente. Después de un descenso que princi- 
cipia en 1897, en 1903, se inicia una renovación de activida- 
des que se mantiene hasta nuestros días. Las organiza- 
lones pacifistas se hacen muy numerosas en 1905-1914 
ara decrecer luego. Vuelven a multiplicarse en los años 
igulentes a la segunda guerra mundial, pero sufren una 
ierta crisis a partir de 1950 
De las 1547 organizaciones internacionales que se han 
nictado subsisten 1120, siendo las más numerosas las que 
se ortentan hacia las ciencias sociales, derecho y trabajo 
De las 623 registradas, 157 se ocupan de economía, finan- 
zas y trabajo, 141 de derecho, 79 de la asistencia, 68 de 
la enseñanza y 25 del comercio y transportes. Las cien- 
cias aplicadas comprenden 390 organizaciones, las de be- 
deportes 125, las de filosofia 91, y el número 
las organizaciones religiosas internacionales alcanza 
75 cifra en la que no se incluyen las órdenes, cuya 
actuación, en la mayoría de los casos se desarrolla tam- 
bién en el plano internacional (O. N. G.) 


ACTIVIDAD DE LOS El 
AMPESINOS CATO- lica, de 
LICOS ALEMANES 233.921 


Boerenbond, o Asociación (cató- 
Campesinos, cuenta con 
adherentes, distribuidos en 
1310 “gildas” constituidas por jefes 
1004 circulos femeninos de campesinas 7H 
secciones de juventud masculina, 740 de juventud feme- 
nina. Fueron dadas, en 1951, 11533 conferencias de for- 
mación general, hay 585 círculos post-escolares y un cur- 
sillo por correspondencia. Campos experimentales se han 
preparado Las 82 lecherías cooperativas cuentan cor 
96.000 accionistas y con 40.000 provedores no acelonistas 
Hay servicios de consultas hortícolas y un servicio social 
con 4963 afiliados. La caja mutua de asignaciones fami- 
llares cuenta con 120.585 miembros, pagando en asignacio- 
nes familiares 114.119.000 francos, y otros 6.573.000 en asig- 
naciones de nacimiento La factoría de compra-venta re- 
gistró un movimiento de de 445.878 toneladas de pro- 
ductos. La caja central de crédito rural concedió 1.649 
créditos por un total de 212.712.000 francos, por lo que 
el total general de los créditos ascendió a 1.292.000.000 
francos. El ahorro de los adherentes aumentó en 370.000.000 
francos. (C. 1, $.). 


de familia, 


RIO N“ 1167, pág. 501). En esta nue- 
va Carta Pastoral, el Cardenal Arzo- 
bispo de Sevilla reafirma con mayor 
severidad sus declaraciones anterlores 
y, en particular, pone en duda la 'e- 
galidaa del artículo 6 de la Consti- 
tución del 17 de julio de 1945, que 


acciones, particularmente entre . los 
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acuerda a las minorías religiosas €el 


católicos americanos (véase CRITE- 
derecha al culto privado. El Cardenal ASO XXV 
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27 de Noviembre de 1952 


sostiene que una declaración Oficial 
podría “tranquilizar” la conciencia de 
los fieles 


Hasta este momento no se ha re- 
gistrado ninguna reacción oficial ha- 
cía la nueva declaración. La prensa 
madrileña no ha publicado más que 
un suelto resumiendo la Pastoral, en 
el cual pasa por alto la crítica del 
Cardenal al artículo 6, quitándole asi 
su mayor fuerza 


En el extranjero, la impresión no 
ha sido precisamente favorable. El se- 
manario católico inglés “The Tablet 
por otro lado bien conocido por sus 
tendencias conservadoras y por sus 
simpatías hacia la España del Gene- 
ral Franco, dice en un breve comen- 
tario 


“El sentimiento general en Espa- 
ña, en la medida que podemos juz- No 
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garlo, es que la insistencia del Car- 
“ denal sobre esta delicada cuestión 
“está por lo menos fuera de lugar, 
“ya que no hace otra cosa que apor- 
tar argumentos a los protestantes 
* extremistas, que se hallan siempre 
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